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INTRODUCCION

El zooplancton constituye una de las entidades oceáni­
cas más importantes, así, su estudio, análisis, investigación, 
proporcionan una serie de conocimientos estructurados que sir­
ven de base para establecer las relaciones ecológicas de los 
organismos marinos. En el plancton aparecen representados en 
toda (holoplancton) o parte de su vida (meroplancton), los in­
vertebrados y también entre los vertebrados, los peces ocupan

Las variaciones del zooplancton en su composición, con­
centración y distribución, están afectadas por muchas varia­
bles : el alimento disponible y en ese apartado considerar las 
acciones de competición, los depredadores y así mismo otros 
factores limitantes.que están en relación con la hidrografía 
y climatología del medio oceánico.

el reino del plancton en sus fases de huevo y larva.
Por esta razón, es preciso estudiar detalladamente la 

biología de las especies, ciclos de vida, conocer su produc­
ción, variaciones estacionales en su distribución, dispersión, 
concentración, las relaciones entre las distintas poblaciones 
que lo integran y con el medio ambiente. Por lo tanto, se pre­
cisa dedicar mucho tiempo y esfuerzo para llegar a obtener la 
información pertinente que ilustre sobre estos problemas y 
conceptos, para así llegar a comprender como operan los meca­
nismos bióticos y abióticos en el medio oceánico y sobre las 
poblaciones que lo habitan.
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todavía existen ciertas limitaciones en el desarrolloya que
general de las ciencias del mar
to del plancton de nuestros mares se ha iniciado recientemen­
te y ha progresado de forma aislada y sin la continuidad que
exigen dichos estudios. Esta situación se hace más evidente
al considerar que la región oceánica venezolana, en particu-

un elevado potenciallar la oriental de este país, ostenta
pesquero especialmente en cuanto a variedad de especies pelá­
gicas y demersales (Simpson, 1963; Griffiths y Simpson, 1967,
1972) y una gran abundancia en la población de sardinas, lo

de aguas ricas en nutrientes y al avance de la corriente de
Guayana sobre estas zonas, que transporta gran cantidad de

Las investigaciones que aquí se presentan tienen como

elementos y compuestos nutritivos procedentes de los grandes 
ríos Guayana y Orinoco (Gade, 1961; Fukuoka, 1965; Ljóen y 
Herrera, 1965; Griffiths y Simpson, 1972).

cual constituye uno de los mayores recursos pesqueros, que 
precisamente ha estimulado el desarrollo de las principales 
actividades pesqueras e industriales del país. La producción 
oceánica de esta región se debe a la influencia activa que 
ahí presenta el fenómeno de las surgencias o afloramientos

en este país. El conocimien-

Debido a la complejidad y dificultad de los estudios 
planctónicos, no se ha conseguido alcanzar los objetivos per­
tinentes en toda su amplitud y particularidades. El estudio 
del plancton en Venezuela, así como la investigación en otras 
ramas de la biología marina no ha tenido al apoyo necesario,
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es-

su

bución y abundancia de las especies en relación con las fluc­
tuaciones estacionales bióticas y con las características hi­
drográficas y climatológicas del medio ambiente. De esta for­
ma se establecen las relaciones ecológicas que influyen en las
comunidades planctónicas de la región nordeste de Venezuela,

El material que ha servido de base para este estudio se

pesqueros venezolanos llevado

en

nalizan y determinan las especies dominantes y secundarias, 
frecuencia y densidad, la biomasa total de zooplancton, distri-

su composición y el análisis de sus poblaciones 
trófica, así como la identificación de las especies y señalar

que se extiende a lo largo de la plataforma continental y al 
sureste de la isla de Margarita, entre las Penínsulas de Ara- , 
ya y Paria.

a cabo por el Proyecto de In­
vestigaciones y Desarrollo Pesquero MAC-PNUD-FAO, con la cola­
boración del Centro de Investigaciones Pesqueras del MAC 
Cumaná. Por lo tanto, el presente trabajo es la primera con­
tribución sobre el estudio del plancton que constituye una 
excepción en cuanto a la amplitud respecto al espacio y tiem- 
po-que abarcan las colecciones estudiadas, correspondientes a

meta obtener un conocimiento de las comunidades planctónicas,
en la cadena

ha obtenido durante el programa de evaluación de los recursos

la influencia de los procesos dinámicos que se producen en 
ta región. Así, estos estudios incluyen en particular, Copépo­
dos, Cladóceros, Quetognatos, Medusas, Sifonóforos, larvas de 
Cirripedia, Decápodos, huevos y larvas de peces. Además, se a-
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la zona

Cariaco, Penínsulas de Araya y Paria.

gunas poblaciones pesqueras, concentraciones y dispersiones
de las mismas.

TRABAJOS ANTERIORES REALIZADOS EN ESTA REGION Y ZONAS
ADYACENTES:

Varios autores han efectuado estudios sobre la sistemá­
tica de los grupos planctónicos del Golfo y Fosa de Cariaco y
de otras zonas de la región oriental y adyacentes al delta del
Orinoco. En realidad, los datos que existen tratan únicamente

plancton realizados en el país fueron llevados a cabo en el

la zona de mayor riqueza pesquera del país, es decir, 
costera oriental ya señalada, comprendida entre la región de

Se considera que este estudio ha de servir para conocer 
no sólo a los organismos planctónicos y sus características 
ecológicas, sino también para determinar las especies indica­
doras de las masas de agua, las condiciones dinámicas oceáni­
cas y la posibilidad de su relación con las migraciones de al-

bre su abundancia y distribución durante períodos de observa­
ción relativamente cortos. Los primeros estudios sobre el zoo-

de la composición de las especies con algunas estimaciones so-

Golfo y Fosa de Cariaco, los cuales se refieren a la composi­
ción, abundancia y distribución de cada uno de los grupos taxo­
nómicos del zooplancton (Legaré, 1961) y a la estructura de es­
tas poblaciones, composición, abundancia y distribución verti-
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en

estudian la composición del zooplancton en la Fosa de Caria­
co y cercanías de la isla de Margarita. Rees y Zoppi de Roa
(1966) encontraron un tipo de reproducción asexual señalada
por primera vez en la Medusa Zancfea ¿mpíexa (Alder), proce­
dente de las localidades al norte de Margarita. Alvariño 
(1967, 1968, 1969, 1971, 1972) incluye los Quetognatos, Me­
dusas y Sifonóforos de las regiones Atlántico tropical occi­
dental y del Caribe y zonas adyacentes. Calef y Grice (1967) 
investigan la abundancia del zooplancton y la distribución 
de los Copépodos en el Atlántico tropical occidental, bajo 
la influencia del río Amazonas. Margalef (1971) hace un aná­
lisis de las diferentes investigaciones sobre el plancton 
llevadas a cabo en la zona oriental de Venezuela. Zoppi de 
Roa (1971) presenta la sistemática y distribución de las A- 
pendicularias de la región oriental del país. Bjórnberg (1971)

adyacentes a la desembocadura del río Orinoco.
Cervigón (1962, 1964) investiga la sistemática de los Copé­
podos de la costa oriental del país; igualmente, Legaré (1964) 
hace un estudio sistemático de los Copépodos pelágicos del 
oriente del país y Fosa de Cariaco. Cervigón y Marcano (1965)

cal del zooplancton (Zoppi, 1961). Así, Legaré y Zoppi (1961) 
determinan la sistemática de las especies de Quetognatos 
cuanto a su abundancia y distribución. Legaré (1961) anali­
za las especies de Eufausiáceos en los Golfos de Cariaco y 
Paria y en el Delta del Orinoco. Zoppi (1961) estudia las 
Medusas de los Golfos de Cariaco y Paria y de las regiones 

Más tarde,
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Owre

el período Agosto-Noviembre de 1973, la variabilidad de la
biomasa del zooplancton en el Golfo de Cariaco. Urosa y Rao
(1974) investigaron, en la parte occidental del Atlántico
tropical durante Julio-Agosto de 1968, la distribución de

Raolos Quetognatos y la biomasa del zooplancton. Urosa y
(1975) determinaron la producción potencial del tercer ni­
vel trófico en el Golfo de Cariaco.

MATERIAL Y METODOS

LOCALIZACION DE LAS COLECCIONES EN LA REGION INVESTI­
GADA.

ciones para el estudio de los huevos y larvas de sardinas.
Las colectas se efectuaron a bordo de la embarcación

El Centro de Investigaciones Pesqueras del MAC, en Cu- 
maná, inició un programa de evaluación

recopila las investigaciones hechas sobre la distribución 
del plancton en relación con el sistema general de circu-

Copépodos.
Recientemente, Rao y Urosa (1974) estudiaron durante

rinos en la región comprendida entre la Península de Áraya, 
sureste de la isla de Margarita y la Península y Golfo de 
Paria y se establecieron en dicha zona una serie de Esta-

"Golfo

de los recursos ma-

lación en el área del Caribe y regiones adyacentes.
y Foyo (1971) describen los estudios realizados sobre el 
zooplancton del Mar Caribe, con especial referencia a los
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muestras adicionales de plancton. Así,

de Enero a Octubre de 1968, excepto en el mes de Julio y du­
rante los meses de Marzo, Abril y Junio de 1969. El segundo
crucero abarcó toda la región en estudio con las Estaciones
(M, 1,2,3,4,5,6,7,8 y 9) y en localidades con profundidades
comprendidas entre 20 a 80 metros y las muestras se tomaron
entonces en Agosto, Noviembre y Diciembre de 1969 y en Fe­
brero, Marzo, Abril, Septiembre y Octubre de 1970 (Fig. 1,
Tab. 1).

METODOS.

Las colecciones mensuales de plancton fueron obtenidas
a horas distintas

y desde 15 m de
profundidad hasta la superficie (Tab. 1).

L y M), con fondos que varían entre 17 a 58 metros de pro­
fundidad y donde las colecciones se realizaron en el período

en las localidades ocupadas durante el pe­
ríodo de los tres años. Para colectar el plancton se utilizó 
una red cónica de nylon con un diámetro de 50 cm en la boca, 
1.80 m de longitud y malla de 333 mieras. En todas las Esta-

de Cariaco" y durante este proyecto se aprovechó para tomar 
se efectuaron dos ti­

pos de cruceros: el primero que cubrió solamente la parte 
occidental de la región, entre Carúpano y la Península de 
Araya, donde se eligieron 8 Estaciones fijas (A,C,E,F,H,J,

ciones se efectuaron capturas verticales a diversas profundi­
dades de acuerdo con el fondo, pero en su mayoría comprendían 
los estratos que oscilaban entre 30 m y 0 m
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En las Estaciones de la A a la M (colecciones para

de 2 nudos, lo cual representa un recorrido de unos 900 m
en cada colecta.

Algunas veces se tomaron muestras simultáneamente u-
sando dos redes exactamente iguales con objeto de usar una
de ellas para la determinación del peso seco y con la otra
el volumen desplazado, peso húmedo y conservarla para el a-
nálisis cualitativo. Estas últimas muestras se fijaron inme­
diatamente en una solución neutralizada de formol y así se
acumuló un total de 367 muestras para el estudio sistemáti­
co del contenido específico.

Para determinar el peso seco, se procedió a filtrar el
plancton en un concentrador (Fig. 2), diseñado de acuerdo
con el modelo de Wickstead (1965), que lleva un disco remo-

agua destilada con objeto de quitar el agua de mar y así e-
vitar que, al evaporarse, se formasen cristales.

pátula, se colocaron sin preservar

torio.

a menos de 1 m de la superficie, 
rante 15 minutos y con el barco a una velocidad aproximada

1968) se efectuaron además pescas horizontales de plancton 
en arrastres uniformes du-

en pesos-filtros y se re­
frigeraron hasta el momento de ser procesadas en el labora-

vible de malla más fina que la usada en la red y donde se
depositó la muestra de plancton para lavarla rápidamente con

Las muestras se separaron cuidadosamente con una es-

Se tomaron las temperaturas de las aguas de la super-
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ta observación es bien sencilla y conocida de todos para re-

y Winkler, respectivamente.
Posteriormente en el laboratorio, cada muestra de

plancton se limpió con agua dulce para eliminar el agua de
mar y luego conservada en una solución de formol al 5% neu-

cal.

en

to con una malla muy fina y la diferencia entre las dos medi-

tralizada con bórax para evitar el deterioro de los capara­
zones de diversos organismos componentes del plancton trepi­

das, es el volumen desplazado. La muestra filtrada que quedó 
en la malla, se colocó sobre un pedazo de papel absorbente 
con objeto de secarla al aire durante unos 10 a 20 minutos,

un cilindro con un volumen conocido de agua que luego se fil­
tró en otro cilindro que llevaba en la boca un embudo cubier-

Para la estimación de la biomasa del seston se emplea­
ron los métodos de volumen desplazado, peso seco y húmedo.

petir aquí su técnica.
En algunas Estaciones se obtuvieron además muestras de

agua para las determinaciones de salinidad y oxígeno disuel­
to que se realizaron por los métodos convencionales de Knudsen

ficie del mar, en todas las Estaciones, simultáneamente con 
las colectas de plancton, utilizando termómetros de probeta.

La transparencia se midió con el disco de Secchi y es-

Los procedimientos seguidos para el peso seco y húmedo se 
hicieron de acuerdo a las recomendaciones de Lovegrove (1966). 
Para estimar el volumen se procedió a colocar la muestra
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de acuerdo con la cantidad de plancton, para así, eliminar

mente para obtener el peso seco.
De los tres métodos usados para la estimación del zoo-

plancton, cada uno tiene sus ventajas e inconvenientes. Así,
la evaluación en términos de peso seco da una idea más obje­
tiva que los otros métodos y constituye uno de los paráme­
tros de valores simples más precisos, ya que caracteriza me­
jor la masa de los organismos y facilita la comparación de

ventajas del procedimiento del peso seco es que la muestra
de plancton queda inutilizada para las otras observaciones.

La composición y densidad de las poblaciones se deter-

rante 24 horas. Al cabo de ese tiempo la muestra se trasla­
dó a un desecador por espacio de una hora y se pesó rápida-

los valores obtenidos, lo cual no puede realizarse por el mé­
todo del peso húmedo, para lo cual no hay un criterio preci­
so en el grado de desecación (Bogorov, 1957). Una de las des­

pesó para obtener el peso húmedo.
En la determinación del peso seco se siguió el proce­

dimiento de colocar los pesos-filtros con la muestra de planc­
ton en una estufa, a una temperatura constante de 60°C, du-

minaron en el laboratorio analizando la muestra de plancton 
y tomando una alícuota de la muestra total (llevada a un vo­
lumen conocido, dependiente de la cantidad de plancton), pa­
ra poder determinar el número de ejemplares correspondientes 
a las especies muy abundantes. Las alícuotas se tomaron con

el agua retenida por los organismos y luego la muestra se
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nes detalladas de las disecciones.

te
po planctónico, se expresan en número/in, de modo que todos
los valores pueden ser comparables cuantitativamente. Los a-
nálisis de las poblaciones de algunos grupos taxonómicos in­
cluían el estudio de sus componentes, individuos adultos y

Las muestras verticales y horizontales se integraron

ra,

una pipeta Stempel de 1 cc y los valores obtenidos se calcu­
lan para el total de la muestra. Los individuos de las espe­
cies poco abundantes se contaron directamente de la muestra

para su representación gráfica. Las tablas y gráficos que se 
presentan corresponden a los meses estudiados y las localida­
des respectivas ocupadas, incluyendo los datos de temperatu- 

salinidad, oxígeno, valores de biomasa del seston, núme­
ro de ejemplares para cada especie y en conjunto para los gru­
pos taxonómicos. La representación en los diagramas se hizo 
logarítmicamente cuando las determinaciones incluían valores

total. Los organismos se contaron en una cámara Bogorov y con 
la ayuda del microscopio estereoscópico y utilizando además 
un microscopio compuesto binocular para efectuar observacio-

3 húmedo, aparecen calculados en cc/m
Los valores para el volumen desplazado, peso seco y

3 y mg/m , respectivamen-

juveniles, así como también los tipos de larvas que se pre­
sentaban.

y la cantidad de los individuos para cada especie o gru-

excesivamente altos y bajos. Los datos de formas larvales, 
juveniles y adultos de algunas especies y los promedios co-
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rrespondientes a grupos taxonómicos en el plancton, se pre-

tinuidad en la representación de la distribución del planc­
ton, por lo tanto se han calculado los promedios de todas
las Estaciones y meses comunes para los tres años estudia­
dos, los cuales se representan en diagramas para así obtener
un patrón de distribución anual en la región estudiada; se
incluyen las tablas con las relaciones de la desviación

Se prepararon mapas con la distribución cuantitativa
de la biomasa (peso húmedo) y para cada una de las especies
dominantes. Para obtener dicha representación se hizo una
integración de aquellos meses que aparecían mejor relacio­
nados en cuanto a la homogeneidad en su abundancia. Los va­
lores de biomasa se representan con la escala usada en los
Atlas CalCOFI (California, Cooperative Fischeries Investi-
gations), para este factor y cuando se trata de la cantidad

La identificación taxonómica del material está basada
principalmente en los trabajos de Giesbrecht y Schmeil (1898), 
Bigelow (1911, 1918), Kiefer (1929), Rose (1933), Kramp (1947, 
1959, 1961, 1968), Sears (1953), Russell (1953, 1970), Davis 
(1 955), Tregouboff y Rose (1957), Tanaka (1960), Vervoort (1963, 1965),

sentan en porcentajes con relación al total.
Algunos meses no están representados en las coleccio-

de individuos para cada una de las especies se empleó el 
múltiplo de 10.

nes y como consecuencia se interrumpe en ese período la con-

"standard" (normal) para dichos promedios.
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riño (1969, 1971).

DESCRIPCION GENERAL DE LA REGION DEL ORIENTE DE
VENEZUELA

Topografía submarina.

La región correspondiente a las colecciones del pre­
sente trabajo, está situada al nordeste de Venezuela y se

La del Mar Caribe, al norte, comprendida en la plata-D
forma que va desde la Península de Araya al oeste (10 38’N-

52'W),
25'W hasta

el meridiano 61 °W y el paralelo 11°N), formando así en su to­
talidad un rectángulo (Fig. 3 A).
2) La zona del Golfo de Paria al este, que está adyacente
con el Océano Atlántico, está comprendida,

00’W en su lí­
nea del límite oriental (Fig. 3 B).

La zona señalada en el apartado 1, que corresponde al Mar Caribe

entre los 10 y 30 m, las cuales se incrementan hacia el este, 
donde alcanzan de 50 a 100 m de profundidad. Según los últi-

Legaré (1964), Totton y Bargmann (1965), González y Bowman 
(1965), Owre y Foyo (1967), Frost y Fleminger (1968), Alva-

15'N-62°

64° 43'N-61°

abarca la plataforma continental más amplia de Venezuela, que 
mide de 80 a 100 Km de ancho, con profundidades que varían

"a grosso modo",

divide en dos zonas:

la costa sur de la isla de Margarita (10°59'N-64°

entre las siguientes coordenadas: 10°

18'W) a la Península de Paria al este (10°
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del arco de la América Central que
y hasta el Continente Suramericano
limita el arco de las Pequeñas Antillas (Sellier de Civrieux,
1974) .

Según Morelock y col. (1972) esta plataforma constitu­
ye una terraza que está recubierta por sedimentos reliquia
que fueron depositados cuando descendió el nivel del mar du­
rante el último episodio glacial o del Wisconsin.

La mayor parte de esta plataforma tiene una cobertura
superficial de arena, arena limosa y partículas detríticas,
en general materiales redepositados y muy ricos en carbonato
de calcio (entre 50 al 95%) .

no
en esta

zona.
La zona del Golfo de Paria (señalada en el apartado 2) 

ha sido estudiada ampliamente por Van Andel y Postma (1954) 
y tiene unas dimensiones de 135 Km de este a oeste y 72 Km

Miró Orell (1968) presentó algunos valores de la mate­
ria orgánica contenida en los sedimentos de esta plataforma, 
especialmente los que quedan al frente de la costa de Carúpa- 

, que variaban entre 8.2 y 9.8%, valores altos que son pro­
ducidos por la riqueza en sales nutritivas que existe

y su borde oriental lo

mos estudios geológicos y geofísicos publicados, esta plata­
forma viene a ser parte de la Placa tectónica del Caribe, li­
mitada por fallas que llevan rumbo general del Oeste al Este, 
que pasan al norte de Margarita y al sur de Araya-Paria. El
borde occidental de esta placa está formado por la parte sur 

se extiende hacia Yucatán
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los 15 m,
fundidad en la llamada Boca del Dragón
dad, que comunica al Golfo de Paria con el Mar Caribe. Los
sedimentos son de fango fino detrítico, producto de los apor­
tes en relación con el delta del Orinoco.

CONDICIONES HIDROGRAFICAS.

Las condiciones hidrográficas de la región han sido
bien estudiadas, si se comparan con otras zonas oceánicas del
país. Se resumen los datos publicados sobre este particular
para las aguas del Caribe, según la revisión de Okuda y col.
(1974) .

Se señala que las capas superiores hasta los 1.200 m de
profundidad, presentan caracterísiticas similares al Atlánti-

sigue: entre los 75 y 200 m aparece una reducción continua de
temperatura y salinidad máxima ya que este estrato forma el

La localidad ocupada en esta zona presenta una topogra­
fía de fondo llano con profundidades que oscilan de los 6 a 

aumentando paulatinamente hasta los 100 m de pro­
entre Paria y Trini-

co Norte adyacente. La estratificación de estas aguas es como

agua Subtropical subyacente y por debajo de esta capa, entre 
los 600 y 800 m se encuentra una salinidad mínima que corres­
ponde a la llamada agua Antártica Intermedia. En las capas más 
profundas se mantiene la homogeneidad del agua especialmente 
por debajo de los 2.000 m donde se registra una temperatura

de norte a sur, con una profundidad de menos 20 m.
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estas aguas se rela-de 3.8°C y una salinidad de 34.98°/
cionan con los umbrales que conectan el Mar Caribe con el
Océano Atlántico.

Nielsen (1925) y Parr (1937) consideraron que la capa
de salinidad máxima se deriva de la parte sur del Mar de los
Sargazos y la capa de salinidad mínima del Océano Atlántico
Tropical. Según Okuda (1974) y otros investigadores que le
precedieron, el origen del agua superficial en esta región,
varía con la época del año, es decir, que en verano y otoño
predomina el agua del Atlántico Sur y en invierno y primave­
ra la del Atlántico Norte.

En esta región es muy importante la influencia que e-
jercen los aportes de agua dulce, principalmente a la que
procede de los ríos Guayana y Orinoco. Van Andel y Postma
(1954), establecieron que la descarga del río Orinoco duran­
te la estación lluviosa, de Mayo a Noviembre, fluye en con­
siderable intensidad con dirección Norte hacia el Golfo de
Paria.

Cade (1961c) sostiene que la influencia del río Orino­
co se aprecia solamente en la parte sureste del Caribe desde
Julio hasta fin de año. Durante los primeros tres meses del
año, el Orinoco no ejerce influencia en el sureste del Cari-

carga del río Amazonas predomina en extensión y cantidad so­

be y como consecuencia este río tiene relativamente poca im­
portancia en las notaciones de salinidad superficial que se 
determinan en el este del Caribe, ya que ahí es donde la des-

oo y
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de Ma-Guayana, lo que ocurre especialmente durante los meses

dades bajas al norte de la Península de Paria entre los 11
y Gamboa y Okuda (1968) observaron en el mes de Di-y 12°N

que las aguas de baja salinidad se extendían desde elciembre,
Golfo de Paria (Boca del Dragón) hacia el noroeste del mar
Caribe.

Griffiths y Simpson (1972) en el estudio que realiza­
ron dentro del mismo programa MAC-PNUD-FAO, dirigido básica­
mente a caracterizar el afloramiento en esta zona, destacan
la importancia de los aportes de agua dulce del Orinoco y

reste del mar Caribe, durante la época de lluvia, de Mayo a
Noviembre y en Junio el desagüe de esos ríos resulta ser un
factor predominante por lo menos en los 30 m superiores de
las aguas cercanas a la costa. Las aguas del Amazonas avan-

yo a Julio.
Sin embargo, Ljóen y Herrera (1965) encuentran salini-

O

zan al este de Trinidad y luego en el Caribe por los pasos 
de las Antillas Menores. La mayor parte del flujo del Orino­
co también sigue hacia el Norte, al este de Trinidad, pero 
como ya se ha señalado, una parte importante continúa hacia 
el Golfo de Paria y sale al Caribe por la Boca del Dragón,

bre el Orinoco. Así mismo, este autor sostiene que la mayor 
parte del agua tropical de baja salinidad (menor de 34°/oo) 
que produce por la acción del río Amazonas entra en el mar 
Caribe, entre 12°N y 16°N, arrastrada por la corriente de

del Amazonas en la hidrografía de la región costera del su-
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tomando después una dirección Noroeste. Estos autores señalan
facto-que la topografía costera y la fuerza de Coriolis son
aproxi-res

men a la costa de la Península de Paria.

El sistema de corrientes.

La corriente de Guayana ejerce una acción predominante
Esta corriente es una rama de laen la zona que se estudia.

Ecuatorial del Sur que progresa hacia el Norte a lo largo de
las costas de las Guayanas, arrastrando consigo las aguas del
Amazonas y de los ríos de la vertiente norte de la América
del Sur, incluyendo las del Orinoco. La isla de Trinidad di­
vide a la corriente de Guayana en dos ramas, la oriental que
sigue por el Atlántico y tuerce al oeste entrando en el Cari­
be por los pasos entre las Antillas menores, Trinidad y Toba-

y la occidental que penetra en el Golfo de Paria, siguego
hacia el Norte por la Boca del Dragón, para desviarse con
rumbo Noroeste, pasando por el norte de Margarita. La influen-

La rama occidental de esa corriente presenta en la Boca

Estas dos ramas se unen con el ramal de la corriente E-
cuatorial Norte que avanza en el Caribe entre Tobago y Granada,

que se combinan e impiden así que dichas aguas se

del Dragón, una velocidad de 2 nudos (Van Andel y Postma, 
1S54), en los meses de primavera.

cia de esta corriente a lo largo de la costa entre Paria y 
Araya es mínima debido a la dirección que toma y a la surgen- 
cia.
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tu
y 42 y 61 cm/seg en Octubre (Gordon, 1967} ,Abril

ponsable de los aportes de aguas de salinidad baja que apare­
es ta región.cen en

En la zona del sureste del Caribe,
Gade (1961) y Fukuoka (1965) encontraron una

contracorriente que avanza hacia el Este y consideran que es

bargo, el mismo Fukuoka (1965) considera que podría tratarse
de un fenómeno temporal y agrega que no todas las zonas de
surgencia en el mundo coinciden con
y que éstas se presentan cerca de las zonas con un sistema de
corrientes opuestas entre la superficie y los niveles Ínter-

Estas surgencias (sugerencias de Fukuoka y la contra­
dicción aparente implícita) ponen de manifieste que se preci-

llevar a cabo investigaciones más detalladas para llegarsa
a comprobar si esa contracorriente es permanente, temporal o
se trata de las aguas de advección procedentes de las surgen­
cias localizadas mar afuera.

El fenómeno de surgencias.

Los oceanógrafos se han dedicado desde hace tiempo
tudiar sistemáticamente estas surgencias que se presentan, en

reper­
cuten en la productividad y la pesca, que prosperan en esas

el trayecto cestero, entre las Penínsulas de Araya y Paria y 
la isla de Margarita y consideran que dichos procesos

medios.

formando la corriente d.el Caribe que lleva rumbo hacia el No­
roeste. Esta corriente con velocidades de 61 y 82 cm/seg

la de Araya,

"regiones ricas en pesca"

cerca de la Penínsu-

a es -

es la res­

producida por la topografía del fondo y los vientos. Sin em-
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na costera, basando sus observaciones en las diferencias de
temperatura, salinidad y oxígeno disuelto.

La influencia de los vientos del Nordeste y del Este
que predominan en esta zona y que son particularmente fuer­
tes en los primeros meses del año, desplazan hacia
fuera las aguas de superficie, normalmente cálidas, originan-

la superficie en la zona costera y sus
proximidades, las aguas más profundas de salinidades altas y
temperaturas bajas.

Gade (1961) encontró que la surgencia se desarrolla
particularmente en la estación seca, produciéndose un descen­
so de 5°C en la temperatura de superficie, lo cual ha sido
corroborado por Fukuoka (1963, 1964) y Ljoen y Herrera (1965).
Fukuoka (1964) encontró una correlación entre la velocidad
del viento y la surgencia.

Griffiths y Simpson (1972) en el trabajo enfocado ha­
cia la pesca en la región, consideran que cuando hay una di-

ya que procede
del estrato señalado por Parr (1937) que se encuentra a 200m 
de profundidad o menos en la zona costera de Venezuela donde

regiones.
Parr (1937) fue el primero en señalar este fenómeno en 

el sureste del Caribe, pero Richard (1960) se ocupó de estos 
estudios determinando la intensidad de la surgencia en la zo-

do así que surjan a

ferencia de temperatura de 2°C entre mar afuera y la costa 
es índice de surgencias importantes y que el agua aflorada 
debe tener una salinidad superior a 36°/Oo

mar a-
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de salinidad.las aguas alcanzan de 36.5
tie-Hay que tener en cuenta que las aguas de esta zona

la influencia de la corrienteuna salinidad baja debido anen
como ya se ha señalado. Al mismo tiempo estas a-

guas de afloramiento tienen poco oxígeno disuelto por proce­
der del estrato inferior que no está saturado. La evidencia
de la surgencia y su amplitud, puede observarse en las figu­
ras 4, 5 y 6 correspondientes a las temperaturas, salinidades
y oxígeno donde se destaca que la mayor intensidad de la sur­
gencia tiene lugar en la época de sequía, disminuye en la de
lluvia y desaparece desde el mes de Octubre hasta Diciembre.

Temperatura.-

La temperatura superficial está vinculada íntimamente
a las corrientes y a las surgencias que se presentan en la
región. La corriente de Guayana aporta aguas con salinidad

costera y 27°C un poco más al Norte, en localidades losa
62al norte de Paria

se observaron en las mismas Esta­
ciones, temperaturas de 22°C y de 24°C, respectivamente. Es­
ta diferencia de acuerdo con las estaciones ha sido corrobo-

Fukuoka (1965) encontró al norte de Araya, temperatu-

rada para la misma región por Okuda y Gómez (1964) y Ljben 
y Herrera (1965).

baja y temperatura elevada. Gade (1961c) determinó en Agosto 
en plena época de lluvia, temperaturas de 26°C en la zona

de Guayana,

a 36.7°/Oo

Sin embargo, en la época de sequía
durante el mes de Abril,
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ras de 23°C y de 26°C en aguas de superficie al norte de Mar-
Estas mismas notaciones se man­

da continúa durante el mismo año, hasta el mes de Octubre,
cuando se obtienen temperaturas más elevadas, de 27°C cerca
de la costa de Araya y de 28.5°C en aguas de superficie al

Este autor considera así mismo que lasnorte de Margarita
temperaturas del agua están
con la intensidad de los vientos.

A lo largo de la costa, desde Araya hasta Paria,la sur-
gencia es la que mantiene las aguas superficiales siempre
frías, tal como se analiza más adelante.

Las observaciones realizadas por Griffiths y Simpson
(1972) abarcan la misma región y parte del período corres­
pondiente a este estudio y dichos autores presentan la dis­
tribución superficial de la temperatura de toda la zona pa­
ra 1969, observándose en el mes de Mayo que varía desde los
24°C en la zona costera hasta los 27°C al norte de Margari­
ta y en el Golfo de Paria, lo cual evidencia definitivamen­
te la surgencia que allí se presenta (Fig. 4 A). Esta situa­
ción se mantiene más o menos igual hasta Octubre, cuando se
observa un cambio que coincide también con los datos obteni­
dos anteriormente por Fukuoka (1965), apareciendo temperatu­
ras que oscilaban entre los 28°C en la costa y los 29°C mar

garita en el mes de Febrero.
tenían hasta los 10 m de profundidad. La situación menciona-

afuera, lo que indica la desaparición de la surgencia (Fig.
4 B). Estas condiciones persisten así hasta Enero, cuando se

en relación con las del aire y
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repite la situación anterior con el correspondiente descenso
de la temperatura.

Los datos de las temperaturas
obtenidos durante el período de 1968-70

peraturas más bajas coinciden también con los primeros meses
del año y esta situación se mantiene hasta Septiembre y Octu­
bre, cuando de nuevo aumentan. En el año de 1968 las tempera­
turas más bajas aparecen desde Enero hasta Agosto, variando
en este último mes entre 21.8°C en la Estación E de Carúpa-
no y de 26.7°C en la Estación F que
costa. En el mes de Febrero el promedio de temperaturas más
bajas llegó a 22.9°C en las Estaciones
a 23.1°C en las localidades de mar afuera. Para los meses fi­
nales del año, desde Septiembre hasta Noviembre, se obtuvie­
ron temperaturas un poco más elevadas, con un promedio de
26.7°C en Septiembre.

tre Enero y Junio y posiblemente también incluiría al mes de
aún cuando se carece de datos. El promedio más bajoJulio,

peratura, alcanzando un promedio de 28.6°C en el mes de Octu­
bre y esta situación se mantiene hasta Diciembre

En 1970,' la tendencia general fue similar a los años an­
teriores, presentándose temperaturas más bajas en los primeros

fue de 23°C en Marzo para la parte más occidental (Carúpano- 
Araya). En el mes de Agosto se inicia la elevación de la tem-

se presentan en la
en aguas de superficie

es la más alejada de la

cercanas a la costa y

De acuerdo con lo-expuesto anceriormente, las tem-

En 1969, las temperaturas más bajas se encontraron en­

tabla 2
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finales del mismo. Sin embargo,

presentaron más bajas en comparación con las obtenidas en
los mismos meses del año anterior.

-En síntesis, se puede establecer que la corriente de
Guayana o del Caribe
das (26°C), mientras que
las temperaturas son bajas (23-24°C).

Termoclina.

Según Okuda y col. (1974) que hicieron una sínteis de
las observaciones de Wüst (1963), con los datos de R/V Atlan-
tis y R/V Crawford de los años 1933-34 y 1 965 .'y los del Ins­
tituto Oceanógrafico de la UPO de 1967-68, señalan que en el
área cercana a la costa, la termoclina se presenta general­
mente cerca de la superficie aproximadamente a 25 m de pro­
fundidad, desciende a niveles inferiores al alejarse de la
costa hasta llegar a una profundidad de 100-200 m. Por supues­
to que la profundidad de la termoclina varía de acuerdo con
las estaciones del año y con los cambios en la intensidad de
la surgencia, especialmente cerca de la costa.

Salinidad superficial.

Como ya se ha señalado,

gencia influye en forma determinante manteniendo temperaturas
la superficie las

se caracteriza por temperaturas eleva-
en las aguas costeras de surgencia

en esta región especialmente

bajas y salinidad elevada, al aflorar a

meses del año y más altas a

en la parte costera, entre Araya y Paria, el fenómeno de sur-

durante los últimos meses de este año, las temperaturas se



25

y Herrera (1965), Fukuoka (1965) y Gamboa y Okuda (1968).
En la tabla 3 se presentan algunos datos de la salini­

dad superficial para el año de 1968 en la zona comprendida
entre Margarita, Araya y Carúpano. Se observa que aguas de

Las mediciones sistemáticas de Griffiths y Simpson
(1972) para Mayo de 1969, en la misma área que se estudia,
indican una salinidad superficial en la zona costera, desde

al frente de Araya
en el extremo este de Paria. Estas notaciones

disminuían al norte de Margarita llegando a los 35.4°/ yO o

frente a la Boca del Dragón, las isohalinas alcanzaban
frente a la costa y 35°/

En Junio de ese mismo año la salinidad oscilaba de 37.4°/ O o

desde Araya y al sur de Margarita hasta 36°/
rúpano en el extremo este de Paria. En Agosto,
ya se hizo notar la influencia de la descarga mayor anual
del río Orinoco. Así, desde Araya hasta el sur de Margarita

ha-

aguas profundas.
Las observaciones de Contreras (1971), Griffiths y

Simpson (1972) y las correspondientes
son las más recientes, coinciden con las mediciones obteni­
das en las investigaciones realizadas anteriormente por Ljóen

hasta 36°/oo

y a partir de Carúpano 
hasta la punta de Paria disminuía hasta 35°/

y 35.4°/oo

36.4°/oo

y 30°/oo
a 36°/oo

res comprendidos entre 36.5 y 35.1°/OO.

a este trabajo, que

salinidad alta aparecen desde Enero hasta Junio, con valo-

la salinidad fue de 36.6°/oo

Araya hasta Paria, que varía de 36.8°/o0

oo mar afuera (Fig. 5 A).

o o frente a Ca-
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cía el Norte hasta el Paralelo de Juan Griego. En Octubre la

cerca de la Bocapero
(Fig. 5 B). En Diciembre se obser­

vó una ligera disminución de la salinidad que se atribuye al
régimen de lluvia en esta zona,
bre, según se discutirá en el capítulo correspondiente. En

dis­
minuyendo hacia el este de Carúpano a Boca del Dragón entre

Una distribución muy similar de la salinidad la obtuvo
Contreras (1971) para el año 1967, pero sus datos se limitan
al área entre Araya, Margarita y Carúpano.

Oxígeno.

En la parte que trata las surgencias se señala que las
aguas cercanas a la costa son pobres en oxígeno por proceder
de estratos más profundos. Fukuoka (1965) encuentra valores
de oxígeno bajos de 4 y 4.5 ml/1 desde la Península de Paria
hasta Araya, aumentando a 5 ml/1 al sur de Margarita, duran-

en

te los meses de Febrero y Marzo. En Abril de 3 y 4 ml/1 y en 
Mayo de 5 ml/1. En Junio llega a 4.6 y 4 ml/1 para la parte 
más oriental de Paria y Boca del Dragón, alcanzando 5 ml/1

Margarita hasta Carúpano la salinidad fue de 36.6 a 
pero a partir de esta última localidad hasta Paria, la sali-

Araya y sur de Margarita, la salinidad era de 36.4°/Oo

influencia del Orinoco desaparecía y entonces desde Araya y
36°/oo,

34.8°/oo

nidad disminuía de 35.2°/oo

y 35.8°/oo.

del Dragón alcanzó 36°/oo

que era abundante en Noviem-

a 357oo,

el Golfo de Paria. En Octubre las concentraciones de oxígeno
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En Noviem-

ca del Dragón.

raya valores entre 3.3 y 4.3 ml/1 para los meses de Enero, A-
bril y Junio. En Agosto los valores de oxígeno se mantienen
a 3.7 ml/1, pero entre Carúpano y el Morro de Chacopata fue­
ron de 4.7 ml/1, para de nuevo
2.5 a 3.7 ml/1 de oxígeno.

En 1968 se han determinado algunos valores de oxígeno
que coinciden general con los obtenidos por Contreras (1971).en
En todas las Estaciones de la parte occidental entre Carúpano
y Araya, el oxígeno varió de 4.5 a 2.1 ml/1 de Enero a Junio,
destacándose que en el período de Enero a Abril los valores
fueron elevados para disminuir desde Mayo hasta Junio (Tab. 3).

Griffiths y Simpson (1972) encuentran en Mayo de 1969

bre aumentaron dichas concentraciones (Fig. 6 B).

Elementos y compuestos nutritivos.-

Existen pocas publicaciones sobre la distribución de

guas de baja salinidad procedentes de los ríos y las de la

valores de oxígeno disuelto más bajos que el promedio (Fig.
6 A), coincidiendo con la surgencia, pero en Octubre y Noviera-

variaron de 4.2 ml/1 en Araya a 3.1 ml/1 en Paria.
bre y Diciembre de 4 a 4.5 ml/1 en Paria y 3.8 ml/1 en la Bo-

Contreras (1971) presenta datos de las observaciones 
correspondientes al año 1967 y encuentra entre Margarita y A-

en Septiembre disminuir hasta

los nutrientes en esta zona. Richards (1960) comparó las a-

capa superficial de mayor salinidad. Las aguas de baja sa-
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linidad presentaban un contenido elevado de silicatos y vaio-

tomeas.
tos y nitratos en las capas superficiales al norte de Marga­
rita y en las aguas costeras de la Península de Para y expli-

embargo, los mismos autores señalan que en 1963 y 1965 un po­
las concentracio-y 63°W,

nes de fosfatos y nitratos eran bajas a pesar de la surgencia
que ahí se produce, lo que podría estar relacionado con la
actividad fotosintética que consume los elementos nutriti-

y este proceso se manifiesta por la elevada concentraciónvos
de oxígeno disuelto en las capas superiores. Así mismo, las
altas concentraciones de nitratos y fosfatos de la costa nor­
te de la Península de Paria se deben no sólo a la surgencia,
sino también al flujo de aguas procedentes del Golfo de Paria.

Transparencia."

Es bien conocida la relación directa que existe entre

transparencia. El fitoplancton, la materia orgánica y las
partículas en suspensión son factores que afectan a la trans­

ías regiones más productivas, la visibilidad del disco de

gua es rica en silicatos debido
Gamboa y C’kuda (1 968) observaron abundancia de fosfa-

can , que esto se debe posiblemente a la surgencia; pero sin

res bajos de fosfatos y nitratos. Este autor afirma que el a- 
a la sedimentación de las dia­

la transparencia del agua y la concentración del plancton; 
así, cuanto mayor es la abundancia de plancton menor es la

co al Norte de la costa, entre 62°

parencia de las aguas. Margalef (1965, 1968), señala oue en
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de 20 m de profundidad.
Los datos de transparencia que se han obtenido apare-

dientes a las Estaciones y
serva una mayor transparencia que alcanza 17-18 m en las lo­
calidades alejadas de la costa (F, H, J, 8) y en la Estación
L; en las demás localidades
entre 2 y 7 m, para los primeros meses del año y especialmen­
te en las Estaciones C, E, 6 y 5. Margalef (1965) señala jus­
tamente una transparencia que abarca de 4-8 m para las aguas
del área entre Margarita y la Península de Araya.

Griffiths y Simpson (1972) encontraron valores bajos
con el disco de Secchi al Oeste de Carúpano y frente a la
costa Oeste de la Península de Araya y también en el Golfo
de Paria en Agosto y Octubre de 1969, indicando los efectos
evidentes de los aportes de agua dulce que al llevar mate­
riales en suspensión, disminuye el alcance de la visibili­
dad.

Régimen climático

De acuerdo con los datos proporcionados por la Direc­
ción de Hidrología del Ministerio de Obras Públicas (actual­
mente el Ministerio del Ambiente y Recursos Naturales) , la

va aumentando gradualmente a medida que se penetra en las a- 
guas oceánicas en donde la visibilidad llega a alcanzar más

se obtuvieron medidas inferiores,

cen en la tabla 3, donde se presentan las medidas correspon- 
meses estudiados. Así, se ob-

Secchi desaparece entre los 4-8 m de profundidad y que ésta
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dos tipos climáticos:

cálido y semi-árido.
b) El Golfo de Paria con un clima cálido y húmedo.

En el primer tipo (a) se encuentran temperaturas altas
con promedio de 27°C, de pequeñas amplitudes entre los meses
frescos que generalmente son Diciembre y Enero y durante los
meses más cálidos, Septiembre y Octubre. Estos datos se ba­
san en observaciones sistemáticas realizadas en los últimos
20 anos en las localidades de Porlamar, Cumaná y Carúpano.
En Porlamar por ejemplo, se presenta un promedio de 25.9°C
en Diciembre y Enero y de 28.2°C en Octubre. Pero en otros
lugares expuestos a la brisa marina, los rigores del calor
se compensan con la influencia refrescante de los vientos a-
lisios del NE y si bien, las temperaturas ascienden a 28°C,
durante la noche pueden observarse mínimas de 17°C.

Los vientos alisios del NE que predominan en esta zo­
na costera son más fuertes hacia los meses de Marzo-Abril al
terminar la estación seca (Figs. 7 y 8). Pero en el avance
latitudinal de esta región, especialmente a partir de los

una tendencia a que disminuyan las preci-30' N, existe
pitaciones. Como no existen montañas importantes en las inme­

en Porlamar, e igualmente en Araya (Fig. 7) y Punta de Pie-

10°

a) Margarita y las Penínsulas de Araya y Paria con un clima

en Cumaná y de 250 mm

región que circunda la zona investigada oceánica, presenta

sas, con un promedio anual de 375 mm
diaciones de estas localidades las precipitaciones son esca-
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dras (Fig. 8). Pero cuando el relieve continental se eleva

en Carúpano, con un promedio anual de 902 rom (Fig. 9).
Sin embargo, el régimen pluvial es igual en toda esta

pero difiere del que se presenta en el inte-zona costera,
rior del país en donde existen sólo dos estaciones: la seca
(6 meses) y la lluviosa (6 meses). Por lo tanto, este régi­
men climático particular se caracteriza por un reparto anual
cuatripartito de las lluvias. Así,

inicia en Mayo y culmina
en Junio para descender luego hasta Octubre. Seguidamente la
precipitación aumenta, originándose un segundo máximo que
puede llegar hasta Enero (Figs. 7, 8 y 9). En general en la

la clasificación de Koeppen al CW.
El segundo tipo (b) que corresponde a la región del

Golfo de Paria, tiene un clima cálido y húmedo (Tropical de
sabanas AW, según la clasificación de Koeppen) . Las tempe­
raturas ahí son más elevadas con promedios de 28°C con pe­
queñas amplitudes térmicas y presentan una mayor pluviosi-
dad siguiendo la distribución general de la oscilación cli­
mática en la mayor parte de Venezuela: período de lluvia

Marzo es cuando se registra una completa sequía (Fig. 10).

vioso principal que generalmente se

zona litoral el clima es semi-árido correspondiendo así con

se tiene un período llu-

(Mayo-Septiembre) y seco (Octubre-Abril). Pero de Enero a

considerablemente junto al mar, los vientos del NE son obli­
gados a dejar su humedad, dando lugar a un clima húmedo como
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BIOMASA DEL SESTON

El estudio de la biomasa del zooplancton, trata en ge­
neral de obtener el peso o volumen de un individuo y referir­
lo a su especie o a los correspondientes grupos taxonómicos,
Copépodos, Quetognatos, Cladóceros, Medusas, Sifonóforos,

representa la totalidad de la muestra y las estimaciones se
obtuvieron por los métodos conocidos del volumen desplazado,

Los resultados obtenidos con estos meto-peso seco y húmedo.
dos por los diversos autores, generalmente no concuerdan, por
lo cual es muy difícil comparar estos valores en relación con
el número de individuos y la composición del zooplancton. Sin
embargo, estas determinaciones proporcionan, dentro de su i-
nexactitud una estimación aproximada para cuantificar valores
máximos y mínimos en las concentraciones' de esas poblaciones
planctónicas. En la mayoría de los casos, los valores para
una región no son estrictamente comparables con los de otras

debido a los diferentes métodos utilizados en la cap-zonas ,

Algunos autores cuando se refieren a la biomasa del
zooplancton, tratan del peso húmedo, relacionándolo con la
biomasa de cada individuo o independientemente de cada uno
de los grupos taxonómicos (Kanaeva, 1965; Vinogradov, 1 968:
Isaacs y col., 1969). Por lo tanto, para tener una compara-

etc. En este estudio, se analiza la biomasa del seston, que

tura del plancton, clase de redes, mallas, velocidad y tipo 
de arrastre, etc.
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ción más estricta es necesario explicar con mayor detalle los
métodos empleados en la determinación de la biomasa del zoo-
plancton. Así, cuando se trata del volumen desplazado de planc­
ton,
mos capturados por la red en cada pesca, abarcando toda la es­
cala filogenética en serie ascendente, desde el fitoplancton
hasta los peces, incluyendo además, todas las partículas orgá­
nicas y minerales que existían en el agua filtrada durante la
captura. Es evidente que las medidas volumétricas resultan

que varían con laser unos valores numerales, la
muestra, su composición, fijación, sin significado biológico
en relación con el contenido planctónico. No proporciona in­
formación alguna que explique y contribuya a comprender las
características del ecosistema de la región o lugares inves­
tigados .

Así, al reconocer algunos investigadores los errores
consiguientes a que llevaba la utilización de los volúmenes
de plancton en los estudios ecológicos, se consideró que es­
timaciones cuantitativas de los diferentes grupos filogené-
ticos que aparecen en el plancton podrían proporcionar infor­
mación sobre la calidad nutritiva de la producción planctóni­
ca y servir así de índice para el complejo trófico-dinámico
de una región.

cada especie y para las distintas fases del ciclo de vida de
cada una de ellas y así se evaluaría el complejo total de

"edad" de

Estas determinaciones de biomasa debían realizarse para

se incluye toda la masa compleja de multitud de organis-
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éstas. Además, sería preciso analizar la constitución bio­
química de las mismas.

se han venido haciendo constituyen simplemente una estimación
rápida sin gran significado biológico, como ya se ha expuesto
y esto se ha hecho en parte por razones de ahorro en cuanto a
tiempo y ocupación de personal con suficiente preparación a-
cadémica.

Por lo tanto, lo que ha venido efectuándose ha sido agru­
par todas las especies correspondientes a las distintas cate­
gorías (entidad, grupo) taxonómicas que abarcan indistintamen-

organismos componentes de cada una de éstas ocupan niveles
tróficos similares o imbricados y que son más o menos pare­

des dentro de cada grupo taxonómico pertenecen al mismo ré­
gimen alimenticio, lo cual es un error, pues en éstos se in­
cluyen especies fitófagas, carnívoras, omnívoras y detríti­
cas. Además, algunas especies cambian de régimen alimenticio

terísticas ambientales, situaciones que se presentan o de
forma que se pudiera llamar casual. Por lo tanto, los datos
que aquí se incluyen se comparan y discuten con los obtenidos
en otros lugares por diversos autores y sirven además para
corroborar lo expuesto anteriormente.

y 
constitución bioquímica. Se asume además que todas las espe­

tas determinaciones de volumen y de biomasa tal como

te el filo, clase, orden y en consecuencia se asume que los

cidos en cuanto a su morfología, masa nutritiva, tamaño

en sus distintas fases de la vida, de acuerdo con las carac-
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tos publicados sobre la biomasa del zooplancton y así presen­
tan valores que se utilizan para clasificar las diferentes re-

Los resultados obtenidos en este trabajo, mediante el
volumen desplazado, peso seco y húmedo y el número de indivi­
duos, aparecen en las tablas 4 y 5, donde se observan las fluc-

dos.
del seston utilizando los tres métodos indicados,

cierta relación y con­que mantienen, de una manera general,
cordancia en los períodos que representan valores máximos y
mínimos. Así, se presentan los promedios de todas las Estacio­
nes durante los meses de estudio correspondientes a los años
1968, 1969 y 1970 y se nota que en este caso, los resultados
alcanzados con los tres métodos mantienen una buena correla­
ción (Fig. 11).

Norte de Araya, Estaciones E y M respectivamente, cuyos valo-

tuaciones que ocurren en todas las Estaciones y meses estudia-
Si se comparan los resultados del análisis de la bióiiiása 

se observa

Algunos investigadores, Margalef (1971), Be y col. (1971), 
Rao y Urosa (1974), han efectuado una recopilación de los da-

giones, desde las que son extremadamente productivas (valores 
3 3superiores a 1 g/ra ) hasta las más pobres (entre 0.03-0.1 g/m ).

res son comparables con los que se obtienen en otras regiones 
productivas del mundo, según se puede observar en la tabla 6

Se obtuvieron valores altos de volumen desplazado en el 
3 zorden de 3-4 cc/m , de peso seco con más de 500 mg/nr y de pe-

so húmedo que llega a los 2.7g/m . Estos datos corresponden a
la Estación cercana a Carúpano y en la localidad situada al
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donde se recopilan estos datos por localidades o regiones o-
ceánicas y autores.

Se analiza la biomasa del seston por el método del pe­
so húmedo en todas las Estaciones y meses estudiados, para

centraciones de zooplancton aparecían en la zona norte de A-
raya y localidades situadas entre Carúpano, La Esmeralda y
al sureste de Margarita, entre Enero y Abril de 1968 (Figs.

13 y 14). Los valores de la biomasa del seston descien-12,
den en todas las localidades ocupadas, entre Mayo y Agosto,
excepto en las Estaciones M y C, aún cuando en Mayo todavía
se mantienen los valores relativamente elevados. En la par-

de Carúpano, se localizó la máxima abundancia de zooplancton
en Junio (Figs. 15 y 16). En Agosto y Septiembre la distribu­
ción de la biomasa aparecía variable, pues las Estaciones
cercanas al continente presentaron una mayor concentración
que las alejadas de la costa y las situadas al sureste de
Margarita. Luego, en el período Septiembre-Octubre se obser­
vó de nuevo un aumento, especialmente en la Estación de la Es­
meralda (Figs. 17, 18 y 19).

A pesar de los pocos datos que se tienen para 1969, se
aprecian ciertas diferencias con el año anterior, ya que en
1969 se presentaron grandes fluctuaciones y con varios máxi­
mos de abundancia, de modo que en Junio y Agosto la biomasa
alcanzó valores altos (Figs. 20, 21, 22 y 23). Las Estaciones

determinar su distribución en esta región. Las máximas con­

te más oriental de la zona estudiada, excepto en la Estación
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a la costa y la del Golfo de Paria mantenían siemprecercanas
una elevada concentración, notándose también en Noviembre o-
tra máxima de plancton, aunque algo menor que en los otros me­
ses (Figs. 24 y 25). En Febrero y Septiembre se obtuvieron
los mayores valores de biomasa del seston en casi todas las
Estaciones (Figs. 26 y 29). Estos valores altos de biomasa
correspondientes al mes de Febrero pueden explicarse por la
gran proliferación de diatomeas (Co¿c.Znodal¿cu¿) que surgía
en casi todas las localidades (Tab. 8). La distribución de la
biomasa aparecía bastante homogénea en los pocos meses estu­
diados durante este año, aunque las Estaciones del Golfo de
Paria, del norte de Araya y sureste de Margarita resultaron
con una riqueza mayor en biomasa que las localidades restan­
tes (Figs. 27, 28 y 30). Aún cuando los valores de biomasa
eran bajos en Marzo y Octubre,

11 y 12; así, en Septiembre dominaban las Medusas, Sifonó-9,
foros, Penilias y en cambio en Octubre los Copépodos, Apendi-
cularias y Quetognatos. Debido a estas variaciones faunísti-

los valores de la biomasa del sestoncas que ocurren a veces,

comunidad planctónica.
Se consideró especialmente la Estación M con objeto de

barcado por las colecciones, en vista de que dicha localidad

no corresponden con el número de individuos ni con la compo­
sición y dominancia de especies o grupos taxonómicos en la

hay que tener en cuenta la com­
posición del zooplancton, como puede apreciarse en las tablas

observar las fluctuaciones de la biomasa durante el tiempo a-
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presenta características que resaltan debido a
ya que los efectos de la surgencia

y por esta razón, esa localidad resulta con elevada pro­tes
ductividad. En esa Estación también se utilizan los tres mé­
todos ya señalados para determinar la biomasa y los resulta­
dos obtenidos señalan máximos en este parámetro en Enero has­
ta Abril y de Septiembre a Octubre de 1968 y otro aún mayor
de Junio hasta Agosto de 1969 (Fig. 31). Además, se relacio­
nan los valores de temperatura determinados
con los datos respectivos de peso húmedo y se observó que los
valores máximos coincidían
(Fig. 32). Si se efectúa un análisis general de conjunto pa­
ra los meses estudiados, se observa que se pueden presentar
períodos con dos máximas de abundancia en el plancton, lo cual
es característico de las zonas fértiles en las regiones tem­
pladas. Si se comparan los tres años,
notan diferencias en la abundancia del plancton, debido a que

a las variaciones

y a posibles fluctuaciones en la climatología.
En las tablas 7 y 27 se presentan los promedios de la bioma­

sa del seston y del número de individuos con la desviación "standard”

aumento entre Febrero y Abril y otro
(normal) para obtener un patrón más o menos general de distribución anual, 
notándose que hay un

su ubicación,

con las temperaturas más bajas

se hacen ahí más eviden-

en los ciclos biológicos de las poblacio-

en esa Estación

los afloramientos no son continuos ni tampoco coinciden en 
los meses respectivos para cada año. Esos cambios responden

nes, la intensidad de la surgencia, la duración de las mismas

1968, 1969 y 1970, se
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en Septiembre-Octubre y una gran variabilidad de unos años a
observa en los• otro

valores de la desviación
Según Fukuoka (1965), la mayor intensidad de la sur-

gencia se observa entre Febrero-Marzo y en Julio-Agosto, coin­
cidiendo con los máximos de concentración del plancton.
Griffiths y Simpson (1972) señalan que para la misma región,
era intensa entre Abril - Junio de 1969 y Enero - Abril de

bre de 1969. Además, hay que considerar que durante JLos meses
finales de ese ano se presentaron siempre temperaturas más al­
tas que para el resto del año (Tab. 2).

Hay que destacar que los valores más altos que se obtu­
vieron precisamente durante los pocos meses estudiados en 1970,
indican que en este año la producción, oceánica alcanzaba un máxi-

que aparecían en casi todas las Estaciones entre Dicierabre de
1 969 y Marzo de 1 970 (Tab. 8) .Es necesario hacer notar que entre

la abundancia abarcan meses consecutivos, así como Estaciones

de biomasa progresan con las corrientes, así cuando un valor

otra localidad cercana. Es importante señalar que existieron

"standard".

variaciones en la distribución de la biomasa y que las concen-

Marzo y Abril, para los tres años de observación, surgió un 
incremento de la biomasa. Es posible que las variaciones en

alto aparece en una Estación puede presentarse más tarde en

en los meses de Junio y Agosto, como se

próximas, lo cual se debe, como ya se sabe, a que los máximos

1 970, sin un afloramiento bien definido entre Octubre - Diciem-

. mo, lo cual coincidía con una gran proliferación de diatomeas
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costa.
Según los datos obtenidos por varios autores sobre la

productividad primaria y del fitoplancton, se considera que
zona fértil. Hulburt (1966)la región de Margarita es una

encontró en algunas zonas del oriente de Venezuela, valores
de fitoplancton elevados, entre 600-900 células/cc, los cua­
les exceden al valor máximo de 100 células/cc determinado pa- -
ra el resto del Caribe, donde normalmente aparecen en total
entre 1-10 células/cc.
ducción primaria basada en C

lar que las comunidades de fitoplancton, que se desarrollan
en las aguas de los alrededores de Margarita, son muy simi­
lares a las que se encuentran durante los períodos más pro­
ductivos en las aguas templadas.

Esos marcados contrastes en cuanto a las máximas con­
centraciones de plancton, normalmente no se repiten todos los
años para la misma época, lo cual también ha sido observado
en las regiones templadas, donde las condiciones estaciona­
les que se presentan en el año, son más acentuadas y regula­
res. Sin embargo, todo esto resulta condicionado a la dura­
ción e intensidad de los inviernos, desde los más fríos has- ,
ta los más cálidos (Bigelow y Sears, 1935).

viduos que aparecen en todas las Estaciones, para los meses

traciones de ésta eran mayores en las zonas cercanas a la

Margalef (1971) da valores de pro-
14, de 600 a 1000 mg/C/m^/día, 

que son notaciones altas para un mar tropical. Hay que seña-

A1 analizar, en este estudio, el número total de indi-
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de Marzo y Octubre de los tres años estudiados (1968, 1969 y
1970) se observaba que en las
dían siempre hacia

del plancton en el Golfo de Paria y la Estación M (norte de
Araya). En la mayoría de las Estaciones el incremento en nú­
mero de individuos resultaba sincrónico (Tab. 5).

En general, los valores máximos y mínimos del peso hú-

No obstante, los valores de biomasa altos
para los meses de Febrero y Septiembre de 1970, no correspon­
dían con el número de individuos debido a la composición del

se-

M, se nota que, al descender la temperatura, la densidad de
la población aumentaba como ya se ha señalado pues se rela­
ciona esta producción con los aportes de nutrientes y la con­
siguiente proliferación del fitoplancton (Fig. 34).

Todo esto se manifiesta que tanto las determinaciones
de volúmenes de plancton, como de biomasa no proporcionan la
información deseada y tan necesaria para avanzar adecuadamen-

plancton que estaba integrado principalmente por Copépodos, 
larvas de Cirripedia, Apendicularias (Tabs. 17, 27, 36), 
gún se señaló anteriormente.

Si se relaciona la distribución de la temperatura con 
el número total de individuos que concurrían en la Estación

zonas cercanas a la costa ten-

medo y del número de individuos, coinciden para los mismos 
meses (Fig. 33).

una mayor densidad de población. En Agosto 
de 1969 se determinó un notable aumento en la concentración

te en los estudios biológicos, que conduzcan a desentrañar y
a comprender las interrelaciones de los organismos que concu-
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resolver, ya que el océano es eminentemente dinámico, las
poblaciones no permanecen estáticas, están siempre cambian­
do en composición y en situación; así, para seguir el estu­
dio de este complejo sería preciso tener películas infinitas
de cada centímetro cúbico de la inmensidad oceánica para pe­
ríodos de tiempo cortos. Además, los organismos no están dis­
tribuidos homogéneamente, sino que aparecen como en manchas
irregulares en tiempo y concentración.

Otra fuente de error se origina ya en el método para
iniciar las determinaciones de biomasa. De las muestras de
plancton no se separan las especies correspondientes a cada
grupo filogenético para tomarlas como base en las determina­
ciones, sino que se separa una parte alícuota de la muestra

de la muestra de plancton y únicamente cuando se separa una

maño y peso similares.
Esto explica que los valores de biomasa del seston ob­

tenidos en el presente trabajo, resultan similares y compa­
rables para los distintos métodos empleados, volumen despla-

porción de un total integrado por una sola especie, siempre 
y cuando los individuos que integran su población sean de ta-

rren en el océano en espacio y tiempo. No se ha de olvidar 
además que en los estudios de biología oceánica nos enfren­
tamos con un problema que se podría considerar imposible de

de la que se obtienen los cálculos correspondientes para re­
ferirlos a la muestra total, ahí, existe un error de máxima 
magnitud, ya que las alícuotas np son partes representativas
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sino que se ha analizado la totalidad de la muestra.

en los métodos adoptados

Hay que considerar además, que todas las aproximaciones 
/“cálculos matemáticos que se introducen en las determinacio­
nes de biomasa no corrigen los errores biológicos cometidos

zado , peso seco y húmedo, pues no se ha utilizado alícuotas,
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COMUNIDADES PLANCTONICAS

La relación entre una comunidad zooplanctónica y una bio-
cenosis (comunidad biológicamente integrada e interdependiente
de animales y plantas) no puede resolverse mientras no se ob-

detallado de cada una de las especiestenga un conocimiento
que forma la comunidad y se
y abióticas que incluyen las otras especies coexistentes, re-

linidad, temperatura, oxígeno, compuestos y elementos minera­
les y naturaleza del fondo oceánico. Aunque todos los proble­
mas mencionados son de importancia fundamental en el análisis
de las características de las comunidades oceánicas, la época
de puesta y el desarrollo de larvas y jóvenes, constituyen el
período más crítico en la vida de estos animales. Las especies
pueden sobrevivir bajas temperaturas, pero para la reproduc­
ción se precisa que las aguas alcancen temperaturas dentro de
ciertas amplitudes y por lo tanto larvas y jóvenes están más
expuestos a perecer por injurias ambientales y carencia de ali­
mento propicio, así como por la acción de los depredadores
existentes en el habitat. No sólo el factor temperatura inter­
viene en la reproducción, sino que también la cantidad y cali-

• le__ produc-ras,
ción de células reproductoras perfectamente constituidas. Se
conoce así mismo la acción que ejerce la dominancia de ciertas
poblaciones planctónicas en el océano, así las diatomeas excitan

dad del alimento a disposición de las poblaciones reproducto- 
ha de inferir en su desarrollo hormonal y en la

conozcan sus necesidades bióticas

producción, desarrollo, ciclos de vida, enemigos, alimento, sa-
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la proliferación y la expulsión de los nauplios de Cir ípedos
Ba.¿anu¿ b ata no-i de. (Barnes, 1962) .

Todavía no se han conseguido síntesis ecológicas que
ciclo de vida ysu

en una zona limitada de su área de dis-durante varios años,
tribución y relacionar estos estudios con las características
del alimento disponible, depredadores, temperatura, salinidad,
oxígeno, otras poblaciones pelágicas que estén coincidiendo en
tiempo y espacio con las especies investigadas, el análisis
del clima a que están expuestas y la dinámica oceánica. Estos
estudios hay que emprenderlos algún día, pues constituyen la
base para llegar a conocer los procesos que ocurren en el sis­
tema ecológico

algunos han formado su continuidad , sucesión y otros siguen
operando como factores simples o múltiples, condicionando la
dispersión, supervivencia y abundancia de los organismos. Pue­
de esperarse que no exista un cierto orden de acontecimientos
y esto se debe a la falta de suficiente información que ayude
a descifrar y a trazar las complicadas configuraciones distri-

dichos organismos y a los factores bióticos y abióticos del
ambiente.

La Ecología marina estudia dichos organismos en relación

abarquen el estudio de especies, es decir,

La distribución de los animales en el océano, así como

el resultado de una serie de acontecimientos históricos, que
los fenómenos biológicos en el mar no es casual, sino que es

bucionales, que dependen de las características inherentes a
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con aquellas condiciones ambientales, con todo detalle en
tiempo y espacio y constituye el enlace vital entre la zoo-

es -
Estas comu­

nidades flotantes constituyen un mundo rico y variado por la
elevada diversidad de especies y formas, especialmente en los
mares tropicales.

El plancton constituye sistemas particulares que resul­
tan característicos para las distintas regiones y ambientes
oceánicos. Estas comunidades cambian de acuerdo con las con­
diciones oceánicas. Sin embargo, algunas especies presentan
una amplia dispersión encontrándose en la mayor parte de los

mientras que otras tienen una distribución restringi-mares,
da a zonas con características particulares y mediante estas
últimas se pueden definir las diferentes categorías ecológi­
cas de las especies.

Es un hecho bien conocido que la composición de las co­
munidades planctónicas de los mares tropicales presenta una
gran diversidad específica pero el tamaño de las poblaciones

En las regiones tropicales y ecuatoriales no existen cambios
climáticos marcados para las estaciones del año, como sucede
con otras regiones templadas y frías, lo cual favorece el

muy importante en el ambiente acuático que representa el 
labón imprescindible y básico de la.vida marina.

geografía y los problemas biológicos del mar.
Los organismos planctónicos constituyen una comunidad

e individuos es menor que las correspondientes unidades (po­
blación e individuos) que habitan los mares templados y fríos.
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mero de generad', nes­

gue no soportaban grandes poblado-dad relativamente baja
nes endémicas de peces y que las fluctuaciones anuales en la
abundancia del plancton son relativamente pequeñas.. sin observar­
se máximos
tas donde sólo se nota un ligero aumento a finales del año
(Bogorov, 1960) Además se explicaba aunque las zonas tropi­
cales debían tener un gran potencial de producción, por la
amplitud del período de luz y su intensidad, eran poco pro­
ductivas por carecer de suficientes elementos nutritivos.

Así, se ha venido considerando que los mares fríos osten­
taban una mayor productividad, sin embargo ésta alcanza sólo
muy pocas especies y la estación biológica está limitada en
el año al período de temperatura elevada
si se considera que la proliferación es rápida, intensa y
continuada en las comunidades planctónicas que se desarro­
llan en los trópicos a lo largo del año, la producción total
en estas regiones resulta ser mucho mayor que la resultante
para los mares fríos.

do con las provincias correspondientes, neríticas y oceáni­
cas; en las primeras existen notables fluctuaciones estacio­
nales cualitativas y cuantitativas, incluyendo además las
formas del meroplancton que son frecuentemente dominantes;

proceso continuo de reproducción, que origina un elevado nfl- 
se ha venido diciendo

También, las comunidades planctónicas cambian de acuer-

. A pesar de esto,

acusados como aparecen en las latitudes más al-

. Por otra parte, 
que las aguas tropicales se caracterizan por una productivi-
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mientras que en las oceánicas los componentes del holoplanc-
ton suelen predominar.

Cuando se analiza las características que resaltan en la
composición del plancton de esta región, hay que mencionar la

la parte comprendida entre Carúpano,
Araya y sureste de Margarita, que presentaba mayor abundancia
en Febrero y Abril de 1 968. Las N o c.t¿¿u.e.ai que son considera­
das carnívoras y su gran abundancia se explica porque allí,
esas localidades son ricas en zooplancton y abundan los hue­
vos de peces; estos dinoflagelados aparecen en grandes canti­
dades y durante ciertas épocas y además son organismos carac­
terísticos de las pequeñas bahías, ensenadas y demás lugares

y
Golfo de Paria entre Noviembre de 1969 y Abril de 1970 y con
una mayor abundancia en Febrero de este último año (Tab. 8).
Algunos autores relacionan el crecimiento de las poblaciones
de diatomeas con la influencia ejercida por las aguas de los
ríos que aportan al mar sustancias nutritivas para su desarro­
llo y así
proliferación notable de diatomeas (Wickstead, 1965 ; Margalef,

encontró también en las Estaciones M, 1 y 2, hacia la Penín-

protegidos (Margalef, 1971). Sin embargo, la proliferación de 
Co4cZnodZ4cu¿ ¿p. se hizo más evidente hacia la Península

Composición de las poblaciones planctónicas.

presencia de Noc.t¿£u.c.a. en

se observa que en ciertas épocas del año aparece una

racterístico de la región del Golfo y Península de Paria, se
1965). Es importante destacar que Coi cXnocf éAcu^ organismo ca-
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sula de Araya, así posiblemente sus poblaciones son arrastra-
En Febre­

ro ,
Araya, pero en Mayo de ese mismo año inicia ahí su presencia
y en Febrero y Marzo de 1970 era la especie abundante
zona. Esto puede ser debido a las características de la pobla­
ción remanente, a su proliferación, a la dinámica oceánica y
también a los aportes procedentes de otras regiones, que con­
tribuyen a la magnitud de los acúmulos que se observan.

La composición del zooplancton presentó fluctuaciones
tanto en la densidad de población como en la frecuencia de
las especies y esos complejos planctónicos estaban constitui­
dos principalmente por once entidades taxonómicas, entre las
cuales dominaban los Copépodos, Cladóceros, larvas de Cirri-

Apendicularias, larvas de Moluscos, Salpas y Doliolidos
(Tabs 9, 35, 36 y 37).

El análisis de las muestras abarca la mayoría de los
grupos taxonómicos analizándolos detalladamente hasta la i-
dentificación específica para la mayor parte de éllos, con
objeto de tener así, una visión de conjunto de las formas
dominantes y secundarias del plancton y también determinar
la frecuencia, relativa abundancia y distribución

plancton, para todas las Estaciones indica que los Copépodos

das de este a oeste por la corriente del Atlántico
Marzo y Abril de 1968 Coóe¿nodZ¿cu¿ no se encontraba en

pedia y huevos de peces y en menor cuantía los Decápodos 
planctónicos (Luc.¿úe.Jt) , Quetognatos, Medusas, Sifonóforos,

en esa

El porcentaje de estas entidades principales del zoo-
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El porcentaje más elevado de Copépodos corresponde a los me­
ses de Abril, Agosto y Septiembre para los tres años estu-

En Junio de 1968 y en Noviembre y Diciembre de 1969diados
aparecían con una dominancia casi absoluta (98%), coicidien-

el resto de los compo­
nentes del plancton, desapareciendo los depredadores (Medu-

nician su aparición las concentraciones de diatomeas y se ob­
servaron temperaturas bastantes altas en todas las Estacio-

(entre 28°-29°C). El año de 1970 se presenta muy ricones en
Copépodos, dominando en todos los meses estudiados correspon­
dientes a ese año.

Los Cladóceros ocuparon el segundo lugar tanto en abun­
dancia como en frecuencia y dominaron sobre el resto de la
población planctónica en los meses de Marzo de 1968-1969

Copépodos y Cladóceros presentaban densidades máximas de

planctónicos. En 1970 disminuyeron notablemente.
Las larvas de Cirripedia asumieron importancia en cier­

tos períodos del año, en el mes de Abril de los tres años
observados y además en Enero de 1968, dominando sobre el

constituyen la población dominante característica, que tam­
bién aparece evidente en muchas otras localidades oceánicas.

1969, apareciendo bien representados llegando así a ocupar 
el tercer lugar en correlación con los demás componentes

po­
blación en Abril y Octubre de 1968 y entre Marzo-Abril de

do justamente con una disminución en

y
Junio de 1969. Los huevos y larvas de peces, junto con los

sas, Sifonóforos, Quetognatos, etc.). En esta misma época i-



51

Medusas, etc.) (Figs. 35A y 35B; Tab. 9).
La Estación M, situada al norte de Araya, es la única

localidad que ha sido ocupada durante el período total que
abarca las colecciones aquí analizadas, así al observar la
composición del plancton en dicha Estación se comprueba de i-
gual manera que los Copépodos, Cladóceros y huevos de peces
son las formas dominantes y aparecen en la serie decrecien­
te de dominancia tal como aquí se incluyen. Los demás grupos
presentaban fluctuaciones más marcadas y en concentraciones
variables (Tab. 10). Hay que destacar que siempre uno o dos
grupos prevalecían sobre el resto de los componentes planc-

el plancton caracterizan esta región y constituyen el alimen­
to preferido de los peces pelágicos que determinan la impor-

dinas.

particularmente abundante en organismos que constituyen la

tan y como existe mucho alimento, su incidencia voraz sobre

la riqueza económica ya señalada para esta región.

base de la alimentación de larvas, juveniles y peces adul­
tos planctófagos y en esas comunidades planctónicas, los de-

las poblaciones de importancia comercial resultaría insigni­
ficante. Este fenómeno constituye una explicación evidente de

resto de la población. Los otros grupos planctónicos presen­
taron una menor proporción, aunque algunos de éllos aparecían 
con bastante frecuencia (Lue.¿6e.ft, Quetognatos, Apendicularias,

predadores no aparecen o

tónicos. En líneas generales, los grupos sobresalientes en

Como queda bien señalado, el plancton de esta región es

tancia económica particular en dicha zona, como son las sar-

son escasos, aún cuando se presen-
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DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LAS ESPECIES. Fluctuaciones
de las poblaciones y su dinámica.

MEDUSAS

Se identificaron trece especies de Medusas; la mayoría

Alvariño, 1968, 1972).
Las especies de Medusas observadas son: LZ^iZope ZeZ/ta-

ZZdZum /iemZ¿p/iae.A.Zcum (L), Eaphyion.a gnaeZtZi (BROOKS) , So£-
ma/tZ4 teaeoityta (WILL) , CanZna oetonan.Za (MCGRADY) , DbeZZa
¿p., NaaiZthtle panetata (KOLLIKER), Rhopatonema vetatam (GE-
GENBAUR) , Aequo/ta ¿ZonZ-dana L .(AGASSIZ) , OetophZataeZam bZge-

LZftZope tetn.aphyZZa, E. gnaeZZZi y S. bZtentaeaZata fue-

cieron en menor número.

Las tablas 13 y 14 incluyen los promedios de los valo­
res numéricos de todas las especies de Medusas encontradas
en esta región en las colecciones correspondientes a los años
1968, 1969, 1970.

ron las más abundantes, siguiendo en orden cuantitativo,
A. hemZitoma y P. hemZiphaen.Zeam. Las demás especies apare-

A. hemZitoma y L. tetn.aph.ytta han
sido las únicas que se presentaron en todas las Estaciones, 
siendo las Medusas más comunes para esta región.

phytta (CHAMISSO Y EYSENHARDT), Sotmandetta bZtentaeatata 

(QUOY Y GAIMARD), Agtaafia hemZitoma (PERON Y LESUEUR), PhZa-

ZowZ KRAMP y AmphZnema ip. Todas estas especies han sido ya 
observadas en aguas venezolanas, excepto las tres últimas.

son tropicales y ya conocidas para otras zonas de la parte 
oriental de Venezuela (Zoppi, 1961; Cervigón y Marcano, 1965;
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LfAfope te.tn.aphi/Ua.. -

ma­
yor densidad de población en estas colecciones. En 1968 y a

las lo­
calidades cercanas a la costa, desde Araya hasta Carúpano,

la Estación de la Esme­
ralda; disminuía en los demás meses del año, pero manteniendo
una concentración media en las zonas de Araya y norte de Ca­
rúpano, desapareciendo de La Esmeralda (Figs. 36 y 37). Una
concentración pequeña se observó entre Marzo y Abril de 1969,
excepto entre Carúpano y La Esmeralda, donde persistía una
concentración media y en Agoste aumentaba la población en el

39); en Noviembre y Diciembre desaparecía totalmente. Duran­
te 1970, las poblaciones de esta especie presentaban bajas
concentraciones en comparación con los años anteriores. Des­
de Febrero hasta Abril ocurría en casi todas las Estaciones
ocupadas excepto la 3. En Septiembre-Octubre su distribución

gero aumento en el Golfo de Paria (Figs. 40 y 41).
La máxima densidad en la población de L. te.tn.aph.yUa se

observó en las Estaciones E, C y 6 (Tab. 13) con predominan­
cia en la zona de la plataforma continental, habitando las a-
guas oceánicas de alta salinidad y también las localidades de

Especie cosmopolita que aparece distribuida por las re­
giones templadas y cálidas de los océanos y presentaba la

se limitó a las Estaciones cercanas al continente, con un li-

con máxima abundancia en Febrero, en

finales de la estación seca (Enero-Abril) dominaba en

norte de Araya y alcanzaba una elevada densidad (más de 2.000
3 individuos/m en Carúpano y en el Golfo de Paria (Figs. 38 y
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la señala en las regiones del Atlántico Ecuatorial bajo la
influencia del Amazonas y en las dos estaciones del año (oto­
ño y primavera), aunque con mayor abundancia en el otoño y
Alvariño (1972) la presenta con una amplia distribución en
la región oriental de Venezuela.

AgZauTta he.m-¿-iiotna. -

Especie cosmopolita y de aguas cálidas, que también
presentaba amplia distribución geográfica, aparecía en todas
las localidades ocupadas, excepto en la Estación A durante
los tres años. En la zona norte de La Esmeralda se encontró
con mayor abundancia que en las otras Estaciones ocupadas,

can-

Estaciones más alejadas de la costa, extendiéndose en arco
desde Carúpano hasta el sur de Margarita (Figs. 42 y 43). En

presentaba una densa concentración que progresaba mar afue-
orden decreciente y así se extendía por las Estacio­

nes oceánicas hasta el extremo de la Península de Paria, 
donde surgía con una concentración media (Fig. 44). En Marzo

Junio y Agosto de 1969, aparecía una pequeña concentración 
de A. al norte de Araya y luego en La Esmeralda

durante los cuatro primeros meses de 1968 y en pequeña 
tidad en los meses restantes, apareciendo solamente en las

salinidades más bajas. Zoppi (1961) la ha observado muy abun­
dante en el Golfo de Cariaco y de Paria, Cervigón y Marcano 
(1965) la encontraron en la Fosa de Cariaco y noroeste de 
Margarita en los meses de Febrero y Marzo. Alvariño (1968)

ra, en
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ción similar para los dos años y así habitaba en las zonas
entre la Península de Araya y Margarita, La Esmeralda y Ca-

y desde la Estación más oceánica progresaba hacia elrúpano
este entrando en el Golfo de Paria (Fig. 45). En Septiembre
y Octubre del último año esta especie aparecía escasa en to­
das las localidades ocupadas desde el extremo de la Penínsu­
la de Paria hasta la isla de Margarita y norte de Araya, con
dos núcleos de concentración media al noroeste de La Esmeral­
da y norte de la Península de Paria (Fig. 46). Zoppi (1961)
la señalaba abundante en la Fosa y Golfo de Cariaco y en la
región adyacente al Orinoco. En los meses de Febrero, Mayo y
Junio fue observada en la Fosa de Cariaco y noroeste de Mar­
garita (Cervigón y Marcano, 1965). Alvariño (1968) la observó
en primavera, en el Atlántico Ecuatorial Occidental y Alvari­
ño (1972) la encontró ampliamente distribuida en aguas de la
parte oriental de Venezuela.

Eu.phy¿osia. -

Es una especie nerítica, típica de aguas cálidas y la

taciones bióticas y abióticas. Así, en Enero de 1968,
contraba un máximo de densidad de población en La Esmeralda
y también era abundante en Febrero (Fig. 47); en Marzo y A-
bril del mismo ano ocurría en Carúpano y en las Estaciones

su distribución aparecía 
restringida, posiblemente debido a la acción de ciertas limi-

y Abril de 1969 y 1970 era escasa y presentaba una distribu-

se en-

segunda especie en orden de abundancia para esta región, aun­
que no se presentaba continuamente y



56

Du­

las Estaciones M,en

Septiembre y Octubre en la Estación 1 (Fig. 50). Se nota
claramente que su mayor abundancia coincide con la época se­
ca (Tabs. 13 y 14) y que se trata de una especie rara y poco
frecuente en las aguas cercanas a la costa, aún cuando es ne-
rítica, habita principalmente lugares de alta salinidad.
Zoppi (1961) encontró únicamente pocos ejemplares en los Gol­
fos de Cariaco y Paria.

So¿munde.¿¿a b¿te.nia.eu.¿a.ta. -

Especie también cosmopolita, de amplia distribución
geográfica, pero su aparición es esporádica en esta región,
aunque en Febrero de 1968 se mostraba abundante en la Esta­
ción C, mientras que en Marzo y Abril, en las demás Estacio­
nes aparecía en escaso número (Figs. 51 y 52). En Junio de

de Paria), lo que constituye la primera observación de esta
especie para ese Golfo (Fig. 53). Zoppi (1961) la encontró
escasa en el Golfo y Fosa de Cariaco. Alvariño (1968) la se­
ñala un poco más abundante en los meses de Octubre-Noviembre
de 1964, que durante el período Mayo-Junio de 1965, en la re-

1969 se encontró en la Estación E y durante Abril y Septiem­
bre de 1970 en las Estaciones M y 6 (esta última en el Golfo

lamente entre Carúpano y La Esmeralda y
J y 9 (Fig. 49); en cambio, para 1970 sólo se determinó en

H, L y F (Fig. 48); desaparecía para el resto del año, ocu­
rriendo otra vez escasa en Septiembre en la Estación F. 
rante el primer semestre de 1969 escaseaba y se encontró so-
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gión del Atlántico Ecuatorial Occidental

Phtattdtum h.e.mtópka.e.n.te.am. -

Es una de las especies meroplanctónicas más comunes y
de amplia distribución geográfica. Al igual que en las espe­
cies anteriores, aparecía más abundante en La Esmeralda y só-

54). Enlo durante el período de Febrero-Abril de 1968 (Fig
escasa y presente únicamente en las

Estaciones C y 7 (Fig. 55). Esta especie estuvo ausente en
el período de colecciones de 197C (Tabs. 13 y 14). Zoppi (1961)
encontró pocos ejemplares en el Golfo de Paria y regiones ad­
yacentes al Delta del Orinoco.

Sofe.uco4tí/fa.-
Es una especie de régimen oceánico que se presentaba

con mayor abundancia en Marzo de 1968 y 1969, en las Estacio­
nes A, E y J, entre el sureste de Margarita y Carúpano (Fig.
56). En Junio de 1969 se encontraron solamente dos ejempla­
res en la Estación M (frente a Araya) y desapareció totalmen-

pocos individuos en la Fosa de Cariaco.
Las especies Ríiopafonema vcfaítim y N a.u.¿> ¿tho e. pu.neta.ta.

la Estación F en los meses de Febrero y Septiembre de 1968,
Ambas especies son cosmopo-

tró pocos ejemplares de la primera especie, pero en cambio

respectivamente (Tabs. 13 y 14''.

Abril y Agesto de 1969 es

aparecieron representadas por un sólo ejemplar cada una, en

litas y típicas de aguas superficiales. Zoppi (1961) er.con-

te durante 1970 (Tabs. 13 y 14j. Zoppi (1961) observó unos
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la segunda presentó una mayor abundancia en el Golfo de Ca-
el Golfo de Paria y re­

giones adyacentes al delta del Orinoco. Alvariño (1968) se­
ñala a las dos especies

pero con notaciones de mayor abundancia en
que en

y también se observó en todaprimavera (Mayo-Junio de 1965)
la región oriental de Venezuela (Alvariño, 1972).

Ae.Q(io>ta. {¡£oJt.¿dana. -

Se observó solamente en las Estaciones M, H, E y F,
que abarcan el norte de Araya, Carúpano, la zona oceánica

brero, Abril y Septiembre de 1968 (Fig. 57). La especie de­

hora, había sido señalada únicamente para las regiones de
Florida, Bermudas y Cuba (Kramp, 1961). Con los pocos datos

chas localidades con las pulsaciones irregulares de remoli­
nos que se desplazan desde las Antillas Mayores hacia el
Caribe.

Ca.nX.na o c.to naJtXa.

Se trata de una especie típica de las regiones trópico-

de Febrero y Abril de 1968, Marzo de 1969 y Septiembre de

que existen sobre su distribución, su presencia esporádica 
en la región venezolana, indica que debe avanzar hacia di- /

rial Occidental,

sureste de Margarita y La Esmeralda, limitada a los meses

riaco y ha sido también observada en

las colecciones de otoño (Octubre-Noviembre de 1964),

en la región del Atlántico Ecuato-

ecuatoriales. Presenta una distribución, especialmente al

saparece de esta región en los dos años siguientes. Hasta a-

frente a esta última y La Esmeralda (Tabs. 13 y 14 >, en Fe-
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AmphZnem ¿p. -

Aparece representada solamente en Abril de 1970 en la
Estación del Golfo de Paria. Los pocos ejemplares encontrados
estaban deteriorados, por lo cual ha sido imposible determi-

Es la primera vez que se encuentra este géne-nar la especie.
aguas venezolanas (Tabs. 13 y 14).

Obe.¿¿a. ¿pí­

os -

piejo específico aparecieron a principios del año 1968 (de
Febrero a Mayo) al sur de Margarita y en las Estaciones C y H,
al norte de La Esmeralda (Fig. 60). Desaparecieron en el resto de los
meses de 1968 y 1969 hasta que en Septiembre y Octubre de 1970
reaparecen en las Estaciones 1 y 3, cercanas

noroes­
te del estuario del Amazonas, en Octubre-Noviembre de 1964 y
en el Golfo de Cariaco (Zoppi, 1961; Alvariño, 1972),

Oetophóa.tu.e-Lu.m b¿ge.£ou)¿. -

Se encontraba en Araya y Carúpano, en las Estaciones M
y E, en Abril de 1968 y Junio de 1969, respectivamente, desa­
pareciendo totalmente de la región en el resto de los meses y

tentan amplia distribución en todos los océanos y con prefe­
rencia en las regiones litorales. Representantes de este com-

O
Estos organismos cosmopolitas y meroplanctónicos,

ro en

1970 (Figs. 58 y 59). Ha sido encontrada en escaso número en 
los Golfos de Cariaco y de Paria (Zoppi, 1961; Alvariño, '.972).

a la costa (Fig.
61). Alvariño (1968) las señala en la zona litoral ai

durante el año 1970 (Tabs. 13 y 14 . La mayor parte de los
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datos sobre la distribución de esta especie corresponden al

del Continente Americano.

norte de La Esmeralda y en el Golfo de Paria, con una distri­
bución muy similar para ambas, habitando permanentemente esta
zona y con una marcada abundancia durante los períodos de E-
nero hasta Abril de 1968 y Junio y Agosto de 1969. Hay que
señalar, la ausencia total registrada para todas las especies
durante Noviembre y Diciembre de 1969.

Las demás especies de Medusas mostraban una distribu­
ción esporádica, aunque algunas de ellas, tales como S. b¿-

te.nia.c.u.£a.ta., S. fea.co4tí/fa y P. aparecían abun­
dantes en ciertas localidades durante algunos meses del año.
Se puede observar claramente que la presencia de esas espe-

hacia la costa, con el avance oceánico.
Precisamente en esta ocasión es cuando por primera vez 

se señala 0. b¿ge.£ouj¿ para la región del Caribe.

cies coincide justamente con la época seca, cuando se produ­
ce el fenómeno de afloramiento y las corrientes superficiales

£z&ia.ph.y¿£a. y A. toma. presentaban pobla­
ciones especialmente abundantes en la zona entre Carúpano y

Pacífico, costas de México y Panamá, pero Vanucci y Soares 
(1966) la señalan por primera vez para el sur de Brasil (Sao 
Paulo) en Abril y Mayo, en aguas con temperaturas de 23.2-

en ambos lados

originadas por los vientos alisios del nordeste las congregan

24.5°C y salinidades de 32.28-35.53%o y consideran que se tra­
ta de una especie que habita las aguas cálidas
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En líneas generales, se observó una considerable varie­
dad de especies de Medusas, siendo muy pocas las que aparecen
con frecuencia y abundancia. Como se ha indicado, su presen-

probablemente muchas decia no es constante en el plancton
ellas logran evadir la red y además, hay que tener en cuenta
la localización de las pescas en tiempo y espacio, así como
la profundidad de las capturas de plancton.

Los datos distribucionales obtenidos de las Medusas com­
prueban, como se verá más adelante, la observación señalada
por Alvariño (1976) cuando explica, que muchas de las espe­
cies, aún las endémicas, características de ciertas regiones
oceánicas, no se vuelven a encontrar durante otros períodos,
lo cual se debe a varios mecanismos. Así, las poblaciones no
mantienen una abundancia suficientemente constante para apa­
recer representada en las colecciones de plancton, es decir,
son de escasa densidad,
ciertas épocas del año. Hay que señalar, que la mayor parte
de las Medusas son de distribución bastante errátil y así só­
lo ocasionalmente aparecen en las colecciones. Sin embargo,

lecciones no se efectúen en las localidades habitadas amplia-

están particularmente diseñados para colectarlas. Las pobla­
ciones de Medusas aparecen frecuentemente formando centros

concen­
traciones .

de conglomerados dispersos en el océano y así sólo aparecen 
en las colecciones cuando éstas coinciden con dichas

mente por estos organismos y que los métodos de captura no

o su abundancia está restringida a

a pesar de las sugerencias indicadas, es probable que las co-
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yen: Petagía noctituea (FORSKAL), observada por Zoppi (1961);

pentata MAYER en el Golfo de Cariaco. Especies adicionales de

mente con las pulsaciones de la corriente de Guayana.
i

SIFONOFOROS

país y regiones adyacentes (Legaré, 1961; Zoppi, 1961; Cervi-

las siguientes: Vtph.ye.¿ dt¿pai (CHAMISSO Y EYSENHARD) y
MuggZaea koc.h¿ (WILL) . Les siguen en orden decreciente de abun-

y

la glimatdti MAAS, Atotta wz/uZZfeZ HAECKEL, Ch.iy¿>aola qatnque.- 

¿tllha (DESOR), probablemente avanzan periódica o irregular-

dancia: Ábyí.op¿¿¿ tetlagcna (OTTO), Agafma okent (ESCHSCHOLTZ), 
Eu.doxo¿de¿ ¿ptla¿¿¿ (BIGELOW) , t>¿phye.¿ bojant (ESCHSCHOLTS)

gón y Marcano, 1965; Alvariño, 1968, 1971, 1972). Las espe­
cies caracterizadas por una dominancia y frecuencia han sido

Medusas observadas en la región al este del arco Antillano, 
inmediaciones del Amazonas, Bougainvtttia caiolinemit, (MCCRADY), 
B. píatyga&tei (HAECKEL), P h.iatae.tu.m aaiotinae (MAYER), Etiene. 

vtltdata (PERON Y LESUEUR) Ae.g¿na cttiea ESCHSCHOLTZ, Aeginu-

ZaneJLea imptexa (ALDER), señalada por Rees y Zoppi de Roa 
(1965) y Alvariño (1972) indica la presencia de P&eadoztytta

Es probable que también aparezcan las Medusas observa­
das por otros autores en la región venezolana investigada, 

las colecciones aquí estudia­
das, debido a su distribución errátil. Entre estas se inclu-

6

aunque no se han encontrado en

Los Sifonóforos aparecen representados por siete espe­
cies que son comunes también a las otras zonas orientales del
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Abyíopiii e.4chicho¿¿z¿ (HUXLEY), aunque de estas dos últimas

En las tablas 13 y 14
valores numéricos correspondientes a
fonóforos encontradas en esta región, en las colecciones co-

V¿phye.i cUipaJt.-

Se trata de una especie característica de las aguas oceá­
nicas tropicales, aunque se extiende también hacia las aguas
templadas (Alvariño, 1971). Aparecía abundante y con una defi­
nida dominancia durante los primeros meses del año 1968, con
fluctuaciones en sus poblaciones, especialmente en las Estacio­
nes A, H, E y F. De Enero a Mayo de ese año se observó un máxi­
mo de concentración que se extendía en arco desde Carúpano has­
ta el este de La Esmeralda
ambos lados hacia la costa y mar abierto; su concentración de­
crecía durante los meses de Junio y Agosto en todas las Esta­
ciones y desaparecía al sureste de Margarita para presentar en
Septiembre y Octubre de ese mismo año un nuevo incremento de
sus poblaciones en casi todas las Estaciones, con máximos al
norte de Araya y Carúpano y mínimos en la zona de La Esmeral­
da (Figs. 62, 63, 64). En Marzo y Abril de 1969 se encontraba
una densa población frente a La Esmeralda y Carúpano disminu-

Junio y Agosto se extendía por toda la región con núcleos de

y las poblaciones disminuían en

sólo se han encontrado unos pocos ejemplares.
se incluyen los promedios de los 

todas las especies de Si-

rrespondientes a los años 1968, 1969, 1970.

yendo progresivamente en abundancia en todas direcciones; en
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alejadas de la costa ausente en

8 (Figs. 65 y 66); desaparece totalmente en Noviembre y en
Diciembre se observan unos pocos ejemplares. En Febrero de 1970
la población alcanza un mínimo, pero aumenta en los meses si­
guientes estudiados, de Marzo a Octubre, destacándose su dis­
tribución homogénea por toda la región desde Margarita hasta
el interior del Golfo de Paria, con una concentración media en­
tre el este de La Esmeralda y norte de la Península de Paria
(Fig. 67). Alvariño (1968) la encontró en los meses de Octubre-
Noviembre de 1964 y Mayo-Junio de 1965, en el Atlántico trópi­
co-ecuatorial y en las zonas de elevada salinidad, sin apare­
cer en las localidades bajo la influencia directa de los apor­
tes del río Amazonas y Alvariño (1972) la señala en aguas del
oriente venezolano.

Vlphye.¿ boja.nl.-

Esta especie típica de las regiones trópico-ecuatoriales
y templadas de los océanos, resalta por su presencia en las
Estaciones M, C, 5 y 7 durante la estación seca (Febrero, Mar­
zo y Septiembre) de 1968 y en Agosto de 1969, desaparecía to­
talmente en 1970 (Tabs.13 y 14; Figs. 68 y 69) . Cervigón y
Marcano (1965) la encontraron en Agosto al noroeste de Marga­
rita .

Estas dos especies han sido señaladas en Mayo para el

concentración media al frente de Araya y en las Estaciones más
una locali-( 9 y 7 ). pero

dad entre Carúpano y La Esmeralda y otra mar afuera, Estación
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Golfo y Fosa de Cariaco (Legaré, 1961; Zoppi, 1961). Alvarifio
(1968) la indica abundante
(zona al NW del Amazonas) durante Octubre-Noviembre de 1964 y
Mayo-Junio de 1965. Alvariño (1972), la señala con mayor abun-

MuggZaea feoc/iZ.-

Especie nerítica tropical;
ción bien definida y constante en su localización. A principios
del año 1968, de Enero a Junio, excepto en Febrero, presentaba
concentraciones medias en las Estaciones A y H, especialmente
en Marzo, disminuyendo en abundancia hacia Carúpano y Araya y

70y. En Junio y Agosto de 1969 se presentaban dos áreas de dis­
tribución, así en Araya aparecía muy abundante y escasa en la
zona al norte de la Península de Paria, en donde se observó un
núcleo de concentración media (Estación 7), mientras que en la
extensión entre estas dos áreas las poblaciones desaparecían,
observándose unos pocos ejemplares en la Estación H, vestigio

En

seca y en la zona más alejada de la costa, lo cual es notable 
considerando el carácter netamente nerítico de la especie (Fig.
72, Tabs. 13 y 14).

Esta especie era abundante en el Golfo y Fosa de Cariaco

de una población persistente en esa localidad (Fig. 71).
1970 era escasa y así únicamente estaba representada en la época

en el Atlántico tropical occidental

se encontró con una distribu-

ausente en las Estaciones de La Esmeralda, sur y sureste de 
Margarita, desapareciendo en el resto de los meses del año (Fig.

dancia que P. d-Cépa/t en la zona oriental de Venezuela.
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en
los meses de Octubre-Noviembre de 1964 y Mayo-Junio de 1965 y
siempre distribuida fuera de la
la descarga del Amazonas y Alvariño (1972), la señala en la
región oriental de Venezuela.

Abt/ZopáZ-i te.tA.a.gona.. -

Especie abundante y con amplia distribución en las aguas

de modo que su distribución resultaba bastante constante a lo
largo del período de años estudiados. Se observó aunque escasa

(Figs. '73 y 74). Alcanzó su máxima concentración en Agosto de
1969 especialmente en el Golfo de Paria (Fig. 75); en Abril de
1970 alcanzó mayor concentración en la Estación 9, pero rara
o ausente en los demás meses de estos dos años (Tabs. 13 y 14

Al-

con las publicadas. ,

(Legaré, 1961; Zoppi, 1961). Igualmente Cervigón y Marcano
(1965) la señalan en Marzo, para la Fosa de Cariaco. Alvariño
(1968) la menciona para el Atlántico ecuatorial occidental

Fig. 76). Legaré (1961), Zoppi (1961) la mencionan como espe­
cie infrecuente en la Fosa y Golfo de Cariaco, en Mayo y Junio; 
Cervigón y Marcano (1965) para la Fosa de Cariaco en Junio, 
variño (1968, 1971, 1972) la señala respectivamente con distri­
bución similar para el otoño de 1964 y primavera de 1965 en las 
regiones adyacentes al Amazonas y muy abundante en los Golfos 
de Paria y Cariaco, coincidiendo así las observaciones actuales

en todos los meses estudiados de 1968, desapareciendo en Abril

cálidas. Los datos obtenidos señalan que sus poblaciones son 
reducidas aunque se presentaban en casi todas ‘las Estaciones,

zona directamente influida por
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en

en

nio (Legaré, 1961; Zoppi, 1961); en cambio A. ofeenZ solamente
para la Fosa de Cariaco y en la misma época (Legaré, 1961). Am­
bas especies son cosmopolitas de los océanos templados y tró­
pico-ecuatoriales. Alvariño (1968, 1971) observó E. 4pZ^.af.Z¿

y A. ofeenZ solamen-muy abundante durante el otoño y primavera
te en la primavera para la región Atlántico ecuatorial occi-

y ambas también en aguas del oriente de Venezuela (Al-dental
variño, 1972) .

Generalizando, P. d¿6pa/i es la especie más característi­
ca

es-

En la Estación 7 hay que señalar la
A. eíchóchoftzZ, que apareció solamente en Agosto de 1969 y 
Abril de 1970 (Tabs. 13 y 14). Fue observada en concentracio­
nes bajas en Mayo para la Fosa de Cariaco (Legaré, 1961), 
aguas del oriente de Venezuela (Alvariño, 1971, 1972) y amplia­
mente distribuida en la región del Amazonas (Alvariño, 1968).

especie; la segunda a dos Estaciones (A y H) . E. 4 pZ/taf.Z.6 ha 
sido mencionada para el Golfo y Fosa de Cariaco en Mayo y Ju-

Datos sobre E. 4pZA.aff4 y A. ofeenZ se dan en las tablas 
13 y 14 y así estas especies

y abundante para esta región. Las demás aparecen con menor 
frecuencia, variando su distribución en espacio y con las 
taciones del año, sin presentar regularidad en esos parámetros. 
Se señalan las zonas muy bien caracterizadas por la abundancia 
de Sifonóforos, como son las Estaciones M, E, H y la del Golfo 
de Paria, pero en todos los casos, dominaba una sola especie.

se muestran esparcidas y con dis­
tribución delimitada a tres Estaciones (C, F y H) la primera

escasa abundancia de



68

(LENS y RIEMSDIJK) , kbyla haec-kelá LENS y RIEMSDIJK y Enneago-

num hyaltnwm QUOY y GAIMARD. También, Alvariño (1972) ha deter­
minado Ábyla ¿ehmádtá SEARS frente a la isla de Margarita,
Ba¿¿Za faa¿4en4Z4 QUOY y GAIMARD en el Golfo de Paria y Cegato-

las colecciones aquí estudiadas, como sigue: Legaré (1961) se­
ñaló en el Golfo de Cariaco PZpht/e.4 mZX/ta HUXLEY, LenáZa cam-

tanto en tiempo como en 
espacio. Así, otros autores señalan especies que faltaron en

Esta característica en la concentración coincide en general 
con los datos sobre los otros organismos del zooplancton. Com­
parando las temperaturas

e.ymba leu.c.k.aatlt HUXLEY en el Golfo de Cariaco.
En la región Atlántica adyacente, es decir, al este del 

arco Antillano, cuyas aguas ejercen una definida influencia 
sobre la región venezolana aquí investigada, según ya se ha 
discutido en el capítulo correspondiente, se han encontrado es­
pecies que hasta ahora no han aparecido en las aguas venezolanas.

se a-en las dos zonas investigadas, 
precia una notable diferencia; entre Carúpano y Araya en donde 
las temperaturas son más bajas que en la parte más oriental, 
Península de Paria (Tab. 2), lo cual se refleja en los comple­
jos planctónicos respectivos para ambas zonas.

En la distribución de los Sifonóforos, se observa así 
mismo el fenómeno discutido antes, en relación con la irregu­
laridad distribucional de las Medusas,

panilla MOSER, Ciaatoeymba ¿agátta QUOY y GAIMARD, Su.laule.0la- 

ata manotea CHUN y Rhtzophy¿a ^tlt^oamté FORSKÁL; Alvariño 
(1971) ha observado además para ese Golfo, Chelophya eontoata
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Así, Alvariño (1968) señala

y

DANIEL, L. ¿ubtZtZi L.ZetoapZCHUN, L. co4¿aafe TOTTON,
TOTTON, 1. conoZdea KEFERSTEIN y EHLERS, L. multZcftZt tata

MOSER, Su£ea£eo£a^.Za c/iunZ LENS y RIEMSDIJK, 3, bZgefowZ

(SEARS), S. anguita SARS, A6y£a ca4.ZnaTOTTON, 3. bZloba

GELOW, VogtZa glabfta

E. efineitZ

Los comentarios que se han incluido sobre la escasez de
muchas especies de Medusas, especialización de los métodos de
captura, distribución errátil, periódica y en aglomeraciones,
irregulares en el océano, etc., son pertinentes a la distribu­
ción esporádica de los Sifonóforos.

CLADOCEROS

Se trata de uno de los grupos planctónicos que presenta
las densidades más altas de población en la región estudiada,
tanto en las muestras horizontales como en las verticales. Es-

gada.

HAECKEL, A. tftZgona QUOY y GAIMARD , CefLatoecjmba dentata BI-
BIGELOW, (/. pentacantha KCÍlLIKER , HZppo- 

podZui hZppoput FORSKAL, Steph.anomZa bZj'uga (DELLE CHIAJE), Am- 
phZcaftyon acaule CHUN, E. efLnettZ TOTTON, Rotácea ptZcata 

QUOY y GAIMARD, Eofttk.aZZa edwaftdtZ KÓLLIKER.

en la región Antillana y frente

tá representado por tres especies: PenZZZa avZfto¿tftZi DANA, 
Evadne tefigettZna CLAUS y Evadne tpZnZ(¡efia MÜLLER. Las dos pri­
meras especies fueron las más abundantes en la región investi-

al Amazonas las siguientes especies adicionales a las ya men­
cionadas: VZmophyet aftctZca CHUN , LentZa tottonZ DANIEL



70

PenffZa. . -

Es una especie cosmopolita que aparecía con una densi­
dad alta de población en todas las Estaciones, entre Araya y
Carúpano, excepto hacia la parte más oriental, donde mostraba
una distribución restringida. En 1968 habitaba casi todas las
localidades ocupadas; en Enero de ese año era abundante en la
Península de Araya, disminuyendo su concentración hacia Marga­
rita, desapareciendo frente a La Esmeralda y Carúpano, pero
presente en baja densidad al norte de Carúpano (Fig. 77). En

de más de 60x10°/m en el segundo mes (cuando estaba presente
en todas las Estaciones), abarcando las localidades costeras
entre Carúpano y Araya, disminuyendo progresivamente hacia el
norte (Fig. 78). En Abril y Mayo se distinguen dos núcleos de
mayor densidad en La Esmeralda y Araya, decreciendo en el sen­
tido ya señalado (Fig. 79). Estas poblaciones disminuyen su

las localidades costeras (Fig. 80) y en Septiembre aumentaban
extremadamente en La Esmeralda, decreciendo hacia las locali­
dades restantes (Fig. 81). En Octubre del mismo año, alcanza­
ron un mínimo de frecuencia y abundancia con las concentracio­
nes medias en Araya y bajas al este de esta localidad hasta La
Esmeralda, desapareciendo en el resto de las Estaciones (Fig. 82).

frecuencia en Junio y Agosto, cuando aparecían restringidas a

el período Febrero y Marzo, alcanzaba máximas concentraciones
- - - ----3,3

En las tablas 15 y 16 se incluyen los valores numéricos 
de la distribución de los Cladóceros encontrados en esta re­
gión en las colecciones correspondientes a 1968, 1969 y 1970.
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ge en Araya y baja al sureste de Margarita (Fig. 88), persis-

Se establece una referencia sobre la distribución de los
Cladóceros con el promedio del número de individuos en todas 
las Estaciones, incluyendo a la Estación M, con el objeto de 
comparar dichas concentraciones a lo largo del tiempo abarca­
do por las colecciones, de forma que se marcan claramente las 
variaciones cíclicas que ocurren en esta región (Figs. 90 y 91).

tiendo la situación anterior de ausencia. En Septiembre y Oc­
tubre vuelve a reconstruirse el modelo de distribución encon­
trado en Febrero, cuando la dominancia al sureste de Margari­
ta alcanza valores máximos extremos, decreciendo hacia Cayúpa- 
no y Araya, manteniendo sin embargo la ausencia en las locali­
dades orientales de Paria (Fig. 89).

De igual manera, en 1969 alcanzaba una mayor abundancia en 
Marzo, especialmente entre Araya y Margarita y disminuía ha­
cia el este, desapareciendo al norte de Carúpano (Fig. 83); 
estas poblaciones decrecían en Abril, aún cuando se extendían 
hacia Carúpano (Fig. 84). De nuevo surge un incremento entre 
Junio y Agosto, especialmente en Araya y La Esmeralda desde 
donde se proyectaba mar afuera y hacia Carúpano y Margarita 
(Fig. 85), desapareciendo en Noviembre para reaparecer en Di­
ciembre con poblaciones escasas entre Araya y sureste de Mar­
garita (Fig. 86). Durante 1970, las épocas de concentraciones 
máximas coinciden en parte con lo que se ha observado para 
1968, así en Febrero dominaba al este de Margarita, decrecien­
do hacia Araya y ausente en toda la región al este de aquel 
núcleo (Fig. 87). En Marzo y Abril la mayor concentración sur-
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los cambios estacionales (Fig. 92, Tab. 27).
Es preciso hacer resaltar que esta especie no aparecía

en la parte oriental de la región ni
encuentra alejada de la costa, mientras que presentaba densi­
dades máximas de población en las Estaciones cercanas a la mis­
ma y aumentando en ciertas localidades y desapareciendo en o-
tras por períodos cortos. No obstante su distribución es li­
mitada, pues no se extiende hasta la Península de Paria, zona
caracterizada por salinidades bajas y altas temperaturas (Tabs.
2 y 3). En esta región se presentaba claramente en grandes a-
glomeraciones en Marzo para los tres años estudiados, obser­
vándose otras concentraciones de menor amplitud en Junio y A-

nido lugar durante estos años y así el año 1968 con tempera­
turas más bajas (Tab. 2), las poblaciones de P. avZ-'r.C’it-tZá
presentaban las máximas densidades.

En otras latitudes, esta especie es abundante, pero du­
rante períodos cortos ya que desaparece inmediatamente y per-

a­
pareciendo en ciertos períodos y desapareciendo durante la

manece ausente por mucho tiempo. Wickstead (1963) señala, que
PenZZZa presentaba en Zanzíbar un ciclo anual bien definido

gosto de 1969 y Septiembre de 1970. Esta distribución está po­
siblemente condicionada por los cambios climáticos que han te-

en la Estación 9 que se

Por otra parte, tomando el promedio de los mismos meses 
para los tres años y calculando la desviación "standard” (nor­
mal), se resume en un gráfico, un modelo patrón de distribu­
ción anual, donde se señala que las variaciones coinciden con
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mayor parte del año. En cambio, en otras áreas como Singapur,
las des máximas de

uvZao.óXa.44 muestra así mismo dos máxi-temperatura, entonces P
mos de abundancia, similares a los observados en la zona de
estudio, donde FendfZa presentaba períodos de ausencia relati-

de uno a dos 68). Lasvamente cortos,
condiciones favorables del medio ambiente
tipo de reproducción característico para los Cladóceros son al
parecer los factores que facilitan que se produzcan dos máxi­
mas de población en un mismo año Sin embargo,
servó únicamente un gran incremento en la población para la ma­
yoría de las Estaciones En los meses ocupados por las colec­
ciones se notó que la presencia de hembras ovígeras era eviden­
te entre Marzo, Abril, Agosto y Septiembre de 1968, en las Es-

L, C y E; en Marzo, Junio y Agosto de 1969 y
Septiembre de 1970 en la Estación 1, lo cual coincidía con la

En el

Long Island Sound en Junio y Octubre y en la Bahía Delawareen
entre Julio y Noviembre En el Mediterráneo, Della Crece (1964)
la señala en la región de Ñapóles entre Mayo y Noviembre,

Continente Suramericano por Legaré (1961), Zoppx (1961) en el
Golfo de Cariaco y con menos frecuencia en la Fosa de Cariaco-

sella entre Agosto y Septiembre, pero más frecuente en Agosto, 
Ha sido señalada con gran abundancia y por primera vez en el

taciones H, M,

Atlántico noroeste,

en esta reglen y e’

se presentaba un ciclo anual concurrente a

meses de duración (Fig.

en 1968 se ob-

época de mayor densidad de las poblaciones mencionadas
Deewey 0 956 y 1S6G] encentró esta especie

pero 
con más abundancia er. Junio; Leveau (1965) en el Golfo de Mar-
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y noroeste de Margarita por Cervigón y Marcano (1965). Esta es­
pecie presentó una distribución muy limitada para esta región,

10' W.

Evadne. teftQeittna. -

Es la especie más cosmopolita de los Cladóceros, caracte-
la región estudiada

tanto en las muestras verticales como en las horizontales. Se
han podido señalar grandes diferencias en su distribución, sien­
do escasa en la mayor parte de las Estaciones y en los meses de
los años estudiados y con mayor abundancia en las Estaciones 1 ,
M, E y H (Tab. 16). En Enero y Febrero de 1968 aparece en to­
das las Estaciones, con mayor densidad al oeste de La Esmeral­
da y ausente en esta localidad (Fig. 93). Mostraba una tenden­
cia general a proliferar en el período de Marzo y Abril, par­
ticularmente entre Araya y Margarita y al norte de La Esmeral­
da, situación que podría considerarse general para todos los
años (Fig. 94). En Mayo de este año, se observó una concentra­
ción media en Carúpano, que se prolongaba hacia el noroeste y
descendía entre Araya y Margarita, desapareciendo en las otras
localidades (Fig. 95). Durante el período Junio y Octubre, incre-

de nuevo sus poblaciones, para alcanzar un máximomentaron en
Agosto, en la zona Araya-Margarita y en Octubre resalta una den­
sidad elevada en Carúpano (Fig. 96). Esta distribución de los
máximos coincide con la presencia de hembras ovígeras en las
Estaciones A y E respectivamente. De igual manera se notó en
Marzo, Abril y Junio de 1969 una concentración entre Araya y

40' N, 63°ya que no se extendía más allá de los 10°

rística de aguas cálidas y así abundaba en
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Margarita, extendiéndose hacia La Esmeralda y disminuyendo

región en Agosto; reaparecía en Noviembre con una represen-

particular entre La Esmeralda y sureste de Margarita, decre­
ciendo progresivamente en torno
hasta el Golfo de Paria, presentando dos agrupaciones de den-

gión desde Araya hasta el Golfo de Paria, con dos máximas en
estas dos localidades extremas y una concentración media en
la Estación oceánica al este de Margarita (Fig. 99). En Sep­
tiembre y Octubre de este año disminuye notablemente, mante­
niéndose escasa en toda la región con un núcleo de concentra­
ción media al sureste de Margarita y desapareciendo en la fran­
ja costera, desde Carúpano hasta el comienzo de la Península
de Paria (Fig. 100).

En las Estaciones situadas en la parte más oriental y
en las más alejadas de la costa, se observó una menor abundan­
cia y frecuencia para esta especie, excepto en el Golfo de Pa­
ria. Hay que hacer resaltar que sus poblaciones presentan una
tendencia marcada a incrementarse hacia finales de año, cuando
las temperaturas eran más elevadas. Durante el año pueden pre­
sentarse dos o tres máximas de población que, generalmente no '
coinciden con los mismos meses para todos los años y ésto pa--'

estar relacionado con las variaciones en la condicionesrece
oceánicas y la duración de esos cambios en el medio ambiente.

progresivamente hacia el este, para desaparece” r

a este núcleo y se extendía

distribución entre Febrero y Abril de 1970, cubre toda la ro­

tación escasa para aumentar notablemente en Diciembre, en

sidad media a ambos lados de la Península (Figs. 97 y 98). La
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Wickstead (1963) encuentra que esta especie se asocia
con PenZZZa durante corto tiempo
que los Cladóceros desempeñan un papel importante en las pes­
querías, ya que constituyen un alimento adecuado para las lar
vas de peces. Así se ha encontrado que huevos de peces al­
canzan su madurez y sus larvas nacen sincrónicamente con el
comienzo de la máxima expansión y abundancia de las poblacio­
nes de Cladóceros.
pre en menor número que PenZZZa y presentó asociada a
las máximas de esta última. Así, a un máximo en la población
de PenZZZa le seguía otro de Evadne, como se puede observar
en los gráficos (Figs. 90 y 101). Cuando se encontraron las
dos especies juntas, se pudo determinar claramente que Pe.nZ.tZa.

dominaba siempre en densidad de población. La distribución de
Evadne se presenta, además en la Estación M, donde se observa
que sigue más o menos el mismo patrón mencionado que se esta­
blece para los promedios de todas las Estaciones a lo largo
del tiempo señalado y también en cuanto a los promedios de
los meses comunes, para los tres años, conjuntamente con la
desviación "standard" (normal) (Figs. 102, 103 y Tab. 27).
Calef y Grice (1 967) citan grandes poblaciones de E. Ze.ftge.6-

ZZna. de Mayo a Junio de 1 965 , entre la desembocadura del Ama­
zonas y Las Guayanas. Leveau (1965) encontró un gran número
de individuos de esta especie entre Agosto y Noviembre en el

Los valores máximos para Evadne Ze.fi.ge.¿tZna. alcanzaron cifras 
de 2.600/m\ en Diciembre de 1969

en que aparecen y considera

no se

en la Estación 1.

En estas observaciones, Evadne se nota siem-



7 7

Golfo de Marsella (Francia) incrementando
A pesar de que, en la

localidad Mediterránea existen cambios notables con las esta­
ciones del año, lo que la región venezolana, pe­

en ésta aparecen evidentes variaciones, encentrándose quero
al año siguiente las máximas se adelantan,
en Julio en lugar de ser en Agosto.

Evadne 4pZnZ¿eza. -
Especie con representación menor para esta zona donde

solamente se encontró en dos Estaciones (M y A), entre Marzo-
Abril y Septiembre-Octubre de 1968 (Tab. 16).

Se trata de una especie que avanza también mar afuera y
según algunos autores (Leveau, 1965) sus poblaciones son cons­
tantes en aguas profundas. La presencia de E. en los
meses señalados coincide con la época seca y de surgencia por
lo cual se hace justamente más evidente en las dos Estaciones

debido a la situación de esas localidades. Cervigónseñaladas,
y Marcano (1965) señalan a E. Zezgez>ZZaa habitando casi exclu­
sivamente las capas superficiales en Febrero-Marzo y a E. ¿pZ-
nZ^e-ra en la Fosa de Cariaco con una abundancia relativa en
Junio y una mayor concentración en Agosto, pero mar afuera,
entre las islas La Tortuga y La Blanquilla. Legaré (1961) y
Zoppi (1961) la encuentran abundante en Mayo y Junio en el
Golfo y Fosa de Cariaco.

nales de Agosto y comienzos del otoño.
su abundanciz a fi­

no ocurre en

es decir, surgen ya
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COPEPODOS

Los Copépodos constituyen el grupo de mayor abundancia

no
sólo por el número de especies, sino también por la importan­
cia que la abundancia de sus poblaciones representan en la
trama trófica del mundo planctónico. Los Copépodos son la ba­
se alimenticia abundante, disponible y de buena calidad para
los peces planctófagos y los invertebrados carnívoros.

Es uno de los grupos más estudiados en las aguas vene­
zolanas, desde el punto de vista sistemático fCervigón, 1962,
1964; Legaré, 1964), sin embargo se ha hecho relativamente
poco en lo que respecta a su abundancia, concentración, dis­
tribución de las especies y en cuanto a las relaciones de sus
poblaciones con les demás organismos integrantes del plancton.
En consecuencia, las observaciones realizadas sobre este gru­
po se enfocan principalmente a determinar las especies domi­
nantes que caracterizan a esta región, así como el análisis
de su distribución en tiempo y espacio.

En 1968, los Copépodos alcanzaron la mayor concentra­
ción en los primeros meses del año, especialmente en Marzo y
Abril, disminuyendo en su abundancia entre Mayo y Agosto, se­
guido por un ligero incremento en Septiembre y Octubre. Los
Copépodos aparecían abundantes en Marzo de 1969 como había
sucedido el año anterior, para disminuir entre Abril y Junio,
aumentando sus poblaciones en Agosto y hacia los meses finales

y dominancia en las comunidades zooplanctónicas oceánicas y 
así mismo constituyen el caso particular en esta región,
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del año.
En 1970 la población de Copépodos aumentaba de Febrero

hasta Abril, presentando valores máximos en este último mes,
para observarse de nuevo en Octubre otra concentración eleva­
da en sus poblaciones.

Los Copépodos se encontraren en todas las Estaciones
ocupadas, variando solamente la concentración de sus pobla­
ciones y en general aparecían con mayor abundancia en las Es­
taciones comprendidas entre Carúpano y Araya, en el Golfo de
Paria y en las Estaciones 5 y 9 (Tab 17).

En total, el número de especies encontradas para esta
región es aproximadamente de 44 (Tab. 31). Todas estas espe­
cies ya han sido observadas en las aguas venezolanas orien-

, que así se señalan por primera vez para las
aguas venezolanas.

Las especies comunes y de mayor abundancia están repre­

sentadas por, Tzmofta tufíbinata (DANA), T. ¿>iy¿¿úzfta (DANA),

Oncaza mzdiizftftanza (CLAUS), EucafantLó atíznaatui (DANA),

E. ¿ubZe.nuZ-6 GIESBRECHT , Paftazaíancté azuizatui GIESBRECHT,
(CLAUS), Ctau¿ozaíanu¿ {,aftzaiu.i (BRADY), C. afczu-i-P. paftvuA

zoftn¿¿ (DANA), Czntftopagzi {¡u.ftzatu.é (DANA) , Aca/tíZct. c£au¿4Z

BAIRD , 0.GIESBRECHT , Oithona p¿umi^zfta GIESBRECHT,nana

Onyzhozoftyzaza-i g-iz-ibftzazht-i DAHL , Coftyzazui (Ageíu¿) typt-

KRÓYER.CU4

La mayoría de estas especies son propias de las zonas
costeras, con individuos de tamaño pequeño, régimen herbívoro

tales del país, con excepción de Oiihona nana y Paftazaianu-i
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y también algunas de ellas (0¿tlw na, 0nc.ae.a, Pa/tac.a.£a.nu.i y
C¿au¿oe.aíanu.ó') resultan ser especies características de las
regiones de surgencias.

Las demás especies encontradas aparecían a veces con
una representación esporádica y en otros
bundantes, variando en su concentración y frecuencia de acuer­
do con las épocas del año.

Se analizaron de una manera general aquellas especies
que están más representadas y que aparecían con una reparti­
ción bastante similar durante los meses de observación que
abarcan las colecciones (Tabs. 18, 19, 20, 21, 22 y 23).

PaA.acafanu¿ ac.u¿e.aíu¿. -

Es una de las especies más comunes que aparece con ex­
traordinaria abundancia, especialmente en la región del Gol­
fo de Paria y localidades alejadas de la costa. En Enero de

se observaba solamente en concentraciones medias al nor-1968
te de La Esmeralda, decreciendo en abundancia hacia Carúpano
y ausente en el resto de las Estaciones (Fig. 104). En Febre­
ro-Marzo, las concentraciones densas continúan al norte de La
Esmeralda y Carúpano y la región Araya-Margarita, unidas por
una

cia Carúpano, decreciendo en La Esmeralda (Fig. 107). Las po­
blaciones de P. acu.£eaXu4 disminuían en los meses finales del

población de densidad elevada al norte de La Esmeralda, dismi­
nuyendo alrededor de este núcleo y extendiéndose hacia Araya 
(Fig. 106). En Mayo, el centro de abundancia se desplazaba ha-

casos eran menos a-

zona con valores más bajos (Fig. 105). En Abril, surge una
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en

en

cia el resto de las Estaciones, manteniendo sin embargo, valo­
res altos en Araya y en las localidades más oceánicas (Fig.
111). En Noviembre, se destacan dos centros con densidades me-

zona
En Diciembre las poblaciones al-

gresivamente en abundancia alrededor de esta última localidad,
apareciendo frente a La Esmeralda, faltando en Araya y en la
zona intermedia entre La Esmeralda, Carúpano y Estación 7

paño y faltando totalmente en las localidades oceánicas, 
y Golfo de Paria (Fig. 112)
canzaban de nuevo concentraciones muy elevadas en el Golfo y 
frente a la Península de Paria (Estación 3), descendiendo pro­

excepto en la parte costera 
central de la región investigada, con dos centros máximos, 
el Golfo de Paria y La Esmeralda, disminuyendo en densidad ha-

dias de población en los extremos de la Península de Paria y 
zona de Araya, sureste de Margarita, disminuyendo hacia Carú-

(Fig. 113). En Febrero de 1970, aparecían concentraciones me-

año, observándose que entre Junio y Agosto aparecían sólo va­
lores medios al sureste de Margarita, decreciendo hacia Araya 
para desaparecer en las localidades más orientales (Fig. 108). 
Igualmente en Septiembre-Octubre se observaba una población 
remanente en las Estaciones cercanas al continente, entre La 
Esmeralda y Araya (Fig. 109). En Marzo-Abril de 1969, las con­
centraciones altas se presentaban al sur de Margarita y norte 
de La Esmeralda, decreciendo hacia Araya y desapareciendo 
las Estaciones orientales, frente a La Esmeralda y Carúpano 
(Fig. 110). En Junio-Agosto de ese año abundaba esta especie 
en casi todas las localidades,
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días en las Estaciones más oceánicas de Paria, disminuyendo
su concentiacton hacia el continente y Golfo de Palia, desa­

cando el extreme de la Península de Paría avanzando hasta Ca­

que ausente del Golfo y frente a Paria, Estaciones oceánicas
(9 y 8") y entre- Carúpano y La Esmeralda (fig. ilS.i . De igual
manera una

do Carúpano, decreciendo e.sta abundancia hacia el resto de
las localidades, sin aparecer al este de Carúpano y sureste
de Margarita (Fig. 1'16). En Septiembre-Octubre, se presenta­
ba en todas las Estaciones, destacándose con las más altas
densidades de población en tres grandes centros, extremo de
Paria, Península de Araya y centro oceánico, disminuyendo en
abundancia entre esos núcleos (Fig. 117),

Pa.'ta.caianuó paA.vú¿.~

Esta especie era también abundante y con una reparti­
ción bastante homogénea en la zona estudiada, Así,
Febrero y Marzo de 1968, se destacaban dos centres de máxima
abundancia en Carúpano y este de La Esmeralda, disminuyendo
hacia el resto de las Estaciones (Fig. !18j. En Abril alcan­
zaba su máxima concentración en Carúpano y este de Margarita,

Estación

) 
en Enero,

decreciendo en las demás localidades y ausente en la

núcleos en el Golfo do Paria y Estación oceánica al noroeste

pareciendo de Las demás localidades (Fig. 114) 
observa que. las ¿i-iu crtr aciones marcadas se extendían abar-

rúpano y notándose otia concentración aislada en Araya, aun-

En Marzo, se

exuberante concentración aparecía en abril, con
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meses finales del ano,

tía más baja que el año anterior, disminuyendo en abundancia
hacia el oeste de La Esmeralda y norte de Carúpano (Fig. 123).
En Agosto esta situación se mantenía con igual concentración
media en la parte más occidental y este de Carúpano, hasta la
Estación 7, sin presentarse en Paria y Estaciones oceánicas
(Fig. 124). Se manifestaba con un aumento hacia los meses fi­
nales de 1969, presentando en Noviembre concentraciones me­
dias en casi toda la región investigada y ausente al norte de
Carúpano y extremo de Paria (Fig. 125). En Diciembre surgía
un núcleo con densidades elevadas en la Estación 9 (este de
Margarita) que se extendía en concentraciones medias hacia
Carúpano y Araya, apareciendo con esta densidad también en Pa­

ño habitaba el Golfo y norte de

disminuyendo progresivamente hacia la parte oriental (Fig. 127).

así, en Mayo-Junio presentaba concen­
traciones bajas con ausencias al sur de Margarita y en La Es-- 
meralda (Fig. 120). En Agosto y Septiembre estas poblaciones 
aumentaban ligeramente a excepción de las localidades aleja­
das de la costa y oeste de La Esmeralda donde no aparecía 
(Fig. 121). En Octubre, se destacaba

ria y la Estación oceánica y
Paria (Fig. 126). Esta especie era abundante en 1970, así en 
Febrero-Marzo alcanzó una máxima concentración frente a Araya

un pequeño centro de con­
centración media al norte de Carúpano, con valores bajos en 
las demás Estaciones y faltaba, en la Estación A y La Esmeralda 
(Fig. 122). En Marzo-Abril y Junio de 1969, se observó en cuan-

A (Fig. 119)» Las poblaciones de P. pa.sivu¿ disminuían en los
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jadas de la costa.

C¿a.u¿oc.a.¿.a.nuÁ a/tc.u.zc.0uníi . -

Es una especie que presentaba una distribución restrin­
gida a escasas Estaciones, ocurriendo con densidades más al­
tas en las localidades alejadas de la costa y Golfo de Paria.
En Enero, Febrero y Marzo de 1968 aparecía en concentraciones
medias en Araya y faltaba en Carúpano (Fig. 130). En Abril,

unas pequeñas zonas al sur de Margarita y norte de La Esmeral­
da, desapareciendo progresivamente en ambos lados de estas lo­
calidades y ausente desde Araya hasta La Esmeralda (Fig. 131).
En Septiembre y Octubre continúan los valores bajos y ausencia
de estas poblaciones, con un núcleo de concentración media al
este de Araya (Fig. 132). No se determinó en Marzo ni en Abril
de 1969, pero reaparecía en Junio con un pequeño centro de a-
bundancia media al norte de La Esmeralda que descendía hacia
esta localidad, siendo negativas para esta especie el resto de

En Abril ocupaba casi toda la región, con altas densidades 
desde la costa de Araya hasta el extremo de Paria, decre­
ciendo hacia mar afuera y en el Golfo de Paria (Fig. 128). 
En Septiembre y Octubre aparecía formando centros aislados

ausente en el resto de las localidades (Fig. 129). Así, seña­
laba en parte una mayor dominancia en las Estaciones más ale-

de concentración máxima, al extremo de Paria y este de Marga­
rita y menos abundante en Araya, frente a Carúpano y Paria,

Mayo, Junio y Agosto se señalaba una concentración media en
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en

de nuevo un incremento entre Marzo y Abril de 1970, con tres
centros de máximas densidades de población, en Araya, norte de

resto de las localidades (Fig. 137). En Septiembre y Octubre
se extendía por toda la región con densidades altas, presen­
tando así un avance desde el este, de concentración elevada
en las Estaciones más oceánicas (7 y 8), con un progresivo des-

C¿au¿oca.¿anu.6 . -

Especie bastante escasa y con distribución muy peculiar
formando siempre pequeños núcleos de concentración. En 1968,

lativa media en Araya y este de Margarita y ausente en las

1, avanzando desde ahí hasta La Esmeralda y una ausencia total 
en el resto de la región (Fig. 136). C¿. a.A.c.u¿co^n¿¿ adquiría

la Península de Paria 
bundancia media entre estos últimos núcleos y ausencia en el

solamente aparecía en el mes de Abril con una abundancia re­

censo en las demás localidades (Fig. 138).

y Estación 9 (este de Margarita) con a-

las localidades (Fig. 133). En Agosto siguen surgiendo en cen­
tros aislados y en concentraciones medias y bajas al noite de 
Paria y en Araya, faltando en las otras localidades (Fig. 134). 
En Noviembre y Diciembre se marcaba una mayor dominancia 
las Estaciones 8 y 4, desde donde se extendía hacia Paria y el 
continente, ocupando también la zona de Araya hasta La Esmeral­
da, faltando en el Golfo de Paria y parte central de la zona 
de estudio (Fig. 135). En Febrero de 1970, aparecía una pobla­
ción de densidad media y baja solamente en las Estaciones 9 y
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(Fig. 144). Y en Septiembre y Octubre de igual manera centros

(Figs. 145 y 146).

Oncaea -

Otra de las especies comunes características de esta
región, donde se presenta con una amplia distribución. En
Enero y Febrero de 1968 aparecía un centro de concentración

y Abril el centro de abundancia media persistía al norte de
La Esmeralda, al igual que en los meses anteriores y decrecía
en abundancia en el resto de las Estaciones (Fig. 148). En Ma­
yo, Onea.e.a. aparece sólo en mínima concentración entre Araya y
sureste de Margarita (Fig. 149). En Junio y Agosto, la pobla­
ción experimentaba un ligero aumento entre Araya y sur de Mar­
garita, reduciendo su concentración en la parte más oriental, 
faltando entre Carúpano y norte de La Esmeralda (Fig. 150). En

elevada al este y norte de La Esmeralda, disminuyendo sus po­
blaciones hacia ambos lados de esta zona (Fig. 147). En Marzo

141, 142 y 143). En Marzo y Abril de 1970 se 
observó un sólo centro de densidad media al norte de Paria

aislados en la Estación 8 y Golfo de Paria respectivamente, 
alcanzando en esta última localidad su máxima concentración

demás localidades (Fig. 139). En Mayo aparecía escasa en un 
pequeño núcleo al norte de Carúpano (Fig. 140). Igualmente en 
1969 su distribución se limitaba a Marzo y solamente en la 
Estación frente Araya; en Agosto aparecía un sólo centro de 
máxima abundancia en la Estación 9 y en Diciembre se limita­
ba a dos núcleos de abundancia media en Araya y norte de Ca­
rúpano (Figs
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ta y este de La Esmeralda, descendiendo hacia ambos lados de
esta zona (Fig. 151). En Marzo y Abril de 1969 se señalaban

Ya en Junio y Agosto ocurría una concentración media en el
Golfo de Paria y otra extensa al este de Margarita y locali­
dades oceánicas vecinas; las poblaciones disminuían progre­
sivamente hasta alcanzar un mínimo entre Carupano y La Esme­
ralda, con ausencias frente a Paria (Fig. 153). En Noviembre
se destacaba una elevada abundancia de sus poblaciones hacia
el extremo y norte de la Península de Paria, decrecía en am­
bos lados con otro centro de densidad media entre el sureste
de Margarita y Araya, uniéndose las poblaciones extremas por

ma concentración persistía en el Golfo de Paria disminuyendo
progresivamente hacia la parte más occidental y ausente en

cia se destacó en Araya, decreciendo hacia la parte más orien-

mogénea habitando la mayor parte de la región, pero desapare-

teriores se repite la aparición de esta especie en todas las

Araya (Fig. 155). En Febrero de 1970, se notó una inversión 
súbita en la distribución, cuando el centro de mayor abundan-

tai, desapareciendo en el Golfo y extremo de Paria (Fig.156).
En Marzo y Abril mostraba una distribución media bastante ho-

concentraciones medias al sur de Margarita y norte de La Es­
meralda, decreciendo en el resto de las localidades (Fig. 152).

Septiembre y Octubre la concentración media que aparecía en 
los meses anteriores progresaba hacia el sureste de Margari-

una zona de escasa densidad (Fig. 154). En Diciembre la máxi-

cía en Araya (Fig. 157). En Octubre, igual que los meses an-
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casi todas las Estaciones ocupadas. En Enero de 1968,en se
observaba una concentración media y baja en la
al continente, ausente al norte de estas localidades (Fig. 160).
En Febrero la intensidad de la población se marcó hacia Araya,
decreciendo al sureste de Margarita y con escasos individuos
en Carúpano, con ausencia entre estos dos centros (Fig. 161).
En Marzo un elevado número de individuos aparecía al oeste de
La Esmeralda extendiéndose con densidades más bajas hacia am­
bos lados de este centro, faltaba al norte de Carúpano y sur
de Margarita (Fig. 162). En Abril sus poblaciones sufrían un
descenso entre La Esmeralda, Araya y sureste de Margarita,
faltando al sur de esta última localidad y al norte y oeste

de Carúpano (Fig. 163). De igual manera, en Mayo y Junio la
concentración se mantenía muy similar al mes anterior, fal­

las Estaciones más alejadas del conti­
nente (Fig. 164). En Agosto se observaba un núcleo de densi­
dad media en Carúpano que se reducía hacia la parte más occi­
dental de esta localidad y ausente al sur de Margarita y norte
de La Esmeralda (Fig. 165). De nuevo en Septiembre sus pobla-

Es una especie bastante común en esta región y caracte­
rística de estas aguas por su gran abundancia, así aparecía

localidades donde se realizaron las colectas, mientras que en 
Septiembre aunque ya se iniciaba esta población, la especie 
faltaba en Margarita, Carúpano y Paria (Figs. 158 y. 159).

zona cercana

tando en este caso en
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ciones presentaban un notable incremento al oeste de La Esme-

hacia la parte oriental, con ausencia al norte de La Esmeralda
(Fig. 167). En Marzo de 1969, se mantienen los valores bajos

En Abril solamente se presentaban dos concentraciones medias
localizadas en Araya y norte de La Esmeralda (Fig. 169). En
cambio en Junio y Agosto se observaron grandes concentracio­
nes en Araya, con disminución progresiva hacia la parte orien--
tal, sin aparecer en las Estaciones oceánicas y en la región
de Paria (Fig. 170). En Noviembre, las poblaciones de T. Xu/t-

se concentraban con valores medios en los dos extremos
de la región visitada, desapareciendo entre estos dos centros
(Fig. 171). Pero en Diciembre volvían a presentarse máximos
valores en Araya disminuyendo en sus localidades vecinas y o-
tro centro de población media avanza de mar afuera (Estación 8)
hacia Paria, con vacíos en el extremo de Paria y zona de Carú-

otro centro aislado de abundancia media localizado al estey

paño (Fig. 172). En Febrero de 1970, Araya continúa siendo el 
centro de mayor abundancia con disminución de la población ha­
cia la parte oriental, faltando de nuevo al extremo de Paria 
(Fig. 173). En Marzo desaparece de toda 'la región y la misma 
situación de Diciembre de 1969 se repite en Abril para Araya

entre Margarita y Araya con un centro de baja concentración al 
norte de Carúpano y faltaba en las otras localidades (Fig .168).

raída, disminuyendo hacia el resto de las localidades y desa­
parecían al norte de aquélla (Fig. 166). En Octubre se obser­
vaba un descenso progresivo de la concentración media en Araya
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Temóla. Atyliieia.-

bargo hay que destacar que aparecía en Enero de 1968 con una
concentración media al norte de La Esmeralda, disminuyendo en
abundancia en ambos lados de esta localidad (Fig. 177). En Fe-

se mantiene con un núcleo de valores bajos al norte de La Es­
meralda descendiendo hacia las demás localidades y ausente en

Se encontró en menor abundancia que la anterior, presen­
tándose con general escasez en toda la reigón, aunque sin em-

Carúpano (Fig. 179). Ya en Abril se presentaba con densidades 
medias en Carúpano, disminuyendo hacia el oeste de La Esmeral­
da (Fig. 180). Entre Mayo, Junio y Agosto, la situación se man- 

excepción de la ausencia de las po­

brero mostraba cantidades bajas y mínimas en Araya y Carúpano, 
estando ausente al norte de La Esmeralda (Fig. 178). En Marzo

de Margarita (Estación 9), desapareciendo en las demás loca­
lidades (Fig. 174). En Septiembre la población se mantenía 
escasa y solamente entre La Esmeralda y Araya, desaparecien­
do en el resto de la zona (Fig. 175). En Octubre continuaban 
las concentraciones bajas, pero extendiéndose hasta Paria, 
faltando en el Golfo y extremo de Paria y localidades oceáni­
cas (Fig. 176). T. tu.lbina.za., marcó una clara distribución ha-

tiene bastante parecida a

cia la parte más occidental entre Carúpano y Araya, especial­
mente en las Estaciones M y A y desaparecía en la mayoría de 
ellas, sobre todo en la parte más oriental de la zona inves­
tigada.
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a la costa de La Esmeralda, sureste de Margarita, decreciendo
hacia ambos lados y ausente al norte de Carüpano (Fig. 184).
En Junio se mantenía la abundancia media al norte de La Esme­
ralda, descendiendo progresivamente hacia la zona costera
(Fig. 185). Ya en Agosto, se señalan las mayores concentracio-

tro de predominancia máxima frente a Paria (Estación 3) des­
cendiendo su concentración a ambos lados de esta localidad

la parte extrema de Paria y entre La Esmeralda y Araya pobla­
ciones medias que disminuían mar afuera y ausente entre estos
dos centros y en el Golfo de Paria (Fig. 187). La situación
cambiaba en Diciembre cuando la abundancia se concentraba en

brero de 1970 se encontraba en pequeña cantidad en un centro

dias en La Esmeralda y localidades mar afuera, decreciendo 
sus poblaciones en el resto de las Estaciones (Fig. 183). En 
Abril la abundancia se mantiene en las localidades cercanas

te de Paria, disminuyendo hacia el occidente y desaparecía en 
las localidades costeras y Golfo de Paria (Fig. 188). En Fe-

(Fig. 186). La concentración decrecía notablemente en los nie­

las localidades más oceánicas del este, avanzaba hasta el nor-

ses finales del año, observándose en Noviembre solamente en

nes y aparecía en todas las Estaciones ocupadas, con un cen-

marcadas ausencias al norte de Carüpano, zona de La Esmeralda 
(Fig. 182). En Marzo de 1969 se destacaba con densidades me-

blaciones al este de Margarita y norte de La Esmeralda (Fig. 
181). Entre Septiembre y Octubre la concentración de sus po­
blaciones disminuía notablemente hasta valores mínimos con
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aislado en Araya y otro al extremo

exten­
diéndose por toda la zona y con valores bajos en el Golfo de

T. se destacó más hacia la parte
oriental de esta región y en las Estaciones oceánicas.

OnyehoeoAyecLíULi g¿e¿bA.e.a.eht¿. -

Se considera que esta especie habitaba casi todas las
localidades ocupadas. En Enero y Febrero de 1968, aparecía

te oriental,

desvanecía en ambos lados de ese centro

de Margarita, disminuía hacia ambos lados alcanzando valores 
bajos (Fig. 193} . En Marzo alcanzaba su máxima concentración 
al oeste de La Esmeralda (Estación A), decrecía hacia la par-

Araya, también continuaba ausente en el Golfo de Paria (Fig. 
191). La situación se repite en Septiembre y Octubre,

Paria (Fig. 192).

te de Margarita y se

norte de Paria, decrecien­
do en abundancia hacia ambos lados y en las Estaciones oceá­
nicas, desapareciendo del Golfo de Paria y entre esto-' dos 
centros (Fig. 189). En Marzo se destacan de igual manera dos 
concentraciones medias en Paria y sureste de Margarita y La 
Esmeralda, mientras que disminuía en las localidades alejadas 
de la cesta y faltaba entre estos dos centros de población 
(Fig. 190). En Abril, habitaba extensivamente toda la región 
con densidades medias y mínimas en el extremo de Paria y en

con densidad media entre el oeste de La Esmeralda y sureste

sur de Margarita con dominancia media concentra­
da en Carúpano y con ausencia en Araya (Fig. 194). En Abril, 
continúa el centro de sus poblaciones entre Carúpano y sures-
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(Fig. 195). En Mayo, Junio y Agosto, en todas las Estaciones 
se observaban valores bajos (Fig. 196). Igualmente en Septiem­
bre cuando las poblaciones se concentraban solamente entre 
Carúpano y La Esmeralda (Fig. 197). Ya en Octubre, el centro 
de abundancia vuelve a desplazarse entre La Esmeralda y sur 
de Margarita y con otro centro al norte de Carúpano, disminu­
yendo hacia el oeste y ausente en Araya (Fig. 198). Para Mar­
zo y Abril de 1969 variaba un poco la situación, seguía la do­
minancia entre Carúpano y La Esmeralda, decreciendo hacia el 
resto de las localidades (Fig. 199). En Junio y Agosto conti-

■ núa este mismo centro de abundancia media, surgía otro en A- 
raya con núcleos aislados de valores bajos al extremo de Paria 
y Estación oceánica (8) y faltaba en el resto de las localida­
des (Fig. 200) . De nuevo en Noviembre se delimitan dos concen­
traciones medias en Araya y norte de Paria, desapareciendo en­
tre estas dos y en escaso número en el Golfo de Paria (Fig.
201) . En Diciembre estas concentraciones se reducen a las mis- 
mas localidades, pero aumentando ligeramente en el Golfo de 
Paria, persistiendo la ausencia entre estos dos centros (Fig.
202) . En Febrero y Marzo de 1970 continuaba el centro de abun­
dancia en Araya y otro núcleo de población cubría las Estacio­
nes más oceánicas (9 y 8), mientras en el extremo y Golfo de 
Paria se encontraba escasa, con desaparición en el resto de la 
región (Fig. 203). En Abril, se destacan tres concentraciones 
medias al extremo de Paria, este de Carúpano y sureste de Mar­
garita, separadas por zonas de ausencia de poblaciones (Fig.204).
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En Septiembre el centro de abundancia se reduce solamente al

en

en

C. (AjetíM) Xt/pZcu¿ . -

lidades (Fig. 208). Se mantiene ausente en Mayo para reapare­
cer en concentraciones leves en Junio, Agosto y Septiembre, al
sur de Margarita y en las Estaciones alejadas de la costa (H

se

y F), ausente en las cercanas al continente (Fig. 209). Conti­
nuaba faltando en los primeros meses de 1969, cuando reapare­
cía en Junio en cantidades bajas, únicamente al oeste de La
Esmeralda, para destacar su gran dominancia en Agosto solamen­
te en el Golfo de Paria y se mantenía ausente hasta Diciembre, 

proporción media y así ocupaba las Estacio­
nes 8 y 3 (norte de Paria)(Fig. 210). En Marzo y Abril de 1970 

observaron cantidades medias en el Golfo de Paria y núcleos 
aislados en las Estaciones al norte de Paria (3, 7 y 8), donde

se encontraba escasa y 
restringida únicamente al norte de Carúpano y Araya (Fig. 207). 
En Abril aparecía con dos densidades medias aisladas en Araya 
y norte de La Esmeralda, pero ausente en el resto de las loca-

Es una especie restringida, en cuanto a las localidades 
que habitan sus poblaciones y la época de las colecciones. 
Así, entre Enero y Febrero de 1968,

cuando aparecía en

este de Carúpano disminuyendo progresivamente hacia las zonas 
vecinas (Fig. 205). En Octubre presentaba un mayor incremento

las Estaciones alejadas de la costa (9 y 7), desvaneciéndo­
se hacia el continente y desaparecía entre estos dos y también

el Golfo de Paria (Fig. 206).



también presentaba igual concentración en Octubre de ese año
(Fig. 211).

Hay que destacar la presencia escasa de C
en Marzo y Junio de 1968
mente. En Abril y Agosto de 1969 era igualmente rara y ocu­
pando solamente pocas Estaciones, JyLyM y 7 respectivamen-■ii

en Marzo de 1970 únicamentete;
bre en la M.

0-cth.ona. -

Es una especie común en toda la región investigada y
la dominante para este género En Enero y Febrero de 1968 se
encontraba en cantidades medias al oeste y norte de La Esme­
ralda, descendiendo en abundancia hacia ambos lados, pero au­
sente al sur de Margarita y Carúpano (Fig. 212). En Marzo y
Abril se invierte la dirección de la concentración, la cual

tando en Araya y Carúpano (Fig. 213). En Mayo, Junio y Agosto

La Esmeralda, desapareciendo entre las dos y disminuía pro­

raya y Margarita (Fig. 215). En Abril y Junio, la concentra­
ción media se divide en dos centros, Araya y entre Carúpano-

llega casi a desaparecer y solamente surgían aisladas concen­
traciones leves al sur de Margarita y norte de La Esmeralda

se desplaza desde La Esmeralda al sureste de Margarita, fal-

en la Estación 7 y en Octu-

en las Estaciones H y L respectiva-

(Fig. 214). Desaparecía entre Septiembre y Octubre para rea­
parecer en Marzo de 1969, solamente en cantidades bajas y con­
centraciones aisladas al norte de Carúpano y mínimas entre A-
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Margarita y extremo de la Península de Paria, decreciendo pro­
gresivamente hacia ambos lados y con una zona de vacío entre
éllas (Fig. 218). En Diciembre, la zona definida de distribu­
ción se mantenía igual pero sólo en concentraciones medias
(Fig. 219). En Febrero y Marzo de 1970 se mantiene el centro
de máxima concentración entre La Esmeralda y sureste de Mar­
garita extendiéndose y desvaneciéndose progresivamente en el
resto de la zona, faltando en el Golfo de Paria (Fig. 220).

En

hacia el extremo de la Península de Paria y desaparecía en el
222). En Octubre la distribución se ho-

concentraciones bajas en Araya y parte o- 
riental de la región (Fig. 217). En Noviembre surgieron dos 
grandes centros de abundancia, entre La Esmeralda, sureste de

resto de la zona (Fig.
mogeneizaba en densidades medias y ausencias en el Golfo y 
frente a Paria (Fig. 223).

Otthona na.no.-

Especie con representación escasa, aparecía esporádica-

Ya en Abril la separación de estos dos centros con ausencia 
de la especie se desplazaban hacia el extremo norte de Paria, 
la abundancia media avanzaba de mar afuera hasta decrecer en
la zona costera, faltando en el Golfo de Paria (Fig. 221). 
Septiembre la densidad media de población se congregaba en 
las localidades oceánicas (9 y 8) descendiendo en abundancia

gresivamente hacia mar afuera (Fig. 216). En Agosto se obser­
vó en cantidades medias en el Golfo de Paria, entre Carúpano 
y La Esmeralda y en
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mente y en contadas Estaciones. Se observaba únicamente en

de población en el Golfo de Paria, con otro centro aunque de
valores bajos en Araya (Fig. 228).

En Octubre de 1970, hay que destacar la presencia de 0.

¿ e.tdg esta. con representación media únicamente en el Golfo de
Paria.

P¿ e.udod¿a.p¿omu.-i a.a.u.¿u.-i . -

Este Copépodo se encontraba restringido a escasas loca­
lidades en distintas épocas del año. Así, en Febrero de 1968
marcaba una extraordinaria abundancia en La Esmeralda y esca­
sa

En Mayo sigue la misma situación231)

Enero, Mayo y Junio de 1968 y asi se encontraba solamente con 
valores bajos, al sur de Margarita y al norte de Carúpano y 
La Esmeralda (Fig. 224). Durante 1969 estaba presente sola­
mente en Noviembre localizada en concentraciones medias en

ciones bajas al este de Margarita (Estación 9) y en el Golfo 
y frente norte de Paria (Fig. 226). En Abril dominaba única­
mente en el Golfo y localidad norte de Paria (Fig. 227).
Cuando en Septiembre y Octubre alcanzaba la más alta densidad

garita y Araya (Fig.

representación en Araya, desapareciendo en el resto de la 
zona (Fig. 229) . En Marzo se mantenía habitando La Esmeralda 
pero en bajas concentraciones y mínimas en Carúpano (Fig. 230). 
En Abril solamente se distribuía con valores bajos entre Mar-

las Estaciones oceánicas (9 y 8) (Fig. 225). En Febrero y Mar­
zo de 1 970 aparecía formando Ceí.’.-os aislados de concentra-
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de Paria y Estación 9, respectivamente (Fig. 236).
Hay que considerar que P¿. aca-tuá es una especie endé­

mica en la desembocadura del Amazonas, habitando también los
estuarios y bahías caracterizados por un régimen dulce-acuí-
cola acusado, de modo que su presencia en esta región señala
los avances de las aguas procedentes de la descarga de los
ríos importantes de esta zona arrastradas hacia el oeste con
la corriente de Guayana.

Esta especie se ha encontrado muy abundante (Wright,

dos más abundantes durante los tres años de observación, co­
mo sigue:

me.d.Á.tí^a.ne.0., 0 ■especies 0 .

1936) en el estuario del Amazonas.
Se analiza la distribución de las especies de Copépo-

De nuevo en

En 1 968, la especie T. Xu/tbZnata era la más frecuente 
y así es característica de esta zona. Le sigue P. pasivaá con 
una distribución marcada en los primeros meses del año. Las 

g¿e.¿ bste.a.c.h.¿¿ y Ct. a.n.c.u.Ze.oA.n-t.6

de leves concentraciones, localizadas en Araya y Carúpano 
(Fig. 232). En Octubre aumenta de nuevo con valores medios 
en La Esmeralda y mínimos en Araya (Fig. 233). 
Abril de 1969, se repite la concentración baja en las mismas 
localidades ante señaladas (Fig. 234). Pero en Junio y Agos­
to mostraba un mayor incremento que abarcaba el Golfo y ex­
tremo de Paria y Carúpano, con una representación extremada­
mente baja en Araya (Fig. 235). Ya en Abril y Septiembre de 
1970 aparecía únicamente y con valores ínfimos en el Golfo
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notándose como una sucesión
en

meses de Enero, Marzo y
en el mes de Enero.

además de T.
en cambio P. auilMíui

0. 0. gZe¿ -
0. medtte.nna.nea., se observó de nuevo a

finales del año. 0 , otra de las especies tempora­
les e igual que el año anterior apareció una sola vez en el
mes de Noviembre.

siguen P. pa.nvu.¿ , P. aeu.tea.tu.i y
dttennanea. igualmente se señala al comienzo y finales del año.
0. pturntiena y Ct. iu.nc.atiu eran las menos frecuentes.

Generalizando para los tres años, se destaca que T. tul­

las visitantes de todos los años y T. ¿tyttie-son
na es

es

aparecen en cierta época del año, 
de estas especies

de su aparición.
P. acuZcaZu-ó y CZ. ¿u curcoson especies cuya visita 

constante a lo largo de los años, estableciendo sus pobla­
ciones por un corto período.

bZnaZa y P.

Zu/ifaZ^aZa aparece T. ¿tyttiena con 
mayor frecuencia entre Marzo y Agosto, 
era más frecuente

En 1 970, T. tu.nbt.na.ta sigue siendo la más frecuente y le
CZ. anc.u.tc.onn¿¿. Oncaea me-

el tiempo y orden indicado y durante los 
y Aoril y Mayo-Junio respectivamente

0. ptu.tfitie.na solamente se observo

CZ. iu.nc.atiu

visitante ocasional que tomó residencia durante el año

pZumZ(jeAa. es

en este año que P

En 1969,

panviu . Igualmente que el 
año anterior algunas especies aparecieron temporalmente, así, 

mecíZíeA/ianea se presenta en Marzo, seguida de 
bneae.h.tt en Abril y

panvtu son dentro de las dominantes las especies 
más frecuentes. 0. medttennanea, 0- gte-ibneaektt, 0. ptumtiena,
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Las especies que aparecían escasas pero frecuentes du­
rante los

0. ¿ c-tZg e.aa.0. nana y

Estas especies se pueden considerar como elementos que

ya se ha señalado y cuya presencia en el oriente venezolano,
especialmente hacia la Península de Araya, señala una vez más
los avances de la rama más costera de la corriente de Guayana
que aporta mayor caudal de aguas procedentes de las descargas
fluviales (ríos Orinoco y los de Guayana). En Febrero de 1968
fue más abundante en la Estación de La Esmeralda, lo que indi-

durante ese año la corriente costera mencionada se de-ca que
sarrolló con mayor intensidad.

Con respecto a las poblaciones de T. taabtnata, apare­
cían siempre en una época y desaparecían por cortos períodos,

bía descendido en abundancia por debajo de cierto umbral y pre­
cisaba varias generaciones para llegar a recuperarse y alcan-

cuando otra población abundante T. t>tyt¿6eJi.a venía a susti­
tuirla. Resultaba que tal vez la población de T. tanb¿nata ha-

trazan los avances de las aguas que habitan originalmente, 
así se tiene el caso de Ps,. acat.ui especie muy abundante y co--

zar la concentración necesaria para aparecer representada en

bundancia para ser de nuevo predominante.

que es característica de la desembocadura del Amazonas, como

las colecciones y así dominar sobre el resto de las poblacio­
nes, de modo que se recuperaba hasta su nivel original de a-

tres años de estudio son: C. -ti/pZcuá, P-í. acatat,,

mo se sabe (Wrighr, 1936) estuarina y de bahías cerradas y
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Hay que destacar que en la Estación 5

Como ya se ha señalado al comienzo de este capítulo to­
das las especies aparecen ordenadas en la tabla 31, pero exis­
ten algunas más que han sido citadas para el oriente del país,
sobrepasando así aproximadamente el centenar. De tal manera,
no se ha hecho un estudio exhaustivo de los Copépodos y así no
abarca la distribución de todas las especies encontradas, si­
no que se concreta a las más comunes, abundantes y de caracte­
rísticas resaltantes en cuanto a su presencia en dicha zona.
Sin embargo, como se aprecia en la tabla 31 que representa los
valores numéricos de los Copépodos encontrados en las Estacio­
nes

E.

observaciones comunes para
dominancia en Diciembre de 1969A. cZatuj-óZ aparecía con mayor

los Copépodos en las Estaciones M y 6 durante los meses con 
ambas localidades, se evidencia que

para la época y la particularidad de 
que ahí concurrían solamente Quetognatos y Salpas en escaso 
número y presentes únicamente en esta localidad, desaparecien­
do totalmente los representantes de los demás organismos planc­
tónicos .

con gran
4abZe.nuZ¿ y en cantidades menores E. ma^tna, E. acaZZ¿/ion¿, 

L. ¿>c.ottt, N. m¿nost y Saphtttna ¿p.
Observando la tabla 32 que compara la distribución de

pecies ya descritas previamente en este capítulo,
abundancia A. cZau^^Z, C£. ¿uA-caítu y E. atte.nuatu6,

M y 6 durante el período de observación, además de las es- 
se destacan

en Noviembre de
1969, los Copépodos aparecían extremadamente abundantes, con 
una concentración máxima
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su ocurrencia estaba
con ésto,

raku y Omori, 1963).
Eucatanui atte.nu.atui, igualmente que la especie anterior

dominaba en Agosto de 1969, su presencia era notable también
Diciembre de ese año y en Octubre de 1 970 y E. 4ubícnu.Z¿ a-en

y en Noviembre de
1969,

otros

últimos meses

y Septiembre y Octubre de 
mente herbívora,

en Febrero, Septiembre y
también se presentaban Labtdoce.n.a acuttinoni y

Este género está considerado omnívoro, con preferencia por 
zooplancton en experimentos realizados en el laboratorio (An-

1970. Como esta especie es principal- 
a veces suele ser carnívora (Anraku y Omori, 

1963), la época de

en fitoplancton.
Centn.opagei {¡uneatui , marcaba una gran dominancia en A- 

gosto de 1969 y escasa en el resto de los meses observados.

ya que coincidía su abundancia con la presencia de 
Coictnodticui en Diciembre de 1969 y en Septiembre-Octubre de 
1970, época de bajas concentraciones

en parte relacionada

dadores que se
Copépodos (según información pertinente que ha sido re­

copilada por Alvariño, 1975).
Eute.n.ptna acu.ttin.oni se destaca en Diciembre de 1969,

Octubre de 1970 y durante estos dos

parecía en la misma época que E. attcnuatui

aunque siempre en menor ccncentración. Este género se
considera fitófago (Arashyevich, 1972).

Las especies que aparecían escasas, E. mantna, Maen.oie.~ 

te.tla gnacttti, y los géneros Labtdocen.a, Candacta Ponte.- 

ttopiti son conocidos como carnívoros y se consideran depre- 
alimentan de larvas de peces, Crustáceos y de
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L. ieottt.

nti, Lueteutta itavteofinti, Cattgui ip., SaphtfLtna ip. , Ctau-

4 o eatanui ¿ufLeatui, PafLaeatanui aeuteatui, P. pafLVUi, Nanno-

eatanui mtnofi, según las observaciones realizadas en el Golfo
de México y Mar Caribe (Park, 1970) y muchas de ellas son co­
munes y señaladas epiplanctónicas para la región de Veracruz
(Aguayo Saviñon, 1966).

Las especies L. aeuttifconi y U. uutgafLti son considera­
das de zonas neríticas bajo la influencia oceánica (Fleminger,
1957 ; Henrich, 1969). Según Park (1970) U. uutgafiti, P. pafiuui,

iufceatui se encontraron a profundidades y eran conside-y Ct.

debido a fenómenos de advección se extienden al-costa y que
canzando esta zona.

togénicas de gran alcance (Sewell, 1974).
Hay que considerar que la presencia de las especies de 

en esta región donde las profundidades del a-

etenopui y Hatoptttui tongteofLnti son de aguas profundas (me- 
■t sopelágicas) , la' primeras-despliega .migraciones verticales on-

radas epiplanctónicas.
Rhtneatanui eoftnutui., Ct. aneuteofcnti, Seoteettaetta

De las especies de Copépodos encontrados y consideradas 

epipelágicas: E. attenuatui, E. ptteatui, E. iubtenuti, Eu- 

ehaeta mafctna, Eueh.tfLe.tta baevti, Ceninopagei iufceatui, Labt-- 

doeefca ieottt, T. ityttieaa, T. tufibtnata, Copttta mtfcabttti, 

Seoteetth.fitx danae, Catanopta amefLtean, Hatoptttui tongteofc-

aguas profundas
gua son menores de 100 m constituyen una indicación de los a- 
vances de las aguas de afloramiento que ocurren lejos de la
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CIRRIPEDIA

La tabla 24 incluye los valores numéricos de la distri­
bución de las larvas de Cirrípedos encontrados en esta región
en las colecciones correspondientes a 1968, 1969 y 1970.

Se determinaron las formas nauplios y cipris de Cirri-
pedia que aparecían abundantes, especialmente en las coleccio­

nismos al mecanismo de captura, y así se observaron con una
distribución bien definida. De Enero hasta Abril de 1968 se
determinaron densas poblaciones que se extendían entre La Es­
meralda y Araya, con máximos en la primera localidad, disminu­
yendo hacia mar afuera y Carúpano. La zona de elevada concen­
tración indicaba una tendencia marcada de la época de repro­
ducción con mayor intensidad en este período (Fig. 237). Des­
de Mayo hasta Septiembre las poblaciones se mantienen en esta
zona aunque escasas al sur de Margarita y entre La Esmeralda
y Carúpano y ausente entre estos dos centros de concentración me­
dia (Fig. 238). En Marzo y Abril de 1969 se presentaba la máxima
dominancia en Araya, disminuyendo progresivamente hasta Carú-

nio y Agosto, el centro de mayor densidad se desplazaba al
este de Araya, disminuyendo alrededor de ese núcleo para au­
mentar de nuevo en Carúpano, extendiéndose con densidades ba­
jas hasta el extremo de la Península de Paria y desaparecien­
do en las Estaciones más oceánicas y en el Golfo de Paria

paño y ausentes al norte de esta localidad (Fig. 239). En Ju­

nes verticales, lo cual significa una respuesta de estos orga-



105

bre estas poblaciones escaseaban

este de Carúpano y ausentes en dos localidades frente a Paria
(Fig. 241). Desde Febrero hasta Abril de 1970 las poblaciones

Araya y nordeste de Margarita y otra de mínimas concentracio­
nes rodeando la Península de Paria, mientras que desaparecían
entre estas dos áreas (Fig. 242). En Septiembre y Octubre del
mismo año continúa el centro de población de Cirripedia en A-
raya, extendiéndose desde aquí hasta el este de la región a
lo largo de las Estaciones más oceánicas, desapareciendo en
la zona costera desde La Esmeralda hasta el extremo de la Pe­
nínsula de Paria, para incrementar su densidad en la locali­
dad del Golfo de Paria (Fig. 243). Hay que destacar que duran­
te los períodos de máxima intensidad, la población de larvas
de Cirrípedos experimentaron un descenso en su abundancia to­
dos los años en Marzo y que al comienzo de cada año se obser-

poco y abundantes en la zona más oriental hacia la Península

de Paria.

cide con la época en que la surgencia era mayor
y duración (Griffiths y Simpson, 1972). En Noviembre y Diciem-

en toda la región, persis-

(Fig. 240). Este incremento prolongado de la población coin- 
en intensidad

ñas a

aparecen distribuidas en dos zonas, una que se extiende desde

varón siempre dos máximos más o menos acusados (Fig. 244). Aún 
cuando los nauplios y cipris se encontraban en todas las Esta­
ciones, su mayor concentración se limitaba a las zonas cérca­

la costa más occidental, en las Estaciones 1, C, A, M y L

tiendo el centro de Araya y otro de menor importancia al noro-
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Las formas cipris aparecían en general predominantes en­
tre Diciembre y Febrero con representaciones ocasionales en
Abril, aunque en pocas Estaciones (Fig. 244). Las larvas de
Cirrípedos se observaron distribuidas en la localidad M, de
una forma continuada durante los tres años investigados (Fig.
245). Se presenta el promedio y la desviación (nor­
mal) de las poblaciones de nauplios y cipris para todas las
Estaciones ocupadas y los meses que abarcan las colecciones
desde 1968 hasta 1970. Así, se puede determinar claramente
que la reproducción alcanza un máximo entre Enero y Abril
(Tab. 27). Como era de esperar, el porcentaje de nauplios re­
sultaba casi siempre más elevado que para los cipris, excep­
tuándose en ciertas Estaciones, donde los últimos alcanzaron
una concentración mayor, lo cual está a su vez relacionado
con el progreso en el desarrollo normal de dichas poblaciones,
la duración de las distintas fases larvales y su coincidencia

la fecha y localización de la captura (Figs. 246 y 247).con
En las regiones tropicales, los nauplios se encuentran

durante todo el año pero sólo durante períodos cortos y.de con­
centración elevada, sin embargo en esta zona su presencia fue
intermitente y sólo se presentaron con valores máximos duran-

En la región de Long Island Sound (Atlán-

de Cirrípedos para diferentes épocas del año y con varia-vas
ciones en los períodos de presencia y ausencia de estas pobla-

así como en la abundancia de las mismas; por lo tanto,ciones,

te unos pocos meses.
tico noroeste), Deewey (1965) destaca la presencia de las lar-

"standard"

y.de


107

señala que durante los dos años de observación, los nauplios

bril para un año y

1965) se encontraban un año abundantes en los meses de Enero
a Mayo, y para el otro entre Marzo y Mayo. Larvas de otras
especies de Cirrípedos las encontró entre Mayo y Noviembre

para el mes de Enero. Sin embargo, en la región aquí investi-

Las larvas de Cirrípedos aparecen abundantes en el planc­
ton de regiones con aguas templadas, en los meses de Febrero,
Marzo y Abril, aún cuando se observa que ocurren grandes va-

gran abundancia de las diatomeas (Skeletonema) en primavera,

nes, 1962).
El análisis de conjunto que presentan las larvas de Ci--

rrípedos muestran una inversión en la distribución en relación
las épocas de sequía y lluvia, que a la vez correspondencon

regímenes opuestos en los vientos, así, en Junio y Agosto dea
1969 (época de lluvia y vientos suaves) estas poblaciones pre-

y esta situación va entonces seguida por una iniciación de 
las poblaciones de larvas de Cirripedia (Pyefinch, 1948; Bar-

Enero y Abril de 1968. Rodríguez (1973) señala para los ñau- 
plios en el estuario de Maracaibo valores que alcanzan 800/m .

en el siguiente dicho período correspondía

en los meses de

3 durante esos dos años y con valores que alcanzaban hasta 500/m

a los meses de Marzo y Abril. Así mismo, los cipris (Deewey,

gada, del oriente venezolano, las larvas de Cirrípedos apare­
cieron en concentraciones de más de 5x10^/m^

de aparecían abundantes entre los meses de Enero y A-

riaciones de un año a otro, lo cual se correlaciona con la
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cas, mientras que en Septiembre y Octubre de 1970, las pobla-

la banda costera. Posiblemente la desaparición de la población

desarrollo de las mismas al alcanzar la fase sésil mientras
que las desplazadas mar afuera se mantuvieron en la fase lar­
val sin progresar en su desarrollo debido a la situación par­
ticular de las localidades donde se encontraban, sin oportuni­
dad para fijarse y pasar a la fase sedentaria.

DECAPODOS

Lu.c.¿£eJL {íucou BORRADAILE.-

Especie nerítica, común y abundante en las aguas somé­
tante en las muestrasras; aparecía en todas las Estaciones,

horizontales como en las verticales y con fluctuaciones
abundancia en relación con la época del año.

La tabla 25 incluye los valores numéricos de la distri­
bución cuantitativa de Lu.c.-íie.n. encontrados en esta región en

En el período de Enero hasta Abril de 1968 se presentó
abundante en todas las Estaciones y en mayor concentración en­
tre el sureste de Margarita y el continente, disminuyendo pro-

en su

en las oceáni-

larval en la franja nerítica se debe al progreso normal en el

gresivamente hacia el este y oeste (Fig. 248). Durante los

ciones se extendían por la zona oceánica, estando ausentes en

valecían en las localidades costeras, ausentes

las colecciones correspondientes a los años 1968, 1969, 1970.
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nuían, aunque mantenían la concentración de los meses ante-

blaciones de LucftfeTt. presentaban concentraciones altas en A-
raya, disminuyendo en las localidades próximas y Carúpano,
para incrementarse entre el sureste de Margarita y La Esme­
ralda y al norte de Carúpano (Fig. 251). En Agosto, Noviem­
bre y Diciembre del mismo año aparecen dos centros de abun­
dancia media, Araya (Estación M) y el Golfo de Paria (Esta­
ción 6), que se comunican por toda la extensión de la región
con abundancia uniforme de valores medios (Fig. 252). En 1970
aparecía habitando toda la región y en Febrero, Marzo y Abril

distinguen dos áreas dominantes frente a Paria y extendién-se
dose mar afuera entre La Esmeralda y Carúpano, decreciendo

y avanzando en Araya y el Golfo de Paria don-progresivamente
de se encontraron concentraciones bajas (Fig. 253). En Sep­
tiembre y Octubre las densidades más altas observadas en los
meses anteriores se desplazan hacia el oeste ocupando la re­
gión sureste de Margarita y oeste de la Península de Paria;

lar a las mencionadas (Fig. 254).
En términos generales, la distribución de L. ¿axonZ es

bastante homogénea, formando grandes núcleos y con una domi­
nancia bien definida en los primeros meses del año y en

mientras que la población dentro del Golfo adquiere concen­
traciones más altas que durante el período anterior y simi-

riores solamente en la Estación de La Esmeralda (Figs. 249 y 
250). En el período de Marzo, Abril y Junio de 1969, las po­

nieses de Mayo a Octubre de este año, sus poblaciones dismi-
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Octubre. Las formas juveniles y adultas

verticales y predominaban en Febrero
cialmente las formas protozoeas; también aparecían en Marzo,
Abril y Octubre. Las poblaciones de adultos se observaban es­
pecialmente en Enero y Marzo de 1968. En cambio, en 1969 los
juveniles eran abundantes entre Junio y Agesto, es decir, al
contrario de lo que había sucedido el año anterior, cuando
la dominancia de los adultos tuvo lugar precisamente en Junio
CFig. 255). Galef y Grice (1967) observaron en Mayo y Junio
de 1965 grandes poblaciones de LucZíe.-'z, con dominancia de ju­
veniles, en una franja de aguas con salinidades bajas en la

Sin embargo,

nZ aparecía más abundante en la época seca (Febrero) que en
la de lluvia.

Las figuras 256, 257 y 258 muestran la distribución de
L. ^a.x.orú. usando el promedio de los valores correspondientes
a los adultos y juveniles, para todas las Estaciones y tam­
bién en la M, así como el promedio y la desviación
(normal) de todos los meses comunes para los tres años estu­
diados. Durante el año se observan dos grandes poblaciones,
la mayor en los meses de Enero a Marzo y la otra en época va-

en Junio. Se observó también que la abundancia de juveniles

zona influida directamente por el río Amazonas. 
1

en las colecciones de 1968 a 1970 que se analizaron, L. ¿axo-

"standard"

en la Estación A, espe­

se alternaban en su

era variable, pues en un año era mayor en Febrero y para el

riable y así, en un año se presentaba en Octubre y en el otro

distribución. Los juveniles eran abundantes en las muestras



111

otro aparecía entre Junio y Agosto Las poblaciones ce adul -

algunas ocasiones una de las formas domina sobre la otra, se­
gún el progreso y desarrollo de la población y la época y lo­
calización del muestreo (Tabs. 26 y 27).

Legaré (1961) encontró poblaciones escasas de LucZííaA
en el Golfo de Cariaco en Mayo; Cervigón y Marcano (1965) la
señalan en las capas superficiales de la Fosa de Cariaco, en
los meses de Febrero y Marzo. Bowman y McCain (1967) detallan

de América del Norte y del Sur, extendiéndose desde Long Island
Sound hasta Río de Janeiro y además con una distribución am­
plia en el Mar Caribe, el Golfo de México, aguas costeras de
las Bahamas y que también esta especie se encuentra en el A-
tlántico oriental (Bahía de Dakarta, Senegal, Africa Occicen-
tal Francesa).

QUETOGNATOS

Las especies de Quetognatos que se presentan en este
trabajo ya han sido observadas previamente en las regiones
orientales de Venezuela por Legaré y Zoppi (1961); Cervigón
y Marcano (1965); Alvariño (1968, 1969, 1972); Urosa y Rao
(1974); Se identificaron las siguientes especies: SagZZZa 
ZenuZ-ó CONANT , SugZZZa en^ZaZa GRASSI , SagZZZa hZ4pZda 
CONANT, Sagitta ¿ e.Miatodzntata KROHN , Sagitta bipu.ne.tata

tos y juveniles se presentan en sucesión continua, aunque en

la distribución de L. ¿ax.oni en las aguas costeras Atlánticas
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cuatorial), 8. hZ^pZda, 8. heZenac, K. mutabbZZ, S. i catato -
dentata, ésta última avanza algo hacia las regiones templadas
adyacentes; neríticas (exclusivas del Atlántico), 8. tenuZi

y mesopelágicas , S. decZpZeni Las tres primeras especies a-
rriba mencionadas, 8, te.nu.Zi, 8. enf¡Zata, 8. hZipZda, apare­
cían con la máxima frecuencia y abundancia en esta región,
presentando porcentajes de 72.5%, 17.8% y 8.4% respectivamen-

relación con la población total de Quetognatos. Esta

san hacia esa región, donde llegan a establecerse. Les siguen

mutabbZZ, que aparecían con un porcentaje de menos de 0.5% y 
las demás especies (8. bZpunctata, S. hexaptena, S. heZenae.,

de los océanos), 8. en^Zata, S. bZpunctata, S. hexapteaa y Pt. 

daaeo; especies tropicales (típicas del Atlántico tropical e-

particular abundancia se explica al considerar que la región 
investigada es netamente nerítica, de ahí que la especie más 

típica de estas regiones del Atlán-

QUOY Y GAIMARD, SagZtta hexapteaa D’ORBIGNY, SagZtta de.cZpZe.ni 

FOWLER, SagZtta heZenae RITTER-ZAHONY, K^cnZZZa mutabbZZ ALVA- 

RIÑO, PteaoiagZtta dnaco (KROHN), las cuales se asignan a las 
correspondientes categorías ecológicas: cosmopolitas (distri­
buidas por las regiones tropicales, ecuatoriales y templadas

sus poblaciones se desarrollan eficientemente en las zonas 
neríticas, cuando las aguas que normalmente habitan, progre-

abundante, 8. tenuZi, es 
tico trópico-ecuatorial y las especies S. hZipZda y 8. en^Zata, 

aún cuando son oceánicas, tienen la particularidad de que

• en orden de abundancia y frecuencia: 8. ieaaatodentuza y K.

te, en
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?t. dn.a.c.0 y S. de.cdpd.em,

La distribución errátil que presentan las cinco espe­
cies que se acaban de mencionar está en relación con el ré­
gimen característico de las mismas. S. bdpanctatoL, S. he.Ka.p~

tota. y ?t. d.H.a.c.0 son típicamente oceánicas y su presencia en
esta región señala el avance de las aguas respectivas habita-

he.tena.e., aunque no es de régimendas por estas especies S
definido oceánico y se pudiera considerar típica de la zona
entre las regiones neríticas y oceánicas (banda sobre el bor­
de de la plataforma continental), presenta siempre densida­
des bajas y S. decdpdem es una especie que habita usualmen­
te los estratos oceánicos por debajo de los 200 m, de ahí que
su presencia en esta región indica el avance de las aguas de
surgencia. Las tablas 28 y 29 incluyen los valores numéricos
de la distribución cuantitativa de todas las especies de Que-
tognatos encontradas
pendientes a los años 1968, 1969 y 1970.

Sa.gdtta. tenadi. -

ca de esta
sentaba la máxima abundancia entre las poblaciones de Quetog-

se presentaron esparcidas per la 
región y siempre en escaso número.

en esta región en las colecciones corres-

Especie nerítica como ya se ha indicado, característi- 
zona en el Atlántico tropical y ecuatorial, pre­

natos que habitan las aguas del oriente venezolano. Sin em­
bargo, se observan diferencias en su distribución durante los 
meses y años estudiados, aunque aparecía representada en to­
das las Estaciones y con una repartición bastante homogénea.
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Como se pueae observar

restan­
tes meses del año

notablemente sus poblaciones manteniendo una concentración

taciones excepto la más oceánica frente a Carúpano y apare­
cía un centro de elevada concentración en la Estación ale-

el primer período, ocupaba todas 
las Estaciones desde Araya hasta Carúpano, con densidad ele­
vada y algo menor al sur de Margarita y en la localidad más 
oceánica, frente a La Esmeralda. De Mayo a Octubre disminuían

ya una
y Diciembre las poblaciones de S. Zc.auZ¿ , experimentaron una.

media desde el sureste de Margarita hasta Carúpano. Al año 
siguiente, en Marzo y Abril de 1969, habitaba todas las Es-

As í, en

jada de la costa al norte de La Esmeralda, disminuyendo pro­
gresivamente alrededor de esa localidad para incrementar 
de nuevo en Araya (Fig. 261). En Junio y Agosto, durante el

3 (17x10

periodo de lluvia, se observan dos zonas de distribución se­
paradas por una banda donde desaparece la especie, así, se 
encuentra escasa alrededor del extremo de la Península de Pa-

en los mapas correspondientes (Figs. 
259 y 260), para i968, S. ZenuZ^ ocurría con una mayor den­
sidad de población a finales del período de sequía, Enero 
hasta Abril, disminuyendo en abundancia durante los

ria, para alcanzar la más elevada densidad dentro del Golfo 
individuos/m3), mientras que en la parte occidental 

de la Península aparecía otro centro de abundancia, aunque 
de intensidad algo menor al señalado y desde aquí disminuía 
progresivamente hacia el oeste, para surgir de nuevo en Ara- 

población de densidad media (Fig. 262). En Noviembre
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se encontraron en Marzo

su parte oc-

Península de Paria, disminuyendo hacia ambos lados, para sur­
gir en concentraciones medias dentro del Golfo y Araya (Fig.
264). En Septiembre y Octubre persisten las concentraciones
en el Golfo de Paria y Araya, desapareciendo el núcleo frente
a
afuera para converger en Araya (Fig. 265).

Cuando la especie desaparece, es probable que sus po­
blaciones se encuentren a mayor profundidad que la alcanzada
por la redes,

con u-

na

carac-S.

En Abril de 1970, aparecía en to­
das las Estaciones con un núcleo de máxima abundancia en la

cuando hay que considerar que 
extraordinaria densidad sobre todo en el Golfo di Paria,

lo cual significa una situación excepcional para ese año. 
es, por lo tanto, la especie más abundante y 

terística de la región oriental y está perfectamente adaptada

se observó tampoco en Febrero de 1970, 
cuando sólo unas poblaciones aisladas

en el extremo de la Península de Paria, 
cidental y Araya (Fig. 263)

en concentraciones muy bajas y promedios con menos de 7 indi- 
3viduos/m

disminución drástica y desaparecieron totalmente de 
gión. Esta especie no

esta re-

o que estén constituidas por individuos muy jó­
venes que no son retenidos por la malla. S. presentaba 
por lo tanto una distribución bien definida, aunque con cier­
tas fluctuaciones en el espacio ocupado y magnitud de las po­
blaciones en los años que comprenden estas colecciones, sien­
do generalmente más abundante durante el período seco, aún 

en Agosto de 1969 surgió

la Península de Paria y desplazándose hacia el oeste y mar
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lo ctal es

'i 969, 1972) en las zonas neríticas del Atlán­
tico Ecuatorial y Golfo de Paria con elevada densidad de po­
blación, mientras que en la zona de Trinidad hasta el Amazo­
nas aparecía con una distribución más amplia y abundante en
el período de Octubre-Noviembre de 1964 que en Mayo-Junio de
1965. Urosa y Rao (1974) la mencionan restringida en la cos­
ta de Surinam durante Julio-Agosto, período de sus observa­
ciones .

Las formas adultas de 5. , con óvulos maduros,

SagZíía cn^ZaZa.-

concurrente con su régimen nerítico. legaré y Zoppi (1961) 
la observaron abundante y frecuente en el Golfo y Fosa de 
Cariaco y en las afueras ae Margarita, donde también ha sido

producen continuamente
dades variables, que señalan cuatro generaciones bien defini-

dominaron en el plancton en Enero, Abril, Junio y Septiembre; 
en cambio, en Marzo, Mayo, Agosto y Octubre la mayoría de los
individuos que aparecían eran juveniles. Posiblemente se re- 

a lo largo del año, pero con incensi-

Esta especie al igual que la anterior se presentaba en 
todas las localidades, pero en concentraciones variables en 

inmuta. en 1968, habitaba

a tolerar amplias fluctuaciones en el ambiente,

señalada por Cervigón y Marcano (1965). Ha sido observada por
Alvariño (1968,

las diferentes épocas del año. S.

das, por su abundancia y supervivencia. Se encontraren ejem­
plares alimentándose de Copépodos, del género OZZfionc;.
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todas las 1 oca 11 dé des estudiadas y desde Enero hasta Abril

cien inmediata, excepto en La Esmeralda donde ocurría un mí­
nimo (Fig. 266)o Entre Mayo y Octubre decrecía,
centraciones al oeste de La Esmeralda y Carúpano (Fig. 267').
En Marzo y Atril de 1969 encontraba una población abundan-se
te en La Esmeralda, descendiendo progresivamente hacia las de­
más Estaciones (Fig. 268). Es de destacar la elevada concen­
tración que presentan sus poblaciones en Junio y Agosto de

de 2.500 individuos/m , y otra concentración menor en Araya,
disminuyendo la población entre ambos núcleos, con ausencias
locales al oeste de Paria y de La Esmeralda y en el Golfo de
Paria (Fig. 269). Como se explicó para la especie anterior,
tampoco se encontró en Noviembre en esta región y pocos ejem­
plares en Diciembre de 1969, con un centro al oeste de Paria
y ausencias en el Golfo y norte de Paria y desde Carúpano
hasta Margarita (Fig. 270). Durante el año 1970 las poblacio­
nes de 5. presentaron valores bajos, mostrar, "o una
distribución bastante similar en todos los meses estudiados;
as í,
zo y Abril, cuando aparece una concentración en Paria y en la
Estación oceánica al este de Margarita (Fig. 271). Mientras
que en Septiembre y Octubre sus poblaciones habitan homogénea­
mente toda la región apareciendo en concentraciones medias,

1969 al norte de la Península de Paria, registrándose ahí más 
,3

en Febrero era escasa, aumentando ligeramente hacia Mar­

een dos con-

minuyendo para el resto de las Estaciones hasta la concentra-
se presentó con un centro abundante al norte de Carúpano, dis-
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272). S. e-n^cLta.

ñas, en

de 1968.
S. zn^íOLta. es una de las especies cosmopolitas que ge­

neralmente se presenta con poblaciones muy numerosas. En las
colecciones aquí estudiadas, S. aparecía continuamen-

cies, ya que sigue en abundancia y frecuencia inmediatamente

tras de Enero,

rúpano y La Esmeralda, respectivamente en Junio y Agosto de 
1969, Marzo-Abril de 1970 y primeros meses de 1968, Marzo- 
Abril de 1969 y Septiembre-Octubre de 1970. Los ejemplares 
obtenidos en las colecciones de Marzo y Abril eran casi todos 
juveniles, e.n cambio todos los correspondientes a las mues- 

Febrero, Mayo, Septiembre y Octubre contenían

zona norte de Carüpano

a la especie, que ocupa la posición de dominancia total para 
la región (Tabs. 28 y 29). Sin embargo aumentaba su pcblación 
notablemente al norte de la Península de Paria y zona de Ca­

te, aunque sin dominar exclusivamente sobre todas las espe-

en el Golfo de Paria (Fig.
es una de las especies más abundantes en las 

inmediaciones de Margarita y Fosa de Cariaco (Legaré y Zoppi, 
1961; Cervigón y Marcano, 1965). Alvariño (1968,1969, 1972) 
la señalaba con mayor densidad entre todas las poblaciones de 
Quetognatos de la •“•n trópico-ecuatorial, frente al Araazo- 

los dos períodos de observación (Octubre-Noviembre de 
1964 y Mayo-Junio de 1965) y al oeste de Paria y desembocadu­
ra del Orinoco. Igualmente para la misma zona, Urosa y Rao 
(1974) la mencionan con notable abundancia en Julio y Agosto

destacándose con mayor abundancia la 
hasta mar afuera, aunque ausente
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en estes

peces. Posible­
mente S.

genera-

en

Sag.itía p¿da. -

sus
variando la concentración en los distintos meses y años estu­
diados, así como las localidades que habitaba. S. h¿¿p¿da se

presentaba abundante todos los anos, 1968, 1969, 1970; ocurría
en todas las Estaciones ocupadas desde Enero hasta Abril de

y aparecía en concentraciones medias al norte de Carúpa-1968
disminuyendo progresivamente hacia La Esmeralda y sur deno,

273). Entre Mayo y Octubre disminuían sus po-

y desde el oeste de La Esmeralda hasta Araya, mientras que 
las localidades restantes alcanzaban valores mínimos (Fig.
274). En Marzo y Abril de 1969 continúa habitando toda la re­
gión investigada durante este período y presentaba un máximo 
en La Esmeralda, disminuyendo progresivamente para incremen­
tar ligeramente sus poblaciones al sureste de Margarita y

Es otra de las especies típicas del Atlántico trópico- 
ecuatorial; sus poblaciones aparecían en todas las Estaciones,

Margarita (Fig.
Elaciones manteniéndose en densidades bajas frente a Carúpano

óvulos maduros. Algunos ¿e

encontraron que las pobla- 
Junio-Agosto de 1968, estaban casi to­

talmente integradas de ejemplares inmaduros.

pero en este ci- 
se destacan por su abundancia tres 

clones al año. Urosa y Rao (1974) 
clones observadas

los individuos capturados
períodos se encontraban ingiriendo 
Xhona), zoeas

Copépodos (del género úZ- 
de Luc.x.j(e/L y también larvas de 

ín^íata se reproduce continuamente, 
cío de secuencias
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.?•“ determinatu;

con nú­
cleos de dominancia al

ro,
primer mes que en el segundo, particularmente en el Golfo de

nes invertidas. 8
gión desde aquel centro en el Golfo presentando densidades mí-
-nimas y ausencias

aislando a las dos zonas, la oriental (Paria y Golfo) con den-
a-

278) . En Septiembre desaparecía y en Octubre del mismo ano se 
observó una región deshabitada desde Paria hasta La Esmeralda,

Estaciones alejadas de la costa. En 1970 desaparecía en Pebre- 
pero en Marzo y Abril se encontraba más abundante en el

sidades mínimas y la occidental con bajas concentraciones, ¡ 
barcando la zona de Margarita y Araya (Fig. 279). En lineas 

en 1970 presenta mayor abun-

las máximas; concentra- 
entre Junio y Agosto de 1S-S9, 
oeste de Paria y Araya y con densida­

des bajas en La Esmeralda y mínimas en el resto de 1? región, 
desaparee endo al extremo de la Península y Golfo de Paria 
(Fig. 276). Entre Noviembre y Diciembre de ese ario disminuían 
sus poblaciones, cuando solamente se encontraba habitando las

genérales, se puede indicar que
dancia hacia la parte más oriental de», la región investigada 
durante el primer período del año y esta?; poblaciones se des­
tacan habitando a finales del año la parte occidental de esta

en el oeste de Paria y Araya (Fig. 277 y

región.
Legaré y Zoppi (1961), Cervigón y Marcano (1965), la

Araya (Fig. -.7.5). Así, 
cienes de esta especie

avanzaba hacia el resto de la re-

Paria, mientras que las poblaciones de S. para ese mis­
mo período del año y localidad se encontraban en ccncentracio-
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mencionan con. frecuencia

región adyacente a! Ama-
en

brero, Abril, Junio, Septiembre y Octubre la mayor parte de
la población estaba integrada por individuos maduros con óvu-

datos que puede concordar
lidad

También se observan en estas

las dos épocas estadia-
Mayo-Junio de 1965) y también

en el Golfo de Paria.
En las presentes colecciones, aparecía distribuida en forma 
bastante similar para la región oriental del país. Urosa y 
Rao (1974) observaron 8. hUpída en localidades cercanas y a- 
lejadas de la cosca. Esta especie pudiera considerarse en la 
región oriental venezolana, indicadora del avance de aguas 
oceánicas y en consecuencia de mezcla de éstas y las cesteras.

La mayoría de los ejemplares colectados en Marzo y Mayo

un artificio en los

y suundancia en la -egida de Caria­
co y en las afueras de Marggri'- 
(1968, 1969, 1972) la señala

poblaciones algunos ejem-

se encontraban en estados inmaduros; en cambio, en Enero, Fe-

a> respectiva;;,. nt Al/ariño 
en 1 a 

zonas con una distribución similar 
das (Octubre-Noviembre de 1964, 
la registraba con predominancia marcada

los, plenamente desarrollados. Estos datos podrían interpre­
tarse como una indicación del ciclo reproductor continuado y 
que probablemente en el período Marzo-Mayo correspondía a una 
puesta abundante en la zona investigada, pero esta información 
señala además que durante el resto de los meses pudit ra ser 
que el estado de madurez encontrado estaba en relación con la 
fecha de las colecciones y así se produce

o estar en desavenencia con la rea-
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cube digestivo lleno de Copépodos, principalmen­

te

SagZtta &iK^.atudzn.Za.t<z,-

anterio-Esta especie aparecía menos abundante que las

nio de este año habitaba con densidades mínimas al sur de Mar­
garita y zona de La Esmeralda, ausente en las demás localida-

■ des y también durante el mes de Marzo (Fig. 280). De Agosto a
Octubre aumentaban sus poblaciones al norte de Carúpano y la
del sur de Margarita avanzaba hacia el este de la isla (Fig.
281). En Junio de 1969 solamente se encontró escasa al este
de Margarita. En 1970 habitaba la región en Marzo y Septiem­
bre, aunque únicamente en la localidad oceánica, Estación 9,
hasta donde llega el avance oceánico definido (Fig 282). S.
4 z^aZodíntaZa. aparecía en mayor abundancia en las Estaciones

oceánico. Se la puede considerar indicadora de las aguas ple­
namente oceánicas y cuando ocasionalmente avanza hacia las lo-

tensidad de dicha invasión. Su distribución aparecía limitada

señalan para la Fosa de Cariaco y en las afueras de Margarita;

casi siempre a las mismas localidades aunque en escasa abun­
dancia. Legaré y Zoppi (1961) y Cervigón y Marcano (1965) la

piares con el
del género Onychoco/cí/eaeuA.

alejadasde la costa, lo que concuerda con su régimen típico

calidades costeras, marca la abundancia de la especie, la in-

res y se mostró solamente en las Estaciones C, F, H, J, L y 
9, donde ocurría con una representación escasa durante codos 
los meses correspondientes al año 1968. Desde Enero hasta Ju-
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la región del Atlántico ecuatorial adyacente al Amazonas,en
Alvariño (1968) la menciona ligeramente más abundante en el

cantidad en la mayoría de las Estaciones cercanas
Es interesante anotar que la mayoría de los ejem-a la costa

las colecciones aquí estudiadas estaban

reproduce en esta zona y los individuos que aparecen, proceden

madurez mientras son arrastrados por las aguas, hasta esta re­
realiza o no sobreviven larvas y

j óvenes.

K/to nZXXa rnuta.b b¿¿. -

Esta especie oceánica es característica del Atlántico
trópico-ecuatorial. Aparece con distribución restringida al
sureste de Margarita y al norte de Carúpano, principalmente
en localidades alejadas de la costa y solamente en la época
de sequía. Las localidades donde ocurre esta especie están
caracterizadas por salinidades altas, mostrando así un esque-

o-ma de distribución común con las demás especies de régimen 
ceánico. En Mayo y Octubre de 1968 avanzó hasta el sureste de 
Margarita (Fig. 283), manteniéndose ausente durante el resto

otoño que en la primavera, coincidiendo así bastante con los 
resultados de los estudios que aquí se presentan. Urosa y Rao

i. e.n.n.atod¿nta.tn era común entre Ju-

gión, donde la puesta no se

plenamente maduros, lo que es indicio de que la especie no se

y en escasa

(1 974) de terminaron que S.
lio-Agosto en la zona adyacente a Surinam y delta del Orinoco

de la región oceánica que habitan usualmente y que alcanzan su

piares analizados en
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del año Y también por todos los
así como Febrero y Marzo de 1970, visitando la región en Abril
Octubre cuando avanzando desde mar afuera frente a Pariay

Aparecía representada en redas esas

SoLQÍtta. decípíeni

presentándose so­
lamente al sur de Margarita, entre Febrero y Marzo de 1968

mopolita, característica de los estratos por debajo de los 200
m de profundidad, aparezca en aquella localidad donde la pro­
fundidad del agua es de unos 45 m,
vecinas profundas se produce un afloramiento cuyas aguas al

continente y en su avance alcanzan ,1a región costera venezola­
na.

ecuatorial y aparecía habitando el sureste de Margarita y la
zona alejada de la costa, que comprende las Estaciones H, F y
J, presentando una mayor abundancia en Marzo de 1963, (Fig.
286), siendo escasa durante el período de lluvia, Agosto de
1968 y así continúa siendo rara durante los meses restantes
para los años 1969 y 1970 respectivamente Junio (Estación H) y
Abril y Octubre (Estaciones 2 y 3) (Fig. 287).

Sag-Lita. h.e.JLena.e. -

Se trata’de una especie típica del Atlántico trópico-

meses correspondientes a 1969,

demuestra que en las zonas

progresaba
localidades concentrándose en Carúpano y Araya (Fig. 2841.

hacia el oeste.

(Fig. 285). El hecho de que esta especie mesoplanctónica, cos-

Es una especie rara en esta región, r

ser desplazadas por fenómenos de advección, progresan hacia el
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Sagttta he.xapte.sia.-

Es una especie típicamente oceánica, cosmopolita, que
aparece en concentraciones bajas, solamente en tres Estacio-

9, H y F, localidades alejadas de la costa y durante elnes,

explica por las características ecológicas de la especie cu­

nes .
Sagttta btpu.nc.tata, -

Es una especie cosmopolita en las regiones templadas y

presencia en esta región aparece restringida a dos Estaciones

(Fig. 290}. No obstante
la ubicación de las localidades habitadas por esta especie,
sirven para trazar vestigios del flujo oceánico.

Ptetioéagttta dnaao. -

Especie con características ecológicas similares a la
anterior, típica de las regiones templadas y cálidas oceánicas.
Se presentaba
tribucion restringida a tres Estaciones alejadas de la costa

período correspondiente a la época seca, Febrero y Mayo de
1968 y Octubre de 1970 (Figs. 288 y 289). Esta situación se

en el Caribe del oriente venezolano con una dis--

en la región con la disminución acusada de las precipitado -

en cuneen-

yos avances hasta la región investigada señalan las invasio­
nes de las aguas oceánicas y la presencia de alta salinidad

nio y Septiembre de 1968 y 1970, respectivamente, 
3 traciones menores de 5 individuos/m

A y 3, cercanas a la costa, donde se capturó solamente en Ju-

cálidas, típica de aguas oceánicas de altas salinidades; su
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la Estación C durante los meses de Enero de 1368 y Mar-

terísticas oceánicas, su tendencia a concentrarse en las re--

daaco alimen­
tándose de Copépodos

Las cuatro últimas especies reseñadas, S. Zietenae, S.
fcexapícAa, S. bZpuncZaZa y Pt dn.a.c.0 han sido mencionadas pa­
ra la región de Cariaco, al norte de Margarita, Legaré y
Zoppi (1961), para el Golfo de Paria y regiones adyacentes
al Amazonas y al Orinoco, Alvarino (1968, 1969, 1972), Urosa
y Rao (1974).

Las poblaciones de las distintas especies de Quetogna-
tos que comprenden las colecciones analizadas para 1968, 1969
y 1970, presentaron una composición bastante similar durante

Sin embargo, se observa una clara dife­
rencia en lo que se refiere a la distribución y abundancia de
cada una de las especies, ya que las poblaciones respectivas
presentaron gran variabilidad en aquellos parámetros de un
año para otro. Hay que hacer resaltar la escasez y ausencia
que se observa en la mayoría de las especies de este grupo,
durante el período de Noviembre de 1969 a Febrero de 1970, al
cual coincidía con una densa concentración de Diatomeas (Co4-
cZnodZ4cu.4) , cuyas poblaciones abundaban en toda la zona du-

giones cálidas y la presencia de un vestigio de aguas oceá­
nicas. También se encontraren ejemplares de PZ.

los meses estudiados.

tata y K- matabb.Cl.,1o que indica la semejanza

y en

concurría en esta región con la presencia de S. 4 e.MLatode.n -
en sus carac­

ho, Abril y Octubre de 1970 (Figs. 291 y 292). Esta especie
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to en las pcbla-

fitoplanctónicas que en ese -'•to aparatan limitarT;¿-iones
un

incremento inmediato de2 zocplancron herbívoro que se mar.tie-
lo largo de ¿os meses restantes,

los mapas de distribución de las poblaciones de los carr.i ve­

nantes corresponden a una
Todas las especies señaladas son de régimen epiplanctó-

nicos, con la excepción de S. decZpZeM que es mesoplanctóni-
ca.

Las especies dominantes se encontraron durante todo el
año y presentaban dos máximas de abundancia i. causa de la pre­
sencia de la surgencia característica de esta zona en In esta­
ción seca y luego en la lluviosa, fenómeno que se presentaba
bien definido para 1969. Así, ambos regímenes, surgencia y a-
porte fluvial, favorecen el incremento de nutrientes y la in­
tensidad del ciclo ecológico oceánico. A pesar de uní marcada
distribución en cuanto a la mayor densidad en las poblaciones
de Quetognatcs para la época, de sequía, algo excepcional ocu­
rría en Agosto de 1969, cuando surgió una predominancia de las
tres especies comunes y dominancia constante en la región, S.
ZenuZ4, S. zn^tíLÍa., S. h¿¿p¿da., orden decreciente de abundan­
cia, lo cual se manifestaba también en el Golfo y Península

mo de seis por Estación, aunque siempre las poblaciones ¿omi-

¿uoplanctontes carnívoros, favorece subsecuentemente

ne a tal como se observó en

te era. casi igual tanto en las Estaciones costeras como en las
res planctónicos. F.l número de especies de Quetognatos presen-

alejadas de la costa, con un mínimo de tres especies y un máxi-

o a dos especies como máximo.

a los

rante esos ®eres <7ab. 8}. la] vez ere
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de Paria, coincidiendo en la primera precisamente
xas poblaciones de la Medusa 1. Xet-tap .

Las especies Pt. d^.ato, S. h.zx.a.pt^fta. y S. decZp/en¿ es -
taban representadas solamente en la época seca y K. ír<u.zahbtt,

í'ie.t'¿na.e y S. bZpuacña.ía visitaban la re­

regidas por el sistema de corrientes, que a su vez responde a
los vientos alisios que soplan del NE durante la estación se-

según ya se ha expuesto.ca,
En 1968, el incremento aparecía de Enero hasta Abril,

disminuyendo progresivamente con el avance de los meses hasta
alcanzar un mínimo en Mayo y Junio para aumentar ligeramente
desde Agosto hasta finales del año. En 1969, se presentaron
varios máximos en la población de Quetognatos, una en Marzo
y otra en Junio y Agosto, cuando alcanzaron su culminación, de­
sapareciendo casi totalmente en Noviembre y manteniéndose es­
casas las poblaciones en Diciembre. Esta situación se prolon­
gó desde este último mes de 1969 hasta Febrero de 1970 y en
Marzo de este año se inicia un nuevo incremento en las pobla­
ciones alcanzando máximos valores en Abril y Octubre, En 1970,
se destaca que las especies dominantes durante los primeros
meses del año, presentaban una mayor concentración en la par­
te más oriental de la región investigada, observándose como

los meses de Septiembre y Octubre (Figs. 265, 272 y 279J.

gión durante el año, aunque en proporción ligeramente mayor 
durante la estación seca. Estas especies oceánicas estarían

con ur.a ele-

un desplazamiento hacia la sección occidental de la región en

vada proporción en

S. ¿ e.M.ato dentata, S.,
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Les Quetognatos mostraban vna mayor concentración de
sus
zona

aglomeraban hacia la parte más oriental. Hay

oriental, donde al parecer indujo ésto la frlsvsd.t izona
dad de Quetognatos. Además, allí deben encontrar condiciones
mejores y más favorables en cuanto al alimento preferido o

su alcance. También hay que conside­
rar que tal vez la disminución de huevos y larvas de peces se
correlaciona con la dominancia de los Quetognatos, ya que es-

almacenan sustancias de reserva,

las larvas de peces les suministran mejor alimento proteico
los cuales eran también abi ndantesque los mismos Copépodos

nes similares a los Quetognatos.
futa. y S.Las tres especies comunes, 5

tiene que la primera aparecía con mayor concentración, frente
Araya, al norte de La Esmeralda, Carúpano, extendiéndose has-

frente a Paria y en el Golfo de Pariata las Estaciones 3 y 4

disponible que tienen a

poblaciones se
resaltar que en la parte de Araya predominaba una gran a-que

bundancia de huevos y larvas de peces, disminuyendo hacia la

y su alimento básico son las proteínas, asi, en consecuencia

en esta zona oriental, coincidiendo a veces, en ccncentracio-

^-¿¿pZda resaltan por una distribución bien marcada. Así, se

grasas, etc. tienen que estar en actividad continua de caza

poblaciones en áreas muy bien delimitadas, como son: la

paño y La Esmeralda. (Estaciones H, F, C y E) y en el Golfo de 
paria. Es notorio que las máximas concentraciones de estas

tos depredadores como no

costera de las Penínsulas de Araya y Paria, entre Carú-



1 30

1969 en las Estaciones 3 y 6. S. e.n^¿ata, presentaos altas
concentraciones al norte de Carúpano, frente a Paria y Araya
(Estaciones 4 y M) . Esta especie aparecía asociada
nidad de Copépodos distinta a la observada con La especie an­
terior y además, la escasez que se notaba en estos últimos,

que habían sido consumidos por la pobla-
e.n¡(£aXa y lo que quedaba era un remanenteción de S. o que

tal vez, otra población planctónica,
ceos o larvas de peces vendrían a concurrir favorablemente con

5. enjjfaXa desplazando físicamente a las poblaciones de Copé­
podos. S. pida en cambio, mantenía concentraciones mayores

(al este de Carúpano) y al norteentre Araya y la Estación 3,
de esta última localidad encontrándose también asociada con
escaso número de Copépodos.

Si se analiza la concentración exuberante y escasez no -
table de algunas poblaciones planctónicas en la región órlen­

las Estaciones 4
y 6 situadas frente a la Península de Paria, respectivamente

se consideran las
poblaciones correspondientes para ambas, en dos épocas climá­
ticas, Agosto de 1969 (estación lluviosa) y Marzo-Abril de
1970 (estación seca) Si se tiene en cuenta la distribución
de las tres especies de Quetognatos más abundantes

y ademas, este aumento en la población coincidía con una gran 
concentración de Copépodos como se destacó en Junio-Agosto de

en esta re-

a una comu-

como serían los Eufausiá-

podría atribuirse a

en el Caribe y en el Golfo. Por lo tanto,

tal de Venezuela, resaltan dos localidades,

gión, S. -tcnuZ-ó, S. ¿nefata y S. hZópZda se observa lo siguiente:
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durante la época de lluvia, en la Estación 4, S. era
la única especie que la habitaba y en gran abundancia, estan­
do ausente S. ZenuZ-ó y S. hZ-ópZda, mientras que en la Esta­
ción 6, dominaba exclusivamente S. ZchuZ-ó y ausentes S. en-

las tres especies habitaban
las localidades mencionadas frente a la Península de Paria,
aunque en distintas proporciones de dominancia para cada una
de ellas. Así, en la Estación 4, S. en^ZaZa dominaba en Mar-

seguida en menor cuantía por S. hZ¿pZda y S. ZenuZ-ó desa-zo,
parecía; mientras que, en Abril preponderaba S. ZenuZ^ segui-

en^ZaZa y S. hZzpZda. En la Estación 6 se observóda por S.
en^ZaZa enque S. hZzpZda dominaba en Marzo acompañada por S.

menor cantidad y ausencia de S. Ze.nu.Z-4 y ésta superaba ahí en
seguida por S. hZópZda y en ambos casosabundancia, en Abril,

S. enjjZaZa escaseaba notablemente.
Hay que tener en cuenta que las capturas en Agosto de

1969 en las Estaciones 4 y 6 se realizaron durante el día y
las pescas

de tal manera, no existe influenciase efectuaron de noche,
de la luz en las diferencias que se han observado en cuanto a
la composición faunística entre ambas Estaciones.

Es bien sabido, que el régimen climático de ambas loca-

fo que en la parte del mar Caribe. Sin embargo, cuando S. en¿Z¿tZa

¿ZaZa y S. hZ^pZda.
Durante la estación seca

lidades es muy parecido aunque
poca del año se observa una temperatura más elevada en el Gol-

en general y para la misma é-

en dichas localidades durante Marzo y Abril de 1970
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era
de 1 970) con temperatura de 24.9°C. S. te.nu.tA habitaba exclu­
sivamente la Estación 6 durante el período lluvioso cuando se

Estación durante la época seca (Abril de 1970), ccn temperatu-

este período seco cuando se registraba 25.4°C. S. pre- -
valecía en el Golfo de Paria
Marzo de 1970. Todo lo expuesto señala que la temperatura de
las aguas no ejerce influencia alguna en la presencia, ausen­
cia o dominancia de estas especies en las localidades que se
analizan. Hay que considerar que el período de máxima precipi-

con un promedio mayor que
el año anterior, resultando así que el desagüe de los ríos ha
sido más intenso, lo cual es un factor de importancia funda­
mental para las aguas costeras y el Golfo de Paria, con la
consiguiente afluencia de sustancias nutritivas que favorecen
la productividad oceánica.

Si se analiza la fauna de acompañamiento en el período
lluvioso, Agosto de 1969, para la Estación 4, se destacada
ausencia de Evadne. y larvas de Cirrípedos, encontrándose en
densidades bajas, Medusas, Sifonóforos, Doliolidos, Salpas, A-
pendicularias y Copépodos, entre los que aparecían en escaso
número las especies Temóla. At^tt^eia., Cta.uAo ca.ta.nHA aicnteoi-

(Agosto de 1 969) ocurrían temperaturas de 28.60C ; así mismo 
dominante en la Estación 4 durante la época seca (Marzo

^registraban temperaturas de 29.8°C; era dominante en la misma

con una temperatura de 27.9°C en

tación comen.- *emprano, en Junio,

ras de 28°C, mientras que en la Estación 4 dominaba durante

‘habitaba exclusivamente la localidad 4, en la época de lluvia
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alcanzaban gran abundancia y entre ellos dominabanCopépodos

EucaZanu.4

Te-

ino^a ¿Zí/ZZ^cau, Ottkona pEamt^e.A.a, Onc.ae.a me.dZZc/L'iane.a y P¿ eu-

dodtaptomui a cutu-i.

En la época seca, Marzo de 1970, en la Estación 4 domi­

naba S. enfiEata con la presencia de S. ktiptda concurriendo

dtipa^L, Salpas y Doliolidos, Medusas en número escaso y las

nes bajas

Pa/ia-

de Incaea medZZe-vianea y Te-

Apendicularias en concentración relativamente alta para la re­
gión. En la Estación 6 para la misma época, donde dominaba S. 
ktiptda acompañada por S. en^-ZaZa, aparecían en concentracio- 

Ce.ntA.opage-ó ^u-^catui, Euc.aEanu-6 attenuatu-í y CZ- 

tkona nana, con escasez de Medusas, Evadne, Apendicularias y 
la ausencia de Salpas, Doliolidos y Sifonóforos. Continuando 

en Abril de 1970, S. tenuZi predominaba en

n-ci, OZtkona pEumZ^e/ca y Pa*.ae.aEana¿> aeuEeatui. En cambio en 
la Estación de Paria para la misma época habitada exclusiva­
mente por S. te.nu.Zi , abundaban la Medusa LZ>tZope tetaapkyEEa, 

pos Sifonóforos se encontraban en densidades bajas, ausentes 
los Cladoceros (Evadne.) y larvas de Cirrípedos; mientras los

Copépodos, con 
caZancu paavai y la representación 
mona ityEZ{,ena, gran abundancia de Salpas, Doliolidos y Apen-

con la época seca, 
la Estación 4 acompañada por S. enflata y gran abundancia de 

dominancia de OEauioeaEanui ancuZeonnZi,

los Copépodos, Temona ¿tyEZ¿ena, Ottkona pEumZ6e.na y Panaea- 

Eanui panvui; Oncaea medZtennanea y el Sifonóforo VZpkye.i

attenuatui, CZau¿oc.aEana-& {¡anc-atui, PanaeaEanai a- 

C. (Agetui) typZeui y en concentraciones bajas
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L. Ze.tnaphijíta

>

una

tognatos entre las cuales una de ellas dominaba notablemente
sobre las demás; así, 5. ZenuZ-J predominaba exclusivamente en

la única que habitaba la Estación 4 durante la época lluviosa,
Marzo de la época seca dominaba en la misma

en

coincidiendo respectivamente con un extraor-

presencia de Apendicularias.
En estos estudios comparativos para localidades próximas,

el período de lluvia en el Golfo de Paria y en Abril del período 
seco en la Estación 4 y en el Golfo de Paria. S. en^ZaZa era

en épocas de sequía y lluvia, se observan tres especies de Que-

mientras que en

nana y Evadne, encontrándose

¿icularias y escasez de larvas de Cirripedia, 
y p. df-spaa. En la Estación 6 también en Abril de 197ü domi­
naba 5. ZenaZ¿ aunque en bajas concentraciones (menos de 100/m^ 
compañada por reducido número de S. e/i^ZaZa y S. h¿¿p¿da :r.n 

fauna de acompañamiento integrada por una extraordinaria
abundancia de P. acuZcaZu¿, 0. 
en menor cuantía P. paavuA, 
estaban representadas por AgZauaa he.m¿-!>toma y Amph-inema sp. y

C. (AgeZiLS) £yp¿e.u¿, las Medusas

Estación, aunque S. AZzpZda dominaba en el Golfo de Paria, 
Marzo. Se observa que S. ZenuZí está íntimamente asociada con 
la abundancia de Copépodos, cuando aparece dominante absoluta 
en el Golfo de Paria en Agosto y en las Estaciones 4 y 6 donde 
domina en Abril, 
dinario número de Copépodos, los cuales en el mes de Abril re­
sultaban ser cinco veces más que los colectados en Marzo. Sin 
embargo, la dominancia de S. e.n^¿a-ta y S. h-ióp-cda coincidía 
con un reducido número de Copépodos aunque considerando las
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los Copépodos que
su dismi -

Huevos y larvas de peces

Las poblaciones de peces endémicas en la región inves-

Además de las especies arriba mencionadas, para el Gol­
fo y Península de Paria se han capturado los siguientes peces,

es -

caso el carite lucio S. cabaffa.

tigada, entre la costa norte de la Península de Araya y Golfo 
y Península de Paria , se caracterizan por la presencia y 
gran abundancia de SaftdZneZZa anehovZa CUVIER y VALENCIENNES 
(sardinas) , CeZengftauZZi edenZuZui (CUVIER) (rabo amarillo) y 
OpZiZh.cine.ma ogZZnum LESUEUR (machuelo).

según estudios realizados en Julio de 1970, por Mihara y col. 
(1971): TftaehZnoZui eaftoZZnui L. (pámpano amarillo) , 7. ca­

car acterísticas oceánicas de estas especies, 
aparecen con S. ZenuZi son herbívoros siendo notable 
nución cuando dominan S. en^ZaZa y S. hZipZda.

ye.nne.mZi CUVIER (pámpano zapatero), RachycenZftum eanadei L. 

(bacalao), RhZzopftZanodun poftoiZi RICHARDSAR (cazón chino) , 
ChZoftoi combftui ehftyiuftui L. (chicharra), H emZeaftanx. ambZyfthyn- 

ehui CUVIER (vuela chicharra) , OZogopZZZei paZomeZa VALEN- 
CIENNES (zapatero guasu), CynoieZon ZeZaftehui CUVIER-VALEN- 
CIENNES (curvina), C. vZveieeni CUVIER-VALENCIENNLS (curvina), 
Mohaftfta fthombea CUVIER (caitipa) , HegaZopi aZZanZZeui VALEN- 
CIENNES (sábalo), Caxahx. hZppoi L. (jurel). También aparece 
muy—abundante el carite pintado Scombe-fiomanui macuZaZui y
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una gran variedad

de

vos

no se

la Península de Araya, principalmente en las proximidades de
Taguapire, en La Esmeralda, Morro de Pto. Santo, al este de Ca-
rúpano y en el Golfo y costa norte de la Península de Paria

C.

raya, desde el Morro de la Sortija hasta Cautaro y según sus

especie se efectuaba principalmente
diciembre, aún cuando se ha observado también de Enero a Marzo.

(Silva, 1967). Simpson (1965), estimó el área de desove de

se extendían al nordeste y sur de
Margarita y entre Araya y Cabo Tres Puntas, al este de Carúpa- 

(López Rojas, 1 970). La pesca de Cítung/LduZZi e.de.nZutuó, 

localiza con mayor abundancia a lo largo de la costa norte de

Las zonas que presentaron la mayor concentración de hue- 
de Sa.fi.d¿neJL¿.a. anchovía.,

a lo largo de la costa norte de la Península Je A-

Simpson y Griffiths (1967) mencionan
peces abundantes en toda la región costera venezolana, ta­

jes como MugZf sp. (lisa), Cí/mo¿cZoh sp. (curvina) , Haemuton 

sp. (roncador), dAíhopAZ¿ZZz sp. (corocoro), LuZjanui sp. (par- 
go), CenZA o pcmu¿ sp. (róbalo), Setene sp. (lamparosa), EpZnephe- 

sp.(mero) y otros más.

observaciones realizadas ahí, la puesta ocurre por lo menos 
desde Junio hasta Enero, siendo más abundante desde el comien­
zo de Septiembre hasta mediados de Noviembre. Sin embargo, las 
colecciones estudiadas correspondían a meses distribuidos en 
años distintos. Más tarde, en otro estudio llevado a cabo so- 
Dre el desove de esta misma especie en el oriente venezolano, 
Simpson y Griffiths (1973), observaron que la puesta de esta 

en la temporada de Junio-
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C¿tha^¿e.¡itkyA sp. (que podría asignarsete
aA.enaee.u.0 o C. &p¿£op¿e./iu.¿') según se consideren dos es -

pecies, una para el Atlántico y otra para el Pacífico,
sola para ambos océanos sin diferenciarse desde el cierre del
istmo de Panamá y también larvas de B/ioZufZdae

Las determinaciones de huevos y larvas de peces han si­
do comprobadas por el Dr. E.H. Ahlstrom y su asistente Betsy
Stevens del Southwest Fisheries Center de La Jolla, Califor­
nia .

Los huevos y larvas de peces aparecen bien representa­
dos, tanto en las muestras verticales desde los 15 m de pro­

das en la superficie. La concentración de huevos en esta zona
es de tal magnitud que hasta en las muestras verticales fue
bastante significativa. En el área comprendida entre Carúpano
y la Península de Araya los resultados de las dos capturas
(vertical y horizontal) se presentan integrados. La tabla 33
incluye los valores numéricos de la distribución cuantitativa
de los huevos y larvas de peces en las colecciones correspon­

dan o Hzm¿¿>ha.mph.¿da.e., Casi.ang¿dae. (Ve.e.a.p¿esiu¿ sp., probablemen-

V. j ,

o una
a C.

Al parecer se trata de un desove continuo con variaciones en 
la época de maxima puesta. Los huevos de peces encontrados en 
la zona aquí investigada correspondían casi todos a Engrauli- 
dos y a Clupeidos, respectivamente CeZe/ig4.aaZZ4 edenZaZui y 
SaA.dZneZZa anchovZa; las larvas de peces correspondían a i as 
familias y géneros de GeaAZdae, GobZZdae, AíagZZ sp., BeZcnZ-

fundidad hasta cero metros, como en las horizontales efectúa-
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En
pero

las Estaciones M y C continuaban manteniendo la mayor concen­
tración. Hay que destacar que en la Estación A se encontraron

Junio más larvas de peces que huevos, posiblemente debidoen
al grado de avance en el desarrollo de las poblaciones (Figs.

294 y 295). Se notó de nuevo un incremento hacia fin de293,
año, con un máximo acusado en Octubre fFig. 296), en la Esta­
ción M. Se observa que durante el período Marzo-Abril de 1969
la intensidad del desove fue mayor en las Estaciones cercanas
al continente y al este de Margarita y que abarcaba ahí un á-
rea mayor que en las localidades más alejadas de la costa,
manteniéndose así el mismo patrón de máximas concentraciones,
aunque siempre con valores un poco más altos en Marzo de este
año. La abundancia disminuye hacia el segundo semestre del a-

excepto en las Estaciones M, A y en la del Golfo de Paria,ño,
donde las concentraciones se mantuvieron elevadas especialmen-

con valores inferieres al se-

££a a.nc.hov¿a.. En la Estación 7 se observó un aumento de estas

te entre Junio y Agosto, aunque 
mestre anterior. Es de señalar, que en el Golfo de Paria apa­
recían solamente huevos de Clupeidos, posiblemente de ¿aftd^nz-

1970. Se destaca así, que de
Enero a Mayo de 1968 huecos y larvas aparecían abundantes ha­
cia la parte más occidental,

y así se distribuyen formando núcleos de concentración.
Junio y Agosto del mismo año disminuía su abundancia,

entre el sureste de Margarita y 
el noijte de Araya, presentando una elevada densidad en Abril 

con valores de más de 2.000 huevos/m3

dientes a los años 1968, 1969,

en las Estaciones M y C,
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en las mismas Estaciones

Se destacan claramente las áreas en donde ocurren los
períodos de mayor intensidad de esa puesta, Marzo, Abril y Oc- I
tubre para todos los años estudiados, lo cual coincide preci­
samente con los valores altos que se han obtenido también pa­
ra otros grupos planctónicos. Los valores más bajos en la con­
centración de huevos y larvas se notaron en 1970, pero hay
que tomar en cuenta que la mayoría de las Estaciones en dicho
año estaban ubicadas en la parte más oriental, donde ya se sa-
be por estudios anteriores, principalmente sobre sardinas, que
las concentraciones de huevos son menores en esa zona (López
Rojas, 1972). Así, en la parte más occidental se observó la
mayor concentración de huevos y larvas de peces y también en
las Estaciones cercanas a la costa, entre Carúpano y Araya,

años 1968, 1969 y 1970,

y 
(Figs. 300 y 301) .

poblaciones en Noviembre debido 
larvas que huevos,

datos relacionados con la intensidad del desove durante los

en parTe a la presencia de más 
le que indica la progresión en el desarro­

llo normal del ciclo de vida de los peces (Figs. 297, ¿98 y 299) 
Para el año siguiente, 1970, de igual manera la mayor abundan­
cia se observó entre Marzo y Abril en las Estaciones M, 

aumentando de nuevo en Octubre,

sureste de Margarita. La Estación M, al norte de Araya, mos­
traba la mayor riqueza en huevos de peces. Si se comparan los

3, 1

se nota que en el primero se presenta­
ron dos grandes máximos, en Abril y Octubre, pero en el segun­
do los resultados obtenidos señalan uno sólo, pronunciado en-
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Marzo y Abriltre se inicia

En 1970, hubo dos máximos también, en Marzo y Octubre
(Fig. 302). Existe poca información sobre la distribución de
huevos de peces en esta región, a excepción de los trabajos
realizados por López Rojas (1972) y Simpson (1965), que se o-
cupan respectivamente de la distribución y abundancia de los
huevos de Sa/tdZne££a a.nc.h.o\)¿a. y Ce.-te.ngsiau¿¿¿ e.de.ntu¿ci.¿. Se ob­
serva una cierta relación entre las zonas señaladas de mayor
intensidad de desove para la sardina y la anchoa y la distri­
bución general de concentraciones de huevos y larvas de peces
obtenidas en este estudio- Así, se destacan dos zonas de ma­
yor intensidad de puesta,

guas
los huevos de Clupeidos y Engraulidos«

con la correspondiente concentración

concurrentes en estas aguas con

de huevos y larvas, que son, la del norte de Araya y La Esme- 
con dos máximos, en Abril y Octu-ralda y a lo largo de 1968 

bre. En el año 1969 persisten las máximas concentraciones en 
la zona de Araya, La Esmeralda y Carúpano, entre Marzo y A- 
bril; en Agosto estos máximos se mantenían en Araya, desta­
cándose otra zona de huevos y larvas en el Golfo de Paria.

en parte a que coincide 
con una gran abundancia de Medusas, Sifonóforos y Quctognatos 
(organismos depredadores) que concurrían durante este período; 
que el desove fue menos intenso en esa época o por la presen­
cia de Condróforos, organismos carnívoros, que habitan las a- 

costeras y de superficie,

Posiblemente la disminución que 
entre Junio y Agosto de 1969 se debe



ENTRE VARIAS POBLACIONES DEL PLANCTON

riental venezolana, la Estación 6 en el Golfo de Paria y la M
al frente de Araya, presentaban una excepcional abundancia de

pectivamente diferentes para ambas localidades. Por lo tanto,

Febrero, Marzo, Abril,
Septiembre y Octubre de 1970).

Es preciso destacar la gran proliferación de diatomeas
(Co4cZnodZ4eu¿) que se presentaba en el Golfo de Paria, en Di­
ciembre de 1969 y Febrero, Marzo y Abril de 1970, mientras
que en la zona de Araya dominaban los dinoflagelados
ca). Es bien conocido el orden que presentan en general las
poblaciones del fitoplancton y así, a una abundancia de dia­
tomeas sigue una dominancia de dinoflagelados. Por lo tanto

interesante observar, que las diatomeas dominaban en Pariaes

plancton, que se considera resultado de la afluencia de aguas 
fértiles y ricas, aunque con características hidrográficas res-

ses que comprenden colecciones comunes para ambas Estaciones 
(Agosto, Noviembre y Diciembre de 1969,

ESTUDIOS COMPARATIVOS
EN TIEMPO Y ESPACIO

en cuanto a la composiciónse estableció un estudio comparativo

dos localidades particulares por su ubicación en la región o-
En el curso de estas investigaciones, se observó que

y abundancia del plancton en esas localidades, durante los me-

y los dinoflagelados (Noc.t¿¿u.c.a.) en Araya, pero éstas según 
los procesos normales de la producción biótica oceánica esta­
rían precedidas por la floración de las diatomeas. Si se dis-
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Sin embargo, los resultados obtenidos indican
la zona de Araya presentaba un cierto avance en la esta­

ría. Otro punto que se podría discutir y comprobar, sería el
efecto de la dinámica oceánica y consiguiente aporte de nu­
trientes para ambas localidades, así como la acción que ejer-

alimentándose y consumiendo diatomeas y dinoflagelados en pro­
porciones de magnitud variable, provocando así series de máxi-

y mínimos que interfieren con las variaciones en la proli­mos
feración vegetativa.

Algunas especies se suceden en el espacio y así se puede
observar claramente un desplazamiento orientado de la parte o-
riental hacia el’ oeste de la región, lo cual se puede apreciar

en

des nutritivas de las aguas, sin influir en esas característi-

cen otras poblaciones integrantes de la comunidad planctónica,

que
ción biológica con respecto a Paria o que, el período de las 
diatomeas había sido más corto en Araya y más extenso en Pa-

en particular al observar la distribución progresiva de les
Co4c.ZnodZ¿cu¿, algunos Copépodos y otras especies piar crónicas

pusiera de colecciones consecutivas para todos lo- meses del 
ano, resultaría factible comprobar y señalar esfa sucesión
en el plancton.

en relación con el avance de la época y la estación.
Margalef (1965) encontró así mismo, una diferencia bien 

definida en la composición y concentración del fitoplancton ■ 
estas zonas y además señala que la diversidad específica iba 
aumentando también de este a oeste y así, consideraba que tal 
vez esas diferencias debían ser el resultado de las prepieda-
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32 J co-
es -

mayor densidad de población en el Golfo de Paria que en Ara-
ya.

En la Estación M, al frente de Araya, las siguientes
especies de Copépodos eran dominantes, aunque también apare­
cían en escasa cantidad en el Golfo de Paria: Onyehoeonyeaeu.¿

gte¿bneaehtt, Ctamoeatanat aneuteonnt¿, Enc.hae.ta mantna, Ot-

thona ptumtúena, Oneaea medttennanea, Panac.atanu..í> panvu¿, Te-

mona tanbtnata. Así mismo se encontraron abundantes y solamen-

¿u.btenat¿, E. ptteatuA y otras más que aparecían solamente en
bajas concentraciones.

El estudio comparativo de otros grupos taxonómicos del
plancton también señala diferencias notables entre ambas Esta-

A1 comparar las poblaciones de Copépodos (lab. 
rrespondientes en ambas localidades,

P¿ eadodtatomut aeu.ta.6 y Temona ¿tyttfiena prevalecían con una
Eueatana-i attenuata-6, Otthona nana, Panacatanti-i acateataA,

cas la salinidad y la temperatura.

te en esta zona las especies Conycaeat ¿peeto¿ut¡, EacatanuA

ciones. Así, el Golfo de Paria marcaba una escasez de larvas 
de Cirripedia, mientras en Araya aparecen extremadamente abun­
dantes. Con respecto a los Cladóceros (Evadne tengeAttna) era 
la única que aparecía en el Golfo de Paria ya que Ventíta es-

se encontró que las 
pecies Panaeatana¿ ena¿¿tno¿tnt.i y Otthona ¿ettgena, carac­
terísticas de bahías, golfos y desembocaduras de ríos, apa­
recían únicamente en el Golfo de Paria. Sin embargo, Keantta 

etaahtt, Conycaeim (Ageta-íj typtc.a¿, Centnopage¿ ¿iinc.atui,
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taba ausente; mientras ar.om-

tre presenta mayor concencra-

en

aparecen en escaso número, mientras que el Golfo de Paria la
única especie de este grupo presente durante el período selec­
cionado para este análisis era 0. ¿ong¿cauda. Doliolidos y Sal-
pas estaban ausentes en el Golfo de Paria, pero se encontraban
en Araya. Los huevos de peces se encontraban en escaso número
en el Golfo, excepto en el mes de Agosto de 1969, cuando se
observa una notable abundancia ocasionada por la puesta con­
centrada de las especies de Clupeidos endémicos a esta región.
En cambio en la Estación M, frente Araya dominaron los huevos 
de Engraulidos y Clupeidos (Tab. 34). Resulta interesante des­

encontraron huevos de Engraulidos en el Golfo

Golfo y en Araya ocupaban esa categoría S. h¿¿p¿da y S. enga­

ta. Las Apendicularias aparecen abundantes en Araya, donde do­
minaba 0¿ko p¿e.u^a ¿ong¿eaada junto con otras seis especies que

tres especies menos abundantes (Tab.
33). En Araya, la especie dominante durante los

¿<iKgí¿>i¿n.a y E. ápfnZpAa. En- 
las Medusas, L¿a¿opz ¿ztaaphgíHa 

ción en el Golfo con otras

en Araya prevalecía Viphyct, d¿ipa>t

(Tab. 33). Entre los Quetognatos, S. tinu¿A predominaba en el

meses comunes 
resultaba ser So¿niunde.¿¿ a b¿tíntac.u£ata, junto con otras dos 
especies escasas. El Sifonóforo Abg¿op-6¿¿ ¿ciaagona dominaba 

el Golfo, mientras que

que en Araya esta última dominaba 
panada con escaso número de E.

tacar que no se 
de Paria durante los meses de Agosto, Noviembre y Diciembre de 
1969 y Febrero, Marzo, Abril, Septiembre y Octubre de 1970, 
lo cual indica evidentemente que no hubo desove en esa época
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en
y que, si la efectúan

se tomaron colecciones
o

especies características para cada una de ellas; se han obser­
vado no obstante muchas especies comunes para ambas zonas,
aún cuando aparecían con variaciones en cuanto a su abundan­
cia y la época del año.

Se observó que en los períodos de mayor concentración
de zooplancton la estructura específica presentaba caracterís­
ticas semejantes en ambas Estaciones (M y 6). Así, los géne-

Oneaea, Pa4.acafanu4, CZauA o ca.£a.nu.-i que son abun-ros O-cthona.,

dantes en las zonas de surgencia (Margaleff, 1972) aparecían
en elevadas concentraciones en el Golfo de Paria. Se compren--

zona

sese

En líneas generales estas dos zonas están habitadas por 
comunidades zooplanctónicas similares aún cuando se presentan

Es evidente que los car­
dúmenes de Engraulidos (Silva, 1967) habitan y son abundantes

de que estos Copépodos herbívoros han de proliferar en
las localidades ricas en nutrientes, donde

en otros lugares del mismo Golfo.
tiene lugar en otros meses cuando no

alimentan estos organismos. Las tablas 32, 33 y 34 presentan 
los valores numéricos que sirven para establecer la compara­
ción entre la distribución de los Copépodos, larvas de Cirri- 
pedia, Cladóceros, Medusas, Sifonóforos, Quetognatos, Apendi- 
cularias, Salpas y Doliolidos y huevos de peces en las Esta-

en esta zona.

la localidad investigada, a que tal vez los Engraulidos 
n0 realizan la puesta dentro del Golfo

de surgencia y en
origina una elevada producción de fitoplancton del cual
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para los Copépodos.
Como ya se ha señalado,

que hacer notar que dichas colecciones eran más intensivas en 
la primera localidad, por lo tanto, la información que se pre­
senta en esta tabla no tiene valor comparativo entre ambas 
localicades, sino que solamente sirve como lista faunística

ciones My 6 en Agosto, Noviembre, Diciembre de 1969 y Febre­
ro, Marzo, Abril, Septiembre y Octubre de 1970. Se incluye a- 
demás la tabla 31 en la que aparece la lista total de Copépo­
dos que se observaron en la totalidad de las muestras para las 
Estaciones M (Araya) y 6 (Golfo de Paria). Sin embargo, hay

se seleccionaron dichos meses
a las localidades quepor corresponder a colecciones comunes

se discuten y así, poder establecer las semejanzas y diferen­
cias que se presentan simultáneamente en ambas localidades en 
cuanto a la composición y abundancia de los organismos inte­
grantes de las respectivas comunidades planctónicas.



14 7

ANALISIS DE LAS INTERReLACÍONES EN LAS POBLACIONES PLANCTONICAS

Cuando se analizan los promedios de abundancia de

3G3 y 304). Sin embargo

concepto muy general, ya que para esta ciase de computaciones

para poder
así establecer con toda precisión y exactitud la coincidencia
en cuanto a fecha y localidad para las respectivas poblado-

Por
lo tanto,
se puede evidenciar una correlación en las curvas corre-pon­

en-

cambio los Si-
aumen-

nes de depredadores y presa. Además, en las comunidades planc­
tónicas existen otros organismos que aquí no se consideran y

hay que tener en cuenta que los promedios de abundancia de 
los grupos mencionados corresponden a la totalidad de la te-

que corresponden a las categorías de presa y depredador.
en el análisis general que se presenta, aún cuando

cuanto a Estaciones ocupadas y períodos de tiempo,
estadísticas se precisa tener un número elevado de datos en

gión ocupada por las colecciones en les períodos mensuales pa­
ra los distintos años. Este análisis se ha efectuado bajo un

dientes, en otros casos están desplazadas o aparece una dis­
cordancia, lo cual era de esperar al no coincidir las locali­
zaciones precisas de ambas poblaciones en el tiempo. Asi, 
tre Enero y Febrero de 19ó8, aparecía un mayor incremento de 
Quetognatos y Medusas respectivamente, pero en 
fonóforos marcaban una disminución en estos meses para

Copé­
podos y depredadores en el plancton ¿Quetognatos, Sifmóforos 
y Medusas) aparece evidente una cierta correlación, según se 
puede observar en los gxáficos (Figs.
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con
au­

mento de los Quetognatos sobre los Sifonóforos y Medusas, si­
tuando los Quetogna'.-wt

alcanzaron valores superiores a las poblaciones de cada uno
Durante este año las Me­

dusas señalaban un máximo en Junio que lograron mantener a-
proximadamente hasta Agosto.

En 1970, las poblaciones de Quetognatos superaban al
resto de los depredadores y con notables incrementos en Abril

303) .

pe-

para

zar valores superiores

y otro de menor cuantía en Octubre (Fig
En la figura 304 se suman los promedios de las pobla­

ciones de depredadores (Quetognatos, Medusas y Sifonóforos)
y se comparan con les promedios de las poblaciones de Copépo-

así a un rcáxi-

vados.

dos. Se observa que las curvas se corresponden,

de los otros grupos de depredadores.

comparar los datos (el único práctico y factible para estas 
colecciones) las correlaciones no pueden mantenerse en todos 
los casos.

mo en los depredadores se presenta otro en los Copépodos, ; 
ro según ya se ha señalado, debido al método adoptado para

tar en Marzo junto con los Quetognatos y además con ligeros 
incrementos en el resto de los meses, coincidiendo en general 

una disminución en los tres grupos de depredadores obser-
En 1969, al comienzo del año (Marzo) se marcó un

tuación que se mantuvo hasta Agosto,

Sin embargo, si se compara la cantidad de Copépodos con 
la suma de los depredadores encontrados en los meses (Fig. 
304), estos superan ligeramente en cantidad a los depredado­
res a principios de año (Enero-Febrero) de 1968, para alcan- 

a estos últimos en el resto de los me-
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De nuevo, enses.

los

como ya

la dominancia de los Copépodos, alcanzando de nuevo valores
máximos en Octubre.

En el mes de Agosto de 1969, la magnitud de las pobla­
ciones de los Copépodos y depredadores fia suma de Quetogna-

podos, que como

tos, Medusas y Sifonóforos) alcanzaron los valores más altos 
y casi coincidentes, lo cual parece indicar que la actividad 
alimenticia de los carnívoros no repercutía con incidencia
directa sobre las poblaciones de Copépodos, lo cual estaría 
relacionado con la presencia de otra fuente de alimento dis-

se orientaría hacia aquellos

ponible, que resultaría más atractivo y provechoso para los 
depredadores, como serían las poblaciones de larvas y huevos 
de peces. En este mes, las condiciones oceánicas de produc­
ción fueron excepcionales, existiendo una exuberancia en las 
poblaciones planctónicas. De ahí que, esta circunstancia fa­
vorece la selectividad del alimento disponible. Por lo tanto 
la acción de los depredadores
organismos de valor proteico elevado y menos hacia los Copó­

se sabe tienen un caparazón que no es diges-

les aparecen con un aumento insignificante en Marzo, aunque 
manteniéndose con valores inferiores a los Copépodos

los primeros meses de 1969, los Copépodos 
superan ligeramente a los depredadores y éstos casi desapa­
recen a finales de año, Noviembre-Diciembre, cuando los Co­
pépodos vuelven a predominar en la comunidad. En 1970, 
Copépodos dominaban siempre sobre los depredadores, los cua-

se ha indicado. En Septiembre y Octubre de ese año, persiste
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tibie (Alvariño, 1975). Como apoyo a esta evidencia, se tiene 
que precisamente durante este mes de Agosto, es cuando la a- 
bundancia de huevos y larvas de peces alcanzaron valores bajos, 
como ya se ha detallado en el capítulo correspondiente, consi­
derando que esta disminución contribuye la abundancia de los 
depredadores.
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CONCLUSIONES

observaciones llevadas a cabo sobre el zooplanctcnLas
vez

su

las
Desde el punto de vista hidrográfico se observa la di­

ferencia que existe entre las Estaciones visitadas, delimi­
tándose de tal manera dos zonas muy bien definidas: a) la

la Península y el Golfo de Paria. Las aguas de la primera zo--

oxígeno más bajos y con una salinidad alta, especialmente du­
rante los primeros meses del año, época cuando se presenta la
surgencia. En cambio las otras aguas tienen temperaturas y va­
lores de oxígeno más elevados con salinidades bajas, puesto

también diferente en estas dos

parte más occidental entre Carúpano y Araya comprendiendo tam­
bién el sureste de Margarita y bj la más oriental que incluye

que están influidas de una manera u otra por la corriente de 
Guayana y el régimen climático. Hay que mencionar también que

gos, y
características de su gran riqueza.

región oriental de Venezuela han corroborado ura 
trata de una de las zonas más ricas del país por

na se caracterizan por presentar temperaturas y valores de

en la parte oriental (Golfo de Paria
El régimen pluvial es 

zonas, siendo más intenso

más que se
gran potencial pesquero, especialmente de peces planctófa- 

de ahí la importancia que representan estas aguas y

en Ia

en ambas zonas las temperaturas bajas ocar en siempre durante 
los primeros meses del año, siendo más elevadas a partir de 
Septiembre hasta el final del año. Igualmente las Estaciones 
alejadas de la costa presentaron temperaturas más elevadas.
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Carúpano)• La riqueza de la zona investigada se ve incremen-y
los aportes fluviales que vienen del este, la influen­

cia
tienen lugar en las localidades alejadas de la costa, a-dijo

riqueza nutritiva que avanzan y convergen en esta re-con
así contribuyen a la notable riqueza que ahí registra.

la salinidad, la temperatura, etc. ,son

y que su presencia típica en otras
regiones, indican que han sido transportadas por las aguas de
advección.

Se destaca que el año 1969 fue más cálido para todas
las Estaciones ocupadas en comparación con el año anterior..
Las lluvias intensas se iniciaron antes con un gran máximo en
Enero y otro en Junio, en lugar de Julio como se había obser-

también a principios de 1970.

junto con

zonas y niveles oceánicos

que
de Ocenaografía, como

las diferentes especies que caracterizan a diversas

tada por
oceánica y por las surgencias muy intensas que como ya se

guas
gión y
Además, mediante el estudio del plancton, se han podido deter­
minar las diferencias evidentes que existen en toda esta zona 

coinciden con las ya definidas por los métodos clásicos

vado en los otros años y e,stas precipitaciones continuaron en 
Julio y Agosto con intensidad similar para alcanzar un nuevo 
máximo en Noviembre. Por tales características que aparecen en 
aquel año, se reflejan en las concentraciones extremadamente 
elevadas de plancton, especialmente en el mes de Agosto, así 
como una ausencia total de muchos organismos y especies planc­
tónicas durante ese mes y finales de año, situación que se ma- 
nifestó
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investiga; así,

riental y occidental, desde el punto de vista de sus condi­
ciones hidrográficas y bióticas. Estas dos zonas extremas so­
portan grandes poblaciones de plancton, pero cada una se dis­
tingue por las comunidades definidas por especies dominantes,
propias y afines
tan dichas aguas

Entre el norte de la Península de Paria y Carúpano so­
bresale además una tercera zona costera, intermedia y amorti­
guadora entre las dos extremas ya definidas, la cual presenta
características peculiares. Ahí se notan vacíos de poblacio-

guas haciéndolas más productivas, manteniendo sus poblaciones
y generando comunidades nuevas. Esta zona intermedia eviden-

tivos de la circulación oceánica y como consecuencia el ali­
mento decrece ahí hasta agotarse, por la escasez de afluencia
de nuevos aportes con nutrientes. La misma circulación par­
ticular de esa región dificulta la concentración de las pobla­
ciones planctónicas, las dispersa, o dichas comunidades sobre­
viven hasta un límite, seguido por un descenso y desaparación
total. Esta zona amortiguadora debía de estudiarse con más de­

varias épocas del año. En las dos zonas extremas existe una

a las características peculiares que presen-

circulación más activa, que produce una renovación de las a-

temente no está incluida en los avances de los remolinos ac­

nés planctónicas o una disminución notable en las mismas en

Con los resultados biológicos obtenidos se distinguen 
tres zonas bien definidas en la región que se 
es evidente la separación que existe entre las dos zonas o-
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ceánica teniendo en cuenta las condiciones bióticas y abióti-

del seston en relación con otras zonas oceánicas, particular­
mente en Araya y Golfo de Paria en la época de sequía para los
tres años. El análisis del número total de individuos que a-
parecían en toda la región durante los tres años indica que
tendían siempre hacia una mayor densidad de población en la
costa. En Agosto de 1969 se determinó un aumento notable en
la concentración del plancton en el Golfo de Paria y Araya y
en la mayoría de los
co. No obstante los valores de biomasa altos para Febrero y
Septiembre de 1970, no correspondían con el número de indi­
viduos debido a la composición del plancton, integrado prin­
cipalmente por Copépodos, larvas de Cirripedia y Apendicula-
rias.

Se evidencia una relación de la temperatura con la
cuantía total de individuos que concurrían en la zona de
Araya; así, al descender la temperatura, la densidad de la
población aumentaba ya que las variaciones en aquel paráme­
tro están relacionadas con los aportes procedentes de mar
afuera, surgencias, cuya afluencia aporta nutrientes que in­
tensifican la proliferación del fitoplancton.

Se identificaron los grupos taxonómicos incluyendo la
determinación de las especies respectivas para establecer su
distribución y cuantía en la región durante los meses y años

cas que se generan y la resultante de los procesos biológicos.
Se obtuvieren valores extremadamente altos de biomasa

casos ese incremento resultaba sincróni-

talle para conocer mejor la microestructura de la dinámica o-
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estudiados.

se des-

dancia se explica allí por la riqueza que existe en zooplanc--
ton y huevos y larvas de peces. La proliferación de CoAcZno-
cL¿.óeiU se hizo más evidente hacia la Península y Golfo de Pa­
ria, entre Noviembre de 1969 y Febrero de 1970. La presencia
esporádica de esta diatomea en Araya está coadyugada cuando

poblaciones son arrastradas de este a oeste por la corrien-sus
te de Guayana, a las características de la población remanen­
te,

micas y los Copépodos constituyen ahí la población dominante
característica, con porcentaje más elevado en los meses de A-
bril, Agosto y Septiembre para los tres años estudiados. En
Junio de 1968, Noviembre y Diciembre de 1969, aparecían con
dominancia absoluta (98%). Los Cladóceros ocuparon el segundo
lugar en abundancia y frecuencia en Marzo de 1968, 1969 y Ju­
nio de 1969. Los huevos y larvas de peces ocupaban el tercer

ron sobre el resto de la población.

su proliferación y a la dinámica oceánica.
El zooplanctoi. e'taba constituido por 11 entidades taxonó-

En la composición del plancton de esta región, 
taca la abundancia de Noc.t¿£u.c.a. entre Carúpano-Araya-sureste
de Margarita, en Febrero y Abril de 1968 que se relaciona 
con el régimen carnívoro de estos organismos y su gran abun-

Las larvas de Cirripedia asumieron importancia en
Abril de los tres años observados y en Enero de 1968 domina-

lugar, con densidades máximas de población en Mayo y Octubre 
de 1968 y entre Marzo-Abril de 1969, disminuyendo en 1970.

el mes de
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y Araya se caracterizaba por incluir un extremado predominio
de herbívoros y escasez de depredadores.

Trece especies de Medusas, la mayoría de régimen tropi-

Todas estas especies

timas. A pesar de la variedad de especies de Medusas obteni-

son,

tres,

eran

cal, incluyen LZ^Zope. tetft.aph.yZZa, SoZmundeZZa bZtentacaZata, 

AgZaaft.a hemZitoma, PhZaZZdZu.m h.emZ¿ph.aeft.Zeu.m, Eu.ph.y-i ofta gfta- 

cZZZ-i, SoZmaft.Z¿ Zeueo-ityZa, CanZna o ato na.ft.Za., ObeZZa ¿p., Nau- 

¿Zthoe pu.nc.tata, RhopaZonema veZatum, Aequ.oft.ea ¿Zoft.Zdana, Oc­

io phi/a¿ucZum bZgeZoatZ, AmphZnema sp.
han sido observadas en aguas venezolanas, excepto las tres til­

das, han sido muy pocas las que aparecían con frecuencia y a- 
bundancia, fenómeno repetidamente observado, producido por di­

facultad de evadir la red, localiza-versas causas, como
ción de capturas en tiempo y espacio, profundidad de los arras 

que sus poblaciones no mantienen una abundancia constan- 
agrupan solamente en ciertas épocas delte con el tiempo, se

año y además despliegan en general una distribución de tipo 
errátil. Este fenómeno no es particular de esta región sino 
que se repite en todas las regiones del mundo oceánico.

LZft.Zope tetft.aph.yZZa y A. h.emZ¿toma, eran las más abun-

Siempre prevalecían uno o dos grupos taxonómicos sobre 
el resto de los componentes planctónicos. El zooplancton que 
aparece define la fertilidad de la región, ya que está rela­
cionado directamente con el alimento adecuado a disposición 
de los cardúmenes abundantes de Clupeidos y Engraulidos (pe­
ces planctófagos). El zooplancton que aparece entre Carúpano
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S.
¿e.uc.oétyta. y P. h.zm¿¿ph.a.e.-'tlc.u.m aparecían abundantes en cier­
tas localidades en los meses coincidentes con la época de se--

su-

en

el Golfo de Paria. En la distribución de estos organismos se

koehZZ, Abí/fop-óZ-ó te.tfia.gona., Agatma. oke.n¿, Eu.dox.otde.¿ iptfiatli, 

’Dtphye.A bojant, Aby¿op¿¿-6 e.¿c.h¿c.ho¿tz¿. Las zonas particulares 
de abundancia se señalan la de Araya-La Esmeralda-Carúpano y

a esta región y zonas adyacentes, que aparecían en el siguien­
te orden de dominancia y frecuencia: PZp/ií/ez d.c¿ pa.fi, Mu.ggla.e.0.

que constituye además la primera determinación de esta espe­
cie para el Caribe.

Se determinaron siete especies de Sifonóforos, comunes

quía, cuando se producen las surgencias y las corrientes 
perficiales originadas por los vientos alisios del NE, las 
congregan hacia la costa con el avance oceánico. Precisamente 

esta ocasión se observó ,Q. b¿ge.¿ow¿ en esta región, dato

dantes y frecuentes en toda la región particularmente de Ene­
ro hasta Abril de 1968 y de Junio hasta Agosto de 1969, desa­
pareciendo en Noviembre y Diciembre. Las demás especies mos­
traban distribución esporádica, aunque S. btte.ntac.u.tata,

observa también el fenómeno de la irregularidad similar al co­
mentado respecto a las Medusas. V. dlópaft era la especie más 
característica y abundante y las demás aparecían con menor 
frecuencia variando su distribución en el espacio con las es­
taciones del año, sin regularidad en relación con esos pará­
metros. Se encontraron en la zona de Araya más abundantes de 
Enero a Mayo, disminuyendo hacia el este y mar afuera, decre-
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reaparecien-

Los Cladóceros presentaban poblaciones con densidades
extremadamente elevadas, distinguiéndose tres especies, Pe.n¿-

a\)¿Jtoies cosmopolita,
pero aparecía con distribución restringida a la zona de Araya
y con mayor abundancia en la estación seca y disminuía en la
época de lluvia durante 1968; sin embargo, en 1969 se exten­
día el período de máxima alcanzando hasta la época de lluvia,
pero desaparecía a finales de ano, mientras que en 1970 los pe­
ríodos de máximas y mínimas resultaron similares al primer año.
La distribución de esta especie está limitada al este en Carú-
pano y no se extendía hasta la Península de Paria, zona de sa­
linidades bajas y temperaturas altas. Relacionando los ciclos
de abundancia durante los tres años se evidencia que las va­
riaciones en la distribución están condicionadas por los cam­
bios climáticos

relativamente cortos de uno a dos meses y se puede establecer
que las condiciones del medio ambiente en la zona de Araya y

cons-

ZZu a.\)VL0AVU&, Evadne. tetina. y E. ¿p.cnZóe-'ta, las dos pri­
meras fueron las más abundantes. P.

el tipo de reproducción característico de los Cladóceros 
tituyen los factores que facilitan la producción de dos máximos

toda la región.
La mayor parte de los Sifonóforos aparecían con distribución 
esporádica en los años y localidades.

jas temperaturas, las poblaciones de P. avZ-toóZ/lZz presentaban 
las máximas densidades. Esta especie desaparecía por períodos

ciendo en Junio y Agosto en todas las Estaciones, 
do en Septiembre con un nuevo incremento en

en el lapso de esos tres años. En 1968 con ba-
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de población al año.

día con la presencia de hembras ovígeras. El incremento de la

tres máximos de población al año
que generalmente no coinciden en la misma época para todos los
años.

Evadne 4pZnZ(je.A.a> es poco abundante en la región y so­
lamente se encontró en Araya en Marzo-Abril-Septiembre y Oc­
tubre de 1968.

Como nota interesante en relación con los Cladóceros,

rez y sus larvas nacen sincrónicamente con el comienzo de la
máxima expansión y abundancia de las poblaciones de Cladóce­
ros .

avZ-

E. Ze4.ge.4ZZna y E. -ópZnZáeAa se encuentran siempre en 
menor número que P. o.vZ-'í.o.óZa.Z.ó y los máximos de aquéllas no

se han encontrado que los huevos de peces alcanzan su madu-

diendo a presentarse dos o
población estaba relacionado con la temperatura elevada, ten-

tiempo y en espacio,
Carúpano y Golfo de Paria, con una tendencia general a proli- 
ferar desde Marzo hasta Abril, progresando sus poblaciones en 
cuantía hasta Octubre. La distribución de los máximos coinci-

se presentaron nunca asociados con los máximos para P. 
^to4ZzZ4. Así un máximo en la población de PenZZZa le seguía 
otro de E. Zc/tge^ZZna, descontando E. 4pZnZ¿eA.a que siempre 
aparecía en escaso número y restringida a pocas localidades.

Cuando P. av¿jto-iy e. ¿e-tg e.¿¿¿na aparecían juntas

Euadne. Ze.?tge.¿ZZna, característica de aguas cálidas, a- 
parecía abundante con grandes diferencias de distribución en 

con máximos de abundancia entre Araya,



1 6Ü

Los Copépodos T. iuhbinaia y P. pahvuA eran los más a-
bundantes y frecuentes caracterizando esta 0. me.diie.~zona.
hha.ne.a, 0. gie.Abhe.achii, 0. p£umi{¡e.ha y C¿.

■pedes visitantes de todos los años y T. Aiyíi^cha visitante

a
lo largo de los años, pero establecen sus poblaciones por un
corto período. 0. iypicuA, Pa. acuiuA, 0. nana y 0. Ae.-t-cge.ha.

especies raras, pero frecuentes durante los tres años. La
presencia de P-ó. acuiuA en la zona de Araya, especie estuari-

a-
vance de estas aguas con la corriente de Guayana.

, La distribución de dos especies afines dentro de un mis--
mo género, T. iahbinaia y T. Aiyii^&ha presentaban caracterís­
ticas delimitadas, la primera a la zona de Araya y la segunda
a Paria y zonas adyacentes alejadas de la costa, separación en
el espacio que corrobora las diferencias ecológicas ambienta-

Oiihona na.no. y PahacaianuA chaccihoAihiA se
señalan por primera vez para estas aguas.

cipris denauplios CirripediaformasLas y apare­
cían verti-especialmente las coleccionesabundantes , en

significa decales , cuallo respuesta estosuna orga-
captura. En 1968 aparecíande densasnismos mecanismoal

poblaciones desde Enero hasta Abril entre La Esmeralda y Araya,

ocasional que tomó residencia durante el año de su aparición.
PahacatanuA acutcaiuA y C£. ahcuicohn.cA especies constantes

se pudo determinar claramente que Pe.- 

n-ci-ca dominaba siempre en densidad de población.
en la misma localidad,

les en dichas zonas

^uhcaiuA eran es-

na, endémica en la desembocadura del Amazonas, indica el
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man - -

incremento prolongado de la población coincidía con la época
de mayor intensidad y duración de las surgencias. En Noviem-

esca--

Las formas cipris aparecían dominantes entre Diciembre
y Febrero con representaciones ocasionales en Abril. La dis­
tribución cuantitativa de las poblaciones para los tres años
de observaciones, determinaba un patrón de distribución don­
de la reproducción intensa alcanzaba dos máximos entre Enero
y Abril, con un descenso en su abundancia en Marzo. La mayor

ya y La Esmeralda
cia Paria.

Se
observó

dichas poblaciones, la duración de las fases larvales y su 
coincidencia con la fecha y localización de la captura.

bre y Diciembre las poblaciones de larvas de Cirrípedos 
seaban en toda la región.

Estaciones donde los últimos alcanzaron una concentración ma­
yor, en relación con el progreso en el desarrollo normal de

y Abril, progresando hasta Junio y Agosto, extendiéndose con 
bajas densidades hasta la Península de Paria y desapareciendo 
en las Estaciones más oceánicas y en el Golfo de Paria. Este

Como era de esperar, el porcentaje de nauplios resulta- iba más elevado que para los cipris, exceptuándose en ciertas

concentración se limitaba a las zonas entre Margarita y Ara- 
y poco abundantes en la zona oriental ha-

en Septiembre y Octubre de 1970 que las poblaciones

marcando la mayor intensidad de la época de reproducción, 
teniéndose dichas poblaciones escasas desde Mayo hasta Sep­
tiembre. En 1969 la mayor abundancia se observaba entre Marzo
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en su

del año y en Octubre. Las formas juveniles y adultas se alter-
aparecía más abundante en

la época seca (Febrero-Marzo) que en la época de lluvia (Ju­
nio-Agosto) para los tres años estudiados.

xapte/ta, S. S. btpu.nc.tata, Pt. d.n.a.co') y mesopelágica

¿ í/c/tatcden-

región.
Estas poblaciones en los tres años estudiados, presenta­

ron una composición bastante similar, sin embargo se observó

estas regiones presentaba una distribución bastante homogénea, 
formando núcleos de definida dominancia en los primeros meses

la situación particular sin oportunidad 
para fijarse y adoptar la fase sedentaria.

El Decápodo Luct^en tfaxont, especie nerítica y común en

Los Quetognatos observados en estos estudios incluyen es-

desarrollo debido a

naban en su distribución. L.

pecies típicas del Atlántico tropical ecuatorial (S. /iZ-ópZda,
5. he.te.nae., S. t> ennato dentata, Knonttta mutabbtt); nerítica y 
exclusiva de dichas regiones (S. íe.ntu.4) ; cosmopolitas (3. he-

(S. dec.tptené') . S. tenutt, S. enflata y S. htéptda aparecían 
con la máxima frecuencia, (72,5%, 17.8%, 8.4%). S 
tata, y K. mutabbtt con un porcentaje de menos de 5% y las de­
más especies, S. btpunctata, S. hexaptena, S. het..nae, Pt. dna- 

co y S. dectptené se presentaron escasas, esparcidas por la

se extendían por la zona oceánica, estando ausentes en la ban­
da costera. Esto se debe al progreso normal en el desarrollo, 
las poblaciones neríticas alcanzaron la fase sésil, mientras 
que las desplazadas mar afuera se mantenían sin avanzar
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observa er. la mayoría de lasse

mos a causa de la presencia de la surgencia característica de
esta zona en la estación seca y luego en la lluviosa, fenóme-

que se presentaba bien definido en 1969. Así ambos regíme-no

con una

la distribución y abundancia de ca­
da una de las especies. Se resalta la

El número de especies de Quetogna- 
tos era casi igual en las Estaciones costeras y oceánicas, 
con un mínimo de tres especies y un máximo de seis por Esta­
ción. Las especies dominaban durante todo el año con dos máxi-

nes, surgencia y aporte fluvial, favorecen el incremento de 
los nutrientes y la intensidad del ciclo ecológico oceánico. 
Algo excepcional ocurría en Agosto de 1969, cuando surgió una 
dominancia de las tres especies comunes y dominantes constan­
tes en la región, S. , S. e.n^toitd, S. Ji¿4pZda (orden de­
creciente en abundancia), lo cual se manifestaba en el Golfo
y Península de Paria.

Los Quetognatos mostraban una mayor concentración de 
sus poblaciones en áreas bien delimitadas; la zcna costera de 
las Penínsulas de Araya y Paria, entre Carúpano y La Esmeral­
da (Estaciones H, F, C, E) y en el Golfo de Paria. Es notorio 
que las máximas concentraciones se aglomeraban hacia la parte

una marcada diferencia en

escasez y ausencia que 
especies durante el período 

de Noviembre de 1969 a Febrero de 1970, coincidente 
densa concentración de la diatomea Coóc-C/icd-té eirá, que aoaren — 
temente limitaba la supervivencia de los zooplanctontes car­
nívoros', pero favorecían el subsecuente incremento inmediato 
del ^ooplancton herbívoro.
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peces,
donde al

con la dominancia
de los depredadores (Quetognaros).

Analizando la concentración exuberante

Paria, resaltan dos localidades, las Estaciones 4 y ó situa­

das frente a la Península de Paria, respectivamente en el

Caribe y en el Golfo. Se consideró la distribución de las

poblaciones de las tres especies más comunes (S. ze.nu¿ó 5.

en^Zaía, S. hz-óp-cda) para ambas localidades en dos épocas
climáticas distintas, Agosto de 1969 (estación lluviosa)

Se observó que durante la Spo-Marzo-Abril (estación seca)
ca de lluvia S.

sivamente S. -tenuZ-ó , estando ausentes las restantes, en am­

ia

Abrilen

que en 
gran abundancia de huevos 

disminuyendo hacia la zona oriental, 
levada densidad de Quetognaros fue

Península de Paria, aunque
minancia. En la Estación 4, dominaba S. en($ZaZa en Marzo 
(seguida por S. hZ^pZda y ausencia de S. Ze.nuZ¿), 
preponderaba S. ZenuZ4 (seguida por S. ennecia ij S. hi¿p<.~ 

da). En la Estación 6 para el mismo período, S. hztpzda dc-

zwf¡ta.ta. era la única especie habitando la
Estación 4, mientras que en la Estación 6 dominaba exclo­

que la disminución de 
huevos y larvas de peces se correlaciona

más oriental. Hay que resaltar 
dominaba una

y escasez no­
table en algunas poblaciones planctónicas en el extremo de

se fenómeno

bos casos. Sin embargo, durante la época seca, las tres es­
pecies habitaban las localidades mencionadas frente a

en distintas proporciones de do-

la parte de Araya pre- 
y larvas de

parecer la e- 
el factcr inductor de - 

Así, hay que considerar
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minaba en Marzo,

y

una

ribe una

preponderancia o dominancia relativa

raturas.

La composición de las comunidades planctónicas asocia-

siempre con mayor cantidad de Copépodos,

munidades de cada especie eran distintas, siendo más semejan­

tes las relacionadas con S. e.n.{¡ta.za. y S. h.¿-i>P'ída..

La presencia de S. decZpZen4 en Febrero y Marzo de 1968

al sur de Margarita, indica el avance de las aguas de advec-

siempre más abundantes en las lo­

calidades cercanas a la costa y los huevos y larvas

con

uno solo

Se destacan las zonas de

de

es bastante similar para la misma época del año, 
de Paria se observó

ye gran
tu.íu.6 y homma. og¿¿num,

ción procedentes de la surgencia mar afuera.
Las poblaciones de peces endémicos en esta región inclu- 

abundancia de S<M.d¿ne.¿¿a anchov¿a, Ce.teng/iaceaen-

temperatura más elevada que
No se pudo determinar una relación entre la absoluta

acompañada por S. y ausencia de S.
ZenuZ¿ y en Abril ésta dominaba (seguida por S. h¿t,p^da 

S. engata.).

con el régimen de tempe-

en su mayoría herbí -
se observó que S. Ze.r¡.uZ¿ aparecía

en el Ca­

das en los distintos casos,

Aún cuando el régimen climático de ambas localidades
en el Golfo

aparecen

valores más altos entre Marzo y Abril y Octubre para todos 

los años estudiados, sin embargo en 1969 se observó

voros, siendo notable su disminución con S. en^Za-ta y las co­

pronunciado entre Marzo y Abril.

intensidad de puesta, con la correspondiente concentración

mayor
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huevos y larvas, entre Carúpano, La Esmeralda,

Se observaron además larvas

Carangidae (Ve.ca.p¿, probablemente P. pu.ncta.tU4 y Cttñaa.Ze/¡-
tfcí/4 ) .

Se observó que dos localidades particulares por su ubi­
cación, la Estación 6 (Golfo de Paria) y la M (frente de Ara-
ya), presentaban una excepcional abundancia de plancton, resul­
tado de la afluencia de aguas fértiles y ricas, aunque con ca­
racterísticas hidrográficas respectivamente diferentes
bas localidades. En el estudio comparativo del plancton duran­
te los meses comunes para ambas Estaciones se destacó la gran
proliferación de Coé c.¿nod¿¿ cu.¿> en el Golfo de Paria, mientras
que en Araya dominaban las Woc.¿¿¿uca. La presencia de CuAcZ/iü-
d-tAcu-ó en cierta época del año en la zona de Araya, refleja
un cierto avance

en

vegetativa.

que el período de las diatomeas había sido más corto en 
Araya y más extenso en Paria. El efecto de la dinámica oceá-
ria o

en la estación biológica con respecto a Pá­

nica y el consiguiente aporte de nutrientes, la acción de o-
tras poblaciones alimentándose de diatomeas y diñe-flagelados

proporciones variables, provocan series de máximos y mí­
nimos que interfieren con las variaciones en la proliferación

en am-

Araya y sureste 

de Margarita, Hay que resaltar que en el Golfo de Paria, 

contraban solamente huevos de Clupeidos (SaAdZneffa anchov<a),

s e en -

especialmente en Agosto de 1969
y huevos de otros peces que correspondían a familias y géneros 
de Gerridae, Gobiidae, Mugil sp., Belonidae o Hemirhamphidae,
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con

iu.¿,

sidad que en Araya.
En la Estación M dominaban (9. gZ£¿b>te.acfctZ, C£. aitcuZ-

£e.nu.¿A, E. pZZeaZu.4.

ñala que en el Golfo de Paria, se marcaba una escasez de lar­
vas de Cirripedia, de los Cladoceros, E. Ze/tge4ZZna era la tí­
nica presente; la Medusa L. te.tn.aphyíía, el Sifonóforo A. to.-

A1 comparar otros grupos taxonómicos del plancton se se-

eoA.nZ¿, E. mast¿na, 0. pZamZ^e^a, 0. me.d¿te.Mtane.a, P. paivui,

T. ZuJt.b¿naZa y solamente para esta zona Ó. ¿pe.c.¿o¿u¿, E. ¿ub-

¿stagona, el Quetognato S. Zenu.Z¿ y la Apendicularia 0. ZongZ- 
eauda estaban en mayor concentración, mientras faltaban Do- 
liólidos y Salpas. En Araya, las larvas de Cirripedia y Peni- 
lia aparecían extremadamente abundantes. La Medusa S. bZítn- 
ZaeuZaZa, el Sifonóforo P. dZ¿paA, los Quetognatos S. h/i>pZda 

y S. enjJZaía prevalecían junto con Doliólidos y Salpas.
Estas dos zonas están habitadas por comunidades zooplanc- 

tónicas similares aún cuando presentan especies caracteres tica

Algunas especies se suceden en ti espacio y puede obser­
varse un desplazamiento hacia el ceste de la región, particu­
larmente en la distribución progresiva de los Co¿c¿nod¿jcu, 

algunos Copépodos y otras especies planctónicas en relación 
el avance de la estación biológica.
Los Copépodos Pafiac.aíana.6 M.abhÁJic&Z/iiA y OZtftcna. ¿eZZ- 

ge-ta aparecían únicamente en el Golfo de Paria y A. cZauóZZ, 
0n. Zyp¿c.u.&, CZ. fiuAo.aZu.4, E. aZZe.naaZu.-6, 0. nana, P. ae.u.£e.a- 

P¿. ae.uZa¿ y T. éZyZZ^efia prevalecían con una mayor den-
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cada una de él las

presenta. a

ñeros

traciones en el Golfo de Paria Estos Copépodos herbívoros
zona de surgencia y en las localidades

ricas en nutrientes.
Se evidencia una cierta relación entre los promedio de

abundancia de Copépodos y depredadores (Quetogratos, Medusas
y Sifonóforos) y se observa que a un máximo en los depredado­
res
sobre los primeros Los valores más altos y casi coincider.-

repercutía con incidencia directa sobre las poblaciones de Co­
pépodos, debido a la presencia de otra fuente alimenticia, más
atractiva y provechosa, como serían las poblaciones de larvas

Este mes coincidía con una exuberancia en

La distribución de las poblaciones planctónicas en el
casua-

constituyen el resultado de una serie de acon­

tes de las poblaciones de Copépodos y depredadores (la suma 
de los Quetognatos, Medusas y Sifonóforos) en Agosto de

alcanzaron valores bajos.

los fenómenos biológicos intrínsecos,

se opone otro en los Copépodos y éstos dominaban siempre

han de, proliferar en

en ambas Es taciones (M y 6) ; los gé-
Cf ocalanuó, abunoan-

nc son

y huevos de peces.

las poblaciones planctónicas y ios huevos y larvas de peces

aparecían en elevadas concen-

indicaban que la actividad alimenticia de los carnívoro? no

para caaa una ue En los períodos de mayor concentra­

ción de zocplanctcn la estructura específica 

racterísticas semejantes

0¿£hono.¡, Onc.ae.a, 'Panac.a.£a.nuó ,

tes en las zonas de surgencia

océano y

les, sino que

becimientos que van sucediéndose, condicionando la superviven-
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organismos .
conocimiento detallado de

aracte-

cia, reproducción, abundancia y dispersión de los 
Se precisa obtener un

en la comuni­
dad, para coadyugar a descifrar y a trazar las complicadas con­
figuraciones de esas poblaciones, dependientes de las 
rísticas inherentes a dichos organismos y de los factores bió- 
ticos y abióricos del ambiente.

Cada una de
las especies y su integración e interpelaciones
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RESUMEN

se

arrastres horizon­

tales de superficie y verticales durante el período de Enero
Octubre de 1968 Junio, Agosto, Noviembre ya $

Diciembre de 1969, Febrero, Marzo, Abril, Septiembre y Octu­
bre de 1970o Se discuten los resultados de las observaciones

composición de les grupos taxonó-
especies dominantes y secundarias, fre­

cuencia, densidad, abundancia y distribución de las especies
entre las diferentes zonas y en relación con las fluctuacio-

incluyen en particular, el estudio de los Copépodos, Cladóce-
ros, Quetognatos, Medusas, Sifonóforos, larvas de Cir'ipecia,

nes estacionales» Además se resume en diagramas los promedios
de los valores numéricos durante el período de observación,
para obtener

Decápodos y huevos y larvas de peces. Se presentan rn^pas de 
distribución para las especies y gráficos con las fluctuacio-

En la región comprendida entre la Península de Araya, 
sureste de la isla Margarita y la Península y Golfo de

un modelo general de distribución anual.

micos del plancton,

colecciones de plancton fueron obtenidas en

Paria, 
establecieron una serie de Estaciones con el propósito de

conocer ciertos aspectos de las comunidades plancton cas. Las

Marzo, Abril,

nes estacionales bióticas y abióticas del medio ambiente. Se

Se obtuvieron valores altos de biomasa del seston en el 
orden de 3-4 cc/ti para el volumen desplazado, más de 500 mg/m 
y de 2.7 gr/m3 de peso seco y húmedo respectivamente, valores

sobre la biomasa del seston,
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bastante jcéduo

abundante y común con más de 2.000 ind./m'7, seguida de A. he-
Se señala 0. b-cgeZowZ por primera vez para el Caribe.mZzZoma.

Se determinaron siete especies de Sifonóforos, r ¿p/íí/fcó

dr-ópaa., V. bo/anZ, MaggZae.a feccehZ, Ab¿/Zopz>Z4 t ctn.au c na, A.

có ch¿ cftoZZzZ, AgaZmci cfeenZ y Eu-doxo^de-i dpdn.a¿d¿>. La primera

Los Cladóceros estuvieron re-

geAZZna y Evadne ¿pdn¿6en.a Las dos primeras resultaron ser

(Febrero-Marzo) y distribución 1 imita -

De los Copépodos, las especies íe-

mon.a tafubinata y Panacaianui paftvai resultaron ser las domi-

Panac.aianu.-i ac.uteatu.fi presentó la mayornantes y frecuentes
abundancia

P.

ena-iidn.oitn.d-6 y kc.an.tda ctaaUd

máximo entre Enero y Abril y aparecen

phopatonema vztatam, kequona ^tonddana, Oetophdatucdum bdQe- 

toufd y kmphi.wema ¿ya E> tetn.aphytta resultó ser la especie más
.7 - — J .t \r- r- -n. C-, r. v. —n /I < 7 —   J / —

pedos alcanza un

da, llegando solamente hasta Carúpano. E. tenge-itdna alcanzó 
máximas de 2.600 ind./m^.

en cen­

en el Golfo de Paria y la presencia ahí de espe­

tas más abundantes. P. avdno-itn.d& con valores excesivamente 
altos, más de 60x10 /nr

regiones del

cíes indicadoras de régimen dulce-acuícolas, P-i. acatad,

La reproducción de los Cirrl-

es la especie más característica y abundante para esta región, 
presentando más de 150 ind./m .

altos si se comparar con otr¿s

presentados por tres especies, Pendida avdao-itad-i, Evadne. ten.-

Atlántico. Se identificaron, trece especies de Medusas,
pe, tetn.aphytta, kytaana hemd¿toma, Sotmundetta bdtentaca-tata, 

phdatdddum he.mddph.aeftdc.um, Eaphy¿on.a c¡n.ae.<.Ld¿, Sotmand-i iea- 

eodtyla, f:unndna oetoaanda, Obeidu -ip., Nauidthoe punc'a-ta,

ac.uteatu.fi
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3de más de 5x10

y frecuent ■Xa y
porcentajes de 72.5%, 17.8% y 8.4% respectivamente.con

fauna zocplanctónica presentó una composición . dis-La

sición y distribución de las especies en las diferentes loca­
lidades, de acuerdo con la estacional idad climática (sequía-
lluvia). La mayor concentración de los organismos aparecía
con grandes máximas en Marzo y Abril (época seca). Existía
variabilidad entre los años, encontrándose grandes máximos en
Junio-Agosto de 1969 (época de lluvia), especialmente en la
Península y Golfo de Paria Se destaca una escasez y ausencia
total de la mayoría de las especies en el mes de Noviembre de

Orinoco
emi -

Se relaciona la abundancia de

1969. Las zonas de mayor concentración de plancton abarcaban 
Araya, entre Carúpano y La Esmeralda y en el Golfo de Paria,

ind./m3.

tribución característica de las zonas costeras, con una cía-

siendo favorecidas estas zonas respectivamente por las surgen- 
cias que se presentan en la época de sequía y el aporte de nu-

nentemente ricas y fértiles y 
propias para cada una de ellas. 
l°s Copépodos con los depredadores (Quetognatos, Medusas y StioncíoTOs).

trientes procedentes de la descarga de los ríos de Guayana y
Se hace un estudio comparativo de dos localidades,

Estación M (frente Araya) y 6 (Golfo de Paria) con aguas
con características planctónicas

gar seguidos por los huevos y larvas de peces y larvas de Ci- 
rripedia. Se observaron diferencias muy marcadas en 1 a compo-

centraciones
De las once especies de Quetognatos, S. S.
S. (iZ-óp-tda resultaron las más abundantes

ra dominancia de los Copépodos, los Cladóceros en segundo lu-
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